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INTRODUCCIÓN 
 

 

 

 

άΛ/ǳłƴǘŀǎ ǾƛŘŀǎ ǾƛǾƛƳƻǎΚ Λ/ǳłƴǘŀǎ ǾŜŎŜǎ ƳƻǊƛƳƻǎΚ 

Dicen que todos perdemos 21 gramos en el 

momento exacto en que morimos. Todos. ¿Y cuánto 

cabe en 21 gramos? ¿Cuánto se pierde? ¿Cuánto 

ǇŜǊŘŜƳƻǎ Ŝƴ нм ƎǊŀƳƻǎΚΦΦΦнм ƎǊŀƳƻǎΧ9ƭ ǇŜǎƻ ŘŜ р 

monedas de 5 ŎŜƴǘŀǾƻǎΦ 9ƭ ǇŜǎƻ ŘŜ ǳƴ ŎƻƭƛōǊƝΧέ 

 

 

 

 

I. MUERTES NO LLORADAS  

 

La semana del 20 de mayo de 2002,  prácticamente todos los medios de comunicación 

del país hicieron eco de la trágica noticia: Un joven de 19 años fallece por una 

sobredosis en un macrofestival tecno1. La noche del viernes 17 de mayo, en el Palau 

Sant Jordi de Barcelona, se había llevado a cabo una nueva versión del espectáculo de 

música tecnodisco (o macro fiesta) Megaaplec Dance organizado por la emisora Flaix 

FM.  

 

Tras sortear estrictas medidas de vigilancia, más de quince mil jóvenes habían 

disfrutado de la esperada fiesta. Probablemente, el fantasma de la fatídica madrugada 

del 3 marzo del mismo año en la que murieron dos jóvenes (Iván García, de 19 años, y 

José Joaquín Barragán, de 20 años) por consumo de éxtasis2 en una fiesta de similares 

características celebrada en Málaga, llevó a los organizadores a extremar las medidas 

de control y vigilancia: al ingresar los asistentes tenían que pasar por un triple cordón 

de seguridad, en los cuales, además de los exhaustivos cacheos realizados por el 

personal de seguridad, se disponía de cinco arcos detectores de metales. Al interior del 

                                                 
1
  Fuente: La vanguardia del 21 de mayo de 2002  

2
  Fuente: laopiniondemalaga.es  del 02 de junio de 2010   
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recinto, tanto en los pasillos como en los lavabos, se contaba con personal de 

vigilancia. Además, tal como lo exige la normativa en este tipo de eventos, se disponía 

también de una unidad móvil con personal sanitario. Sin embargo, pese a todos los 

ŜǎŦǳŜǊȊƻǎΣ ǳƴŀ ǾŜȊ Ƴłǎ ƭŀ ŦƻǊƳǳƭŀ ǎŜŎǳǊƛǘŀǊƛŀ άƳłǎ ǾƛƎƛƭŀƴŎƛŀ Ґ ƳŜƴƻǎ ǊƛŜǎƎƻǎέ rosaba 

la quimera. En efecto, en la madrugada del sábado, el joven andorrano Josep Boquera 

era trasladado de urgencia al hospital Clinic. Nada se pudo hacer: antes de ingresar, 

había muerto. 

Durante el fin de semana un halo de incertidumbre se extendió en torno al 

fallecimiento del joven Boquera; la causa de su muerte no se divulgó de manera oficial 

hasta unos días más tarde. Sin embargo, extraoficialmente se sabía que el nivel de la 

ǎƻōǊŜŘƻǎƛǎ ǉǳŜ ǇǊƻǾƻŎƽ ǎǳ ƳǳŜǊǘŜ ŜǊŀ Ƴǳȅ ŜƭŜǾŀŘƻΥ άse habían hallado en el cadáver 

restos enteros de pastillas estuǇŜŦŀŎƛŜƴǘŜǎέ.  

 

Aquella trágica madrugada yo había estado en el lugar de los hechos. Se puede decir 

incluso que -hasta cierto punto- había formado parte del dispositivo securitario. En 

efecto, por aquel entonces era miembro activo de Energy Control (en adelante EC): Un 

colectivo de personas que, independientemente de sus consumos, estaban 

preocupados por el uso de drogas en los espacios de fiesta de los jóvenes. Como en 

otras ocasiones, habíamos dispuesto de un pequeño espacio donde poder contactar 

con las personas que requirieran de nuestros servicios: Información y educación para 

la reducción de riesgos relacionados con los consumo de drogas. Había pasado poco 

más de un año de mi llegada a Barcelona, aún así, de la mano de EC,  había tenido la 

oportunidad de conocer en profundidad los entornos festivos. De ahí que puedo decir 

que nunca me había encontrado con un dispositivo de vigilancia como el desplegado 

aquella noche.  

 

Recuerdo que estábamos discutiendo sobre la eventual efectividad del dispositivo 

securitario, cuando de pronto alguien dijo ς como si se tratase de un mal presagio- 

άcon tanta vigilancia, lo más probable es que antes de dejarle las pastillas a los 

ǎŜƎǳǊŀǘŀǎΣ ƭƻǎ ŎƘŀǾŀƭŜǎ  ǇǊŜŦƛŜǊŀƴ ŀƴǘŜǎ ǘƻƳłǊǎŜƭŀǎέ.  
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En la tarde del sábado de ese mismo fin de semana, me encontré con algunos 

miembros del equipo de reducción de daños que intervenía en Can Tunis. Poblado 

barcelonés ampliamente conocido por cobijar una de las escenas abiertas de venta y 

consumo (principalmente heroína y/o cocaína inyectada) más pauperizada de aquel 

momento. Apenas había empezado a contarles lo sucedido en la madrugada del día 

viernes en el Palau Sant Jordi, cuando Enrique, uno de los enfermeros del equipo de 

Can Tunis, con un  tono parsimoniosamente triste, comenzó a relatarme su particular y 

reciente encuentro con la muerte; esa misma mañana habían encontrado el cuerpo sin 

vida de un joven usuario muy conocido en el barrio. El relato de Enrique era tan 

desolador, que por un momento llegue a pensar que mi propia narración sobre el caso 

Boquera, en la medida en que se situaba en un contexto festivo, de jóvenes 

άƛƴǘŜƎǊŀŘƻǎέΣ Ƙŀǎǘŀ ŎƛŜǊǘƻ Ǉǳƴǘƻ resultaba un tanto glamurosa.  

 

ά9ƭ ƳƛǎƳƻ ŘƝŀ Ŝƴ ǉǳŜ ƳǳǊƛƽΣ ǇƻǊ ƭŀ ƴƻŎƘŜΣ ǳƴ ŎƘƛŎƻ Ŝƴ ƭŀ ŦƛŜǎǘŀ CƭŀƛȄ-FM en el 

Palau Sant Jordi, que tŀƴǘƻ ǊŜǾǳŜƭƻ ƳŜŘƛłǘƛŎƻ όŜ ƛƴŎƭǳǎƻ ǇƻƭƝǘƛŎƻ ƭƻŎŀƭύ ƎŜƴŜǊƽΧ 

ƳŜ ǘƻŎƽ ŀǎƛǎǘƛǊ ŀ ƭŀ ǵƴƛŎŀ ǇŜǊǎƻƴŀ ǉǳŜ ΨǎŜ ƴƻǎ ƳǳǊƛƽΩ ǇƻǊ ǎƻōǊŜŘƻǎƛǎ Ŝƴ /ŀƴ 

Tunis; quiero decir, que estaba ya muerto cuando llegamos, y nos fue imposible 

de reanimar. Fue el único: a todas las personas a quienes asistimos con nuestro 

equipo de reanimación, habíamos conseguido recuperarlas por un medio u otro, 

ƳŜƴƻǎ ŀ ŞƭΦ 9ƭ Ŏŀǎƻ ŦǳŜΣ ǎŜƎǵƴ ǊŜŎǳŜǊŘƻΣ ǇƻŎƻ Ƴłǎ ƻ ƳŜƴƻǎ ŎƻƳƻ ǎƛƎǳŜΧ 

Era hacia mediodía, cuando llegó a toda velocidad en su coche un chico que 

pidió que viniéramos alguien del equipo con él a atender a alguien que estaba 

ΨŘŜ ǎƻōǊŜŘƻǎƛǎΩΦ 9ƴ ǳƴ ǇǊƛƳŜǊ ƳƻƳŜƴǘƻΣ ƘƛŎƛƳƻǎ ƭƻ ƘŀōƛǘǳŀƭΣ ǉǳŜ ŦǳŜ ŜƳǇŜȊŀǊ ŀ 

salir dos personas ςmi compañera Rosi y yoς con intención de llegar a pie al 

lugar que nos señalara, con el maletín de reanimación; pero él nos dijo que 

quedaba lejos, y que nos acercaría con el coche. En un primer momento, 

ǇŜƴǎŀƳƻǎ ǉǳŜ ǇƻǊ ΨƭŜƧƻǎΩ ǉǳŜǊǊƝŀ ŘŜŎƛǊ ŀƭƎǵƴ Ǉǳƴǘƻ ŎŜǊŎŀƴƻ ŀƭ tŀǎǎŜƛƎ ŘŜ ½ƻƴŀ 

CǊŀƴŎŀΣ ƻ ŀ aŀǊŜ ŘŜ 5Ŝǳ ŘŜ tƻǊǘΧ 9ƴ ǊŜŀƭƛŘŀŘΣ ŀ ƭƻǎ diez minutos de conducción 

más o menos temeraria, este chico nos llevó a un lugar resguardado entre 

pinos, a unos cien metros de una puerta auxiliar del Cementerio de Montjuïc en 

la zona de Sot del Migdia: es decir, al otro lado de la montaña. 
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Nos encontramos con un utilitario rojo entre los pinos; por el cristal de la puerta 

derecha delantera se veía a alguien derrumbado. Al acceder al interior del 

vehículo, había un hombre por encima de los cuarenta años, grandote, 

ƳǳǎŎǳƭƻǎƻ ȅ ŀƭƎƻ ŦƻƴŘƽƴΧ ŎƻƳǇƭŜǘŀƳŜƴǘŜ amoratado, sin respiración ni pulso 

detectable. Alguien muy grande para un coche más bien pequeño, y como la 

reanimación en ese cubículo iba a ser complicada, nos las arreglamos entre los 

tres para sacarlo de allí y estirarlo sobre el suelo e iniciar las maniobras de 

reanimación. 

Iniciamos, Rosi y yo, los masajes cardíacos y la insuflación pulmonar que 

marcan los estándares; sin descuidar, claro está, la inyección de las pertinentes 

dosis de naloxona, tras identificar claramente los signos de intoxicación por 

opiáceos. Estas maniobras se alargaron durante al menos tres cuartos de hora, 

mientras el chico que nos había traído intentaba con nuestro móvil 

proporcionar nuestra situación exacta a los teléfonos de Protección Civil, 061, 

Guàrdia Urbana e incluso Policía Nacional; ese fue el tiempo que tardaron las 

dotaciones de Urbana y 061 en localizarnos, por lo recóndito del lugar. 

Cuando llegaron, nuestras maniobras de reanimación no habían servido de 

nada: muerto estaba, y nosotros no conseguimos reanimarlo. Ellos lo intentaron 

un tiempo más, y al poco sólo pudieron certificar la defunción por medios 

técnicos más avanzados, y validada por un médico. A partir de ese momento, lo 

único que quedó por hacer fue esperar al levantamiento del cadáver por un 

equipo forense. Registrando el coche, donde apenas había documentación (el 

finado sólo llevaba carné de conducir y algún correo bancario y laboral), 

conseguimos saber que se trataba de Josep M., cuarentaytantos años, vecino de 

un barrio de Muntanya de Barcelona y secretario de una entidad cultural 

popular. Seguramente se trataba de alguien que llevaba mucho tiempo sin 

consumir heroína, y este hecho, con la pérdida de tolerancia aparejada, había 

sido el factor clave en su muerte por sobredosis, junto con el de esconderse de 

sus círculos de relación y lugares habituales para consumir droga, por alguna 
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ŎƻȅǳƴǘǳǊŀ ǇŜǊǎƻƴŀƭ ǎǳȅŀ ŘŜ ƭŀ ǉǳŜ ȅŀ ƴǳƴŎŀ ǎŀōǊŜƳƻǎ ƴŀŘŀΦΦΦέ ό9ƴǊƛƪŜ LƭǳƴŘŀƛƴΣ 

ex ŜƴŦŜǊƳŜǊƻ ŘŜƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ /ŀƴ ¢ǳƴƛǎύ 

El tenso silencio de los primeros días fue sucedido por una agitada cobertura 

informativa. En efecto, prácticamente todos los medios de comunicación se harían eco 

del trágico suceso: Éxtasis mortal en Barcelona3. Pero éstos no solo reconstruían los 

hechos que rodearon la muerte del joven Boquera, sino que además ofrecían una 

edificante semblanza de este último, como si con ello, al tiempo que ahondaban en la 

sensación de una muerte injusta, de paso la conjuraban.  

 

ά9ƭ ƧƻǾŜƴ ǘǊŀōŀƧŀōŀ Ŝƴ Ŝƭ ōŀǊ ǊŜǎǘŀǳǊŀƴǘŜ ǊŜƎŜƴǘŀŘƻ ǇƻǊ ǎǳǎ ǇŀŘǊŜǎ Ŝƴ ǇƭŜƴƻ 

centro de Andorra la VelƭŀΧ[ŀ ǾƝŎǘƛƳŀ ƘŀōƝŀ ŘŜƧŀŘƻ ƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ ǘǊŀǎ ŦƛƴŀƭƛȊŀǊ ƭŀ 

etapa de secundaria y era conocido por sus inquietudes artísticas. Además, 

colaboraba en un semanario gratuito que se reparte en el principado y era 

aficionado al dibujo, la pintura y la música. Sus temas preferidos, a la hora de 

ŜǎŎǊƛōƛǊΣ ŜǊŀƴ ƭƻǎ ŎƻƴŦƭƛŎǘƻǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΣ ƭŀ ŜŎƻƭƻƎƝŀ ȅ ǇǊƻōƭŜƳłǘƛŎŀǎ ŘŜ ƭŀ ƧǳǾŜƴǘǳŘέ 

(La Vanguardia;  21/05/2002) 

 

Con el paso de los días fue tramándose una suerte de obituario tachado donde la hiper 

visualización mediática de la muerte del joven Baquero, contrastaba con el silencio 

radical que envolvía las muertes de Can Tunis y La Mina.  

 

ά¦ƴƻǎ ŘƝŀǎ ŘŜǎǇǳŞǎΣ ǎǳǇƛƳƻǎ ǉǳŜ ǘŀƳōƛŞƴ ƘŀōƝŀ ŀǇŀǊŜŎƛŘƻ ƳǳŜǊǘŀ ƻǘǊŀ 

persona, ese mismo día o al siguiente, en los alrededores del barrio de La Mina, 

por sobredosis. Al igual que Josep M., su muerte no apareció en los medios ni 

fue objeto de más investigación. A todos los que trabajábamos en el equipo de 

Can Tunis nos impactó la atención mediática hacia el chico que murió en el 

Palau Sant Jordi, por comparación con las otras dos personas que supimos 

habían muerto por sobredosis de drogas en las mismas fechas. Nos hizo 

ǊŜŎƻƴƻŎŜǊΣ ǳƴŀ ǾŜȊ ƳłǎΣ ƭŀ ƛƴƧǳǎǘƛŎƛŀΧ ȅ ƴƻ ǎƽƭƻ ŘŜ ƭŀ ŀǘŜƴŎƛƽƴ ƳŜŘƛłǘƛŎŀΦ 9ƭ 

                                                 
3
  LA VANGUARDIA 20/05/2002 
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suceso de la fiesta Flaix-FM se investigó, buscando causas y agentes externos a 

la víctima, mientras que, en los otros dos casos, se asumió directamente que la 

víctima de la sobredosis fue causante directa de su propia muerte. Sin añadir 

más, hoy, nueve años después, sigo pensando que hay materia de reflexión 

ǎǳŦƛŎƛŜƴǘŜΧ ǇŀǊŀ ǉǳƛŜƴ ǉǳƛŜǊŀ ƳƻƭŜǎǘŀǊǎŜ Ŝƴ ƘŀŎŜǊƭƻέ ό9ƴǊƛƪŜ LƭǳƴŘŀƛƴΣ 

ex ŜƴŦŜǊƳŜǊƻ ŘŜƭ ǇǊƻƎǊŀƳŀ /ŀƴ ¢ǳƴƛǎύ 

 

Expropiadas éstas últimas de su posibilidad de representación, sus vidas serían 

también secuestradas. Y es que en ausencia de mediación, no solo las muertes de Can 

Tunis y de La Mina eran invisibilizadas, sino también sus vidas tachadas, borradas. Y si 

por regla general, sólo la degradación moral, la degradación física y la muerte del 

toxicómano, merecen la atención pública, en tanto que confirman su destino fatal 

prácticamente programado, pues entonces ¿Cómo explicar esta práctica divisoria 

mediante la cual se hacía la diferencia entre una víctima inocente y unas víctimas a 

secas? ¿En qué condiciones la muerte a secas es expropiada de su posibilidad de 

representación? Lo cierto es que solo años más tarde, a través de la lectura de 

άaŀǊŎƻǎ ŘŜ ƎǳŜǊǊŀΦ [ŀǎ ǾƛŘŀǎ ƭƭƻǊŀŘŀǎέ de Judith Butler (2010), pude comprender que 

una vida concreta no puede aprehenderse como dañada o perdida si antes no es 

aprehŜƴŘƛŘŀ ŎƻƳƻ ǾƛǾŀΦ ałǎ ŀǵƴΣ ά{ƛ ŎƛŜǊǘŀǎ ǾƛŘŀǎ ƴƻ ǎŜ ŎŀƭƛŦƛŎŀƴ ŎƻƳƻ ǾƛŘŀǎ ƻΣ ŘŜǎŘŜ 

el principio, no son concebibles como vidas dentro de ciertos marcos epistemológicos, 

tales vidas nunca se consideran vividas ni perdidas en el sentido pleno de ambas 

palabras (Butler, 2010: 13).  

 

 

 

 

II. TERCER MUNDO 

 

A decir verdad, no era la primera vez que me enfrentaba a la cuestión de la violencia 

epistémica en el campo de las drogas.  En efecto, ya a mediados de los 90, mi trabajo 

investigativo sobre Pasta Base de Cocaína (en adelante PBC), me había llevado a 
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indagar en el habla cotidiana de los jóvenes urbano-populares consumidores de PBC, 

atendiendo ςprincipalmente- a los significados, valores y sentidos que estos  

expresaban respecto a sus prácticas de consumos.  

A medida que avanzaba en esa dirección, pude comprender que el habla de los 

jóvenes consumidores de PBC, particularmente aquella que refería a sus experiencias 

de consumo, delineaba una zona silenciosa de difícil acceso. Efectivamente, bajo la 

condición de "engŀƴŎƘŀŘƻǎϦ όάŀƴƎǳǎǘƛŀŘƻǎέΣ Ŝƴ ǎǳ ǇǊƻǇƛƻǎ ǘŞǊƳƛƴƻǎύΣ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ 

consumidores de PBC parecían acentuar más la dimensión pulsional que discursiva. 

Todo indicaba que la angustia, tal como los jóvenes nombraban su experiencia de 

consumo, en sí misma no hablaba, era más bien silenciosa aunque también compulsiva 

("el cuerpo la pide"). Ésta penetraba el cuerpo y la biografía, sacando a los sujetos de 

los espacios sociales más integrados para recluirlos en espacios mínimos donde 

predominaba el silencio. Espacios mínimos donde el acceso al lenguaje verbal era 

brutalmente difícil.  

{ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ǘŀƴ ǇǊƻƴǘƻ ǇǳŘŜ ŘŜǎŀŎǘƛǾŀǊ ŎƛŜǊǘŀǎ ŎŀǘŜƎƻǊƝŀǎ άtǎƛέ ȅ άōƛƻƳŞŘƛŎŀǎέ ǉǳŜ 

de forma residual seguían operando en mi marco epistémico, pude comprender que el 

silencio tenía un carácter histórico antes que  biológico. Ciertamente,  la PBC (la pasta) 

no naturalizaba al individuo en una zona muda, en tanto no se vivía por "primera vez" 

en ella. No existía como experiencia "natural", en tanto no se vivía en "naturaleza 

pura", sino en y desde la cultura. Era la cultura la que mediatizaba la experiencia y 

significación de la pasta (PBC). Esta "carga", impronta, de la cultura e institucionalidad 

constreñía al consumidor, empujándole a vivirse más desde el silencio que desde un 

habla propia, la que para existir, debía confrontarse o disputar la significación del 

consumo en relación a la sociedad y a sus instituciones de poder y control, que a su vez 

arrebatan, obstruían y sancionaban su posibilidad.  

 

Comprendí también que el habla restringida de los consumidores de PBC (de los 

"enganchados", es decir, que no pueden dejar de consumirla) tendía a ser interceptada 

(colonizada) por el "discurso sobre las drogas", subordinándola a un discurso 

institucional y moral que invalidaba y condenaba cualquier gesto autoafirmativo 

referida a su prácticas. Bajo esta situación, estos jóvenes se situaban en una condición 



 15 

de demanda permanente de "ayuda" (externa) que le permitiera salir de la "droga". De 

tal modo, que para el enganchado en situación crítica, la droga personificaba un "mal", 

un "otro", que no solo había invadido su cuerpo, sino que también se había apropiado 

ŘŜ ŞǎǘŜΦ 9ƴ ŜǎŜ ƘƻǊƛȊƻƴǘŜΣ ǎǳ άǎƝ ƳƛǎƳƻέ ŜǊŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŘƻ ŎƻƳƻ ŘŜǎǇƻƧŀŘƻ ŘŜ 

voluntad, de responsabilidad, en tanto había quedado subordinado a los arbitrios de 

ese "otro". En consecuencia, el sujeto reclamaba la atención de la medicina, de la 

institucionalidad (demanda ofertada), poniendo su cuerpo, su psiquismo a disposición 

de otros. Así entonces, su redención podría darse sólo a partir de cierto canon 

normativo, el mismo que lo sancionaba y excomulgaba. Sólo podría escapar a su 

demonización como mal social, si lograba ser exorcizado (rehabilitado) y así devuelto 

(integrado), a la comunidad (sociedad).  

 

Es éste el juego perverso del control social, en el que la experiencia radical del 

consumo de PBC (impuesta territorialmente por el mercado informal de la droga), iba 

destruyendo y desintegrando sujetos y comunidades locales. De este modo, el 

toxicómano, vivía el lugar que se le había asignado, como si se tratase de un 

receptáculo de los deshechos y los restos que la sociedad se negaba a reconocer, y que 

bajo ciertos marcos epistemológicos resultaba imposible aprehender: el espacio de la 

exclusión, la marginación, de precarización de la vida. 

 

En cierto modo, la marginalización del toxicómano y su identidad asignada, obligaban a 

rebasar los conceptos convencionales de sujeto y de identidad. En cierto modo 

también, constituía un ámbito de experiencia que, visto desde dentro, se negaba 

ambiguamente a la rotulación. Ambiguamente pues, en tanto práctica muda, negaba 

en los hechos una identidad; estaba destinada siempre a nombrarse mediante un 

discurso prestado y construido por otros. Se guarda distancia, pero también 

aceptación, respecto de los deseos del control social; deseos que éste manifiesta de su 

redención como ciudadano normalizado, reintegrado a la comunidad. Sin embargo, 

persiste el silencio sobre el área muda, vale decir, sobre esa vivencia íntima que está 

más allá del estigma y del cartel policíaco, que designaba al pastero (consumidor de 

PBC) como peligro público.  Pero el ser toxicómano, implicaba también asumirse como 

identidad del margen, vale decir, como identidad social marcada por la referencia del 
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otro que lo define desde la norma y la convención. Así, el discurso del control social 

sobre la droga constreñía sujetos e imponía contextos de significados que, como 

camisas de fuerza, rotulaban fuertemente la identidad toxicómana, como identidad de 

y en el margen: En definitiva, una subjetividad lumpen.    

La experiencia investigativa en torno a la pasta base de cocaína, me llevó a 

cuestionarme, a poner en cuestión, y hasta cierto punto, declinar aquellas definiciones 

edificantes de las drogas. En efecto, heredera de cierta antropología filosófica, de 

cierto género literario (ej. confesiones), y de ciertos discursos contraculturales, desde 

su costado edificante, la droga sería entendida (definida)  como una sustancia capaz de 

ensanchar el campo de la conciencia y de colocar al usuario al mismƻ ƴƛǾŜƭ ŘŜ άƻǘǊŀ  

ǊŜŀƭƛŘŀŘέ (Reynaud, 1988 En Vigarello, 2004). Sin embargo, tal definición edificante, 

operaría, o mejor dicho, sería extensible sólo para quienes tienen el permiso de narrar 

(de narrar al otro, de ser narrados o de narrase así mismos). En efecto, la violencia 

epistémica consiste en la alteración, negación y en casos extremos, la extinción de los 

significados de la vida cotidiana, jurídica y simbólica de individuos y grupos. O dicho de 

otro modo, consiste en la alteración de una experiencia o ausencia de mediación, que 

tendrá como consecuencia el silencio. Pues entonces, la violencia epistémica es una 

forma de invisibilizar al otro, expropiándolo de su posibilidad de representación. 

Violencia que se relaciona también con la enmienda, la edición, el borrón y el 

anulamiento de los sistemas de simbolización, subjetivación y representación que el 

otro tiene de sí mismo, como de las formas concretas de representación, registro y 

ƳŜƳƻǊƛŀ ŘŜ ǎǳ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀΦ tǳŜǎ ŜƴǘƻƴŎŜǎ  άΛǉǳƛŞƴ ǘƛŜƴŜ ǇŜǊƳƛǎƻ ŘŜ ƴŀrrar? 

(Belasteguigoitia et al., 2006).  

 

El cuestionamiento a las versiones edificantes, lejos de significar una aceptación de las   

definiciones canónicas de las drogas adscritas a los discursos cientificistas, por cierto, 

hegemónicos en este campo, me llevaría a hacer de éstas un objeto de mi crítica. En 

efecto, definiciones como la ofrecida por la Organización Mundial de la Salud (OMS) en 

ƭŀ Ŏǳŀƭ ǎŜ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ άŘǊƻƎŀέ es toda sustancia que, introducida en el organismo por 

cualquier vía de administración, produce una alteración de algún modo, del natural 

funcionamiento del sistema nervioso central del individuo y es, además, susceptible de 
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crear dependencia, ya sea psicológica, física o ambas, son tanto epistémica y 

ontológicamente cuestionables.  

 

En términos epistémicos, definiciones como la ofrecida por la OMS (ŀƭǘŜǊŀŎƛƽƴΧŘŜƭ 

natural funcionamiento del organismo), trasuntan una concepción representacionista 

del conocimiento, desde la cual, este último, es entendido como una proyección, una 

suerte de espejo de la realidad, un reflejo  o representación de la misma. Así, gracias a 

esta correspondencia entre conocimiento y realidad, sería posible conocer el grado de 

verdad de lo que creemos conocer, mediante su contraste con ese referente 

inapelable constituiŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ άǘǊƛōǳƴŀƭ ŘŜ ƭƻǎ ƘŜŎƘƻέΦ 5ƛŎƘƻ ŘŜ ƻǘǊƻ ƳƻŘƻΣ Ŝƭ 

conocimiento será entendido como la constatación de lo que está en la realidad, y la 

verdad, como algo que debe ser desvelada. Ahora bien, si la validez del conocimiento 

depende del grado de adecuación a la realidad, resulta necesario disponer de una 

estrategia que garantice el acceso a la realidad tal como es. Estrategia que el método 

científico viene a proporcionar, en tanto este es entendido como un conjunto de reglas 

de procedimiento que permiten limpiar los conocimientos de toda traza dejada en 

ellos tanto por la peculiaridades del agente productor de estos conocimientos como 

por las condiciones en las que éstos se han sido producidos como por los instrumentos 

que han sido utilizados para ello (Ibáñez, 1996). Bajo estas premisas, la producción de 

conocimiento (objetivo) deviene en un proceso sin sujeto, ahistórico y asocial, 

producido desde ningún lugar. Desde esta perspectiva, el sujeto investigador y el 

objeto investigado serían realidades independientes que solo entran en contacto en 

determinados momentos y en determinados campos de saber: en definitiva, una 

concepción dicotómica del acto cognoscitivo.                

 

La investigación científica epistemológicamente adscrita a una concepción positivista 

del conocimiento, pretende encontrar su fundamento en el hecho de ser un proceso 

sin sujeto. Sin embargo, paradójicamente, en lugar de una visión no obstaculizada, lo 

que finalmente consigue es una no visión (Gómez, 2007). En  efecto, la exigencia de 

producir conocimientos que no tengan en cuenta los determinantes socio-históricos 

del propio conocimiento y de los objetos analizados, provocará que las propias 

investigaciones, no sean más que, un despliegue de técnicas que se confirman una a 
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otras, articulándose como la arquitectura imaginaria de una práctica virtual. El carácter 

ahistórico, y por ello, absoluto de la razón científica la convierten en la más potente 

retórica de la verdad de nuestro tiempo. Razón por la cual, los efectos de un discurso 

considerado científico consiste en que sus verdades van a ser prácticamente 

inatacables, incontestables y hegemónicas, provocando un efecto de sumisión, sin 

tener que recurrir -necesariamente- a la fuerza. Sin embargo, al mismo tiempo niega 

este enlace entre verdad y sometimiento, en tanto el poder obliga y la verdad se 

aceptada. Dispositivo autoritario, en tanto a este tipo de conocimiento, entendido 

como constatación de aquello que está en la realidad, se le concede un poder de 

sometimiento inmanente: de tal modo que dudar del conocimiento científico sería tan 

absurdo como dudar de la propia realidad (Gómez, 2007).  

 

Ahora bien, el tipo de relación del investigador positivista con el conocimiento que 

produce, niega de forma expresa, cualquier relación entre verdad y poder: por un lado, 

el investigador no se percibirá como siendo responsable del conocimiento que 

produce, en tanto éste sólo se limitaría a reflejar la realidad. Por otro lado, al 

presuponer su actividad científica objetividad y neutralidad, el investigador no se verá 

obligado a explicitar su posición, como tampoco a tomar partido. Doble situación, a 

través de cual se delinea una suerte de geografía de dominación inadvertida.            

 

tƻǊ ƻǘǊŀ ǇŀǊǘŜΣ Ŝƴ ǘŞǊƳƛƴƻǎ ƻƴǘƻƭƽƎƛŎƻǎΣ ƭŀǎ ŘŜŦƛƴƛŎƛƻƴŜǎ άŎƛŜƴǘƛŦƛŎƛǎǘŀǎέΣ ǘŀƴ  ŀǎŞǇǘƛcas 

como universalistas, reivindican una descripción de las estructuras fundamentales del 

ser, ajenas (distinta y distante) a toda organización social y política.  Sin embargo, 

términos como alteración, natural funcionamiento o dependencia, ninguno de estos, 

ŜȄƛǎǘŜƴ ǇƻǊ ŦǳŜǊŀ ŘŜ ǎǳ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ Ŝ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴ ǇƻƭƝǘƛŎŀΦ !ǎƝ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ Ŝƭ άǎŜǊέ 

del cuerpo al que refieren este tipo de definiciones, lejos de poseer un funcionamiento 

natural, es un ser que siempre está entregado a otros: a normas, a organizaciones 

sociales y políticas que se han desarrollado históricamente con el fin de maximizar la 

precariedad para unos y de minimizarla para otros. En efecto, no es posible definir 

primero la ontología del cuerpo (del organismo) y referirnos después a sus 

significaciones sociales (alteración, adicción). Ser un cuerpo, implica estar expuesto al 

modelado social, lo cual significa que su ontología es siempre una ontología social. 
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III. CUARTO MUNDO  

 

Para aquel entonces, en el año en que se produjeron las muertes por sobredosis, había 

comenzado a trabajar en GRUP IGIA: Una asociación de ámbito estatal, cuyo objetivo 

principal era generar, desde un contexto asociativo de carácter interdisciplinar, 

espacios de encuentro e instrumentos para la reflexión y el debate en torno a los 

diversos aspectos relacionados con el fenómeno de las drogodependencias. Al alero de 

dicha institución, no solo fue me posible retomar mi práctica investigativa en el campo 

de las drogas, sino que también me permitió conocer empíricamente los distintos 

escenarios de consumo en España con sus respectivos dispositivos de control. En ese 

marco, gracias al cruce y articulación de los distintos ámbitos de trabajo en los cuales 

me desempeñe en esta institución, desde el activismo, la formación, intervención, 

cooperación hasta la investigación, el proceso de inmersión no solo vio  potenciado, 

sino que también -a mi juicio-, resulto ser tan productivo como satisfactorio, por 

cuanto me permitió desarrollar una perspectiva situada de las drogas.     

Tras una década de trabajo ininterrumpido, fue tomando forma una línea investigativa, 

la cual, desde una mirada en retrospectiva, puede ser representada 

esquemáticamente como una línea de doble hebra;  por un lado, una primera hebra 

que a la que vamos a llamar exclusión y daño. Una segunda a la que vamos a llamar 

integración y riesgo.   

En cuanto a la primera (exclusión y daño), el  foco de nuestro trabajo investigativo se 

ŀǊǘƛŎǳƭƽ Ŝƴ ǘƻǊƴƻ άŀƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ƘŜǊƻƝƴŀέΣ ƻ ŘƛŎƘƻ ŘŜ ƻǘǊƻ ƳƻŘƻΣ Ŝƴ ǘƻǊƴƻ ŀ ƭŀǎ 

prácticas y discurso sobre y desde la heroína (Ibáñez, 1993). A raíz de ello pude 

ŎƻƴƻŎŜǊ άŘŜ ǇǊƛƳŜǊŀ Ƴŀƴƻέ ƭƻǎ ŎƻƴǘŜȄǘƻǎ ƳŀǘŜǊƛŀƭŜǎ ȅ ǎƛƳōƽƭƛŎƻǎ Ŝƴ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ 

transcurría la vida de los usuarios de heroína. Debo decir que  la experiencia 

investigativa en torno a la heroína, me retrotrajo fuertemente a la experiencia de la 

Pasta Base de Cocaína. En un primer momento, las fuertes similitudes halladas entre 

ambas experiencia, surgieron a raíz de la comparativa de las condiciones materiales en 

la que transcurrían sus vidas, y más específicamente, sus prácticas de consumo. En 
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efecto, en ambos casos, el deterioro, la pauperización y la precariedad serían sus 

ŎƻƴǎǘŀƴǘŜǎ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀƭŜǎΦ [ŀ ǎŜƳŜƧŀƴȊŀ ŜƴǘǊŜ ŀƳōŀǎ άǊŜŀƭƛŘŀŘŜǎέ ƘƛȊƻ ǉǳŜ ǾƻƭǾƛŜǊŀ ŀ 

pensar en mi propio viaje, a imaginar una nueva escritura de su itinerario, en el cual se 

indicaba ahora como lugar destino el cuarto mundo. En definitiva, un viaje a las 

llamadas toxicomanías de la miseria. Ahora bien,  ¿hasta qué punto las constantes 

contextuales antes señaladas significan que nos encontramos ante un hecho 

estructural inherente a las sociedades capitalistas? O dicho de otro modo ¿hasta qué 

punto las toxicomanías de la miseria constituyen un hecho social cuya estructuración y 

funcionamiento las ciencias sociales han logrado develar?  Y por último ¿hasta qué 

punto la pobreza, la marginalidad o la exclusión social explicarían la emergencia de las 

toxicomanías de la miseria? Antes de abordar estas interrogantes, será necesario 

referirme brevemente a una segunda línea de semejanzas, ahora referidas al plano 

simbólico, específicamente, aquellas que refieren a las proximidades observadas a 

nivel de los discursos sobre y de las drogas, y más específicamente, aquellas asociadas 

ŀ ƭŀǎ άǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀǎ ŘŜ ƭŀ ƳƛǎŜǊƛŀέ.  

En un segundo momento la similitud entre ambas experiencias, nos remitirán al plano 

de lo discursivo. En efecto, la significación de la experiencia del consumo de PBC, así 

como su problematización, resultaban tan próximas, tan similares a generadas a 

propósito de la heroína, que me atrevería a  decir que prácticamente sino todas, la 

gran mayoría de las afirmaciones y señalamientos hechos en el caso de la PBC son 

extrapolables, extensibles al caso de la heroína, y no así en forma inversa. En cuanto a 

lo primero, el silencio, la soledad, el estigma, la precariedad, la sensación del margen, 

del estar afuera y del estar fuera, el vicio, la enfermedad, la demanda de ayuda, el ser 

órganos sin cuerpo o un híper cuerpo, caracteriza ambos discursos. En cuanto a lo 

segundo, en el caso de la heroína, sus prácticas discursivas referidas al consumo y 

daños asociados, principalmente relacionados con el VHI/SIDA y otras enfermedades, 

grabarían con un plus de muerte sus discursos, cuestión que no se haría presente con 

tanta rotundidad en el caso de PBC.  

Ahora bien, es posible pensar que ambas constantes -estructurales y discursivas- son 

ϦǊŜŀƭƛŘŀŘŜǎ ŜƳǇƝǊƛŎŀǎέ ǉǳŜ ŎƻƳƻ ǘŀƭŜǎΣ ƴƻ ǎƻƭƻ ǾŀƭƛŘŀƴ Ŝƭ ǊŜŦŜǊŜƴǘŜ ŀƭ ǉǳŜ ƭŀ ƴƻŎƛƽƴ 

(etiqueta) toxicomanías de la miseria se refiere, sino que también, al mismo tiempo lo 
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instituyen. Lo primero, en tanto que pueden ser observadas y constatadas 

ŜƳǇƝǊƛŎŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎ Ŏŀǎƻǎ Ŏǳȅŀ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ǎŜŀƴ ƭŀǎ άǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀǎ ŘŜ ƭŀ 

ƳƛǎŜǊƛŀέΦ [ƻ ǎŜƎǳƴŘƻΣ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ ŀƳōŀǎ ǎƻƴ ƭƛƴŜŀƭ ȅ ƧŜǊłǊǉǳƛŎŀƳŜƴǘŜ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀƴǘŜǎ ŘŜ 

la emergencia y mantenimiento de este tipo de toxicomanías. Linealidad jerárquica 

que puede ser representada al menos de dos formas: a) De la estructura al sujeto,  

entendiendo este como sujeto/discurso b) Del sujeto a la estructura, entendiendo esto 

último como contextos de pobreza y exclusión  social.  

Por cierto, he de confesar que durante un periodo significativo de tiempo estuve 

inmerso en este tipo de cuestionamientos, oscilando de extremo a extremo, pero no 

encontrando una respuesta satisfactoria. No fue hasta que logré introducir un cambio 

profundo en mi marco epistémico, cuando pude visibilizar otras posibilidades de 

abordar y aprehender estas tensiones, más allá de las dicotomías propuesta. Este giro 

epistémico, significaría al menos dos desplazamientos. Por un lado, transitar de una 

concepción representacionista y soberana del sujeto hacia una convencionalista y 

descentrada del sujeto. Por otro lado, transitar de una teoría jerárquica y represiva del 

poder, hacia una concepción heterarquica y productiva  de este. 

A raíz del giro epistémico y los desplazamientos señalados, llegué a la convicción de 

que las constantes materiales y simbólicas observadas en uno y otro caso, podían ser 

leídas, codificas y re-codificadas desde diferentes ángulos o vertientes teóricas. Así por 

ejemplo, desde el estructural funcionalismo, en cualquiera de sus versiones, codificaría 

las constantes de forma jerárquica (Estructura/Sujeto) lo cual  permitiría afirmar que 

ƭŀǎ άǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀǎ ŘŜ ƭŀ ƳƛǎŜǊƛŀέ ǎŜǊƝŀƴ ǳƴ ƘŜŎƘƻ ǎƻŎƛŀƭ Ŝǎtructuralmente  determinado 

(exclusión), siendo su discurso un proyección de esa determinación. O que 

contrariamente, leídas desde una perspectiva fenomenológica, la jerarquía seria 

invertida, siendo las practicas y discursos (habla) a nivel micro social, a nivel de la 

experiencia, de la sociabilidad, las los principales determinantes de aquello llamado 

toxicomanía de la miseria.  

Esto que puede perecer una obviedad para aquellos que se encuentren próximos a 

campos de conocimiento en los cuales el pensamiento crítico ocupa un lugar 

destacado, en el campo específico de las drogas, no parece serlo. De hecho el campo 
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de las drogas, al menos en el caso de  Hispanoamérica, desde mi punto de vista,  es 

fuertemente empirista y francamente a-teórico. De hecho, el debate a nivel teórico, 

cuando lo hay, es para referirse a los deslindes entre paradigmas y sus respectivos 

posicionamientos. En este contexto, donde la cuestión teórica ha sido francamente 

excluida del proceso de problematización, difícilmente podríamos esperar que la 

cuestión del  conocimiento sea objeto de análisis. O dicho de otro modo,  en tanto el 

conocimiento  es considerado como parte del problema, devine  en objeto de análisis.   

A decir verdad, la interrogante por el lugar del conocimiento en el campo de las 

drogas, y en particular en el proceso su problematización ha sido una cuestión clave en 

mi trabajo, cuestión que más tarde retomaría en mi trabajo de tesis, tal como podrán 

ver en los capítulos donde abordo los procesos de objetivación y subjetivación.  

Pese a esa gran mayoría que resolvía las tensiones sujeto-estructura, adscribiéndose a 

uno u otro polo, existieron algunos que se resistieron a la mera adscripción, optando 

por complejizar las cosas. Ejemplo de ello será los distintos esfuerzos por parte de 

algunos estudiosos del tema, por redefinir el objeto, más allá de las adscripciones 

dicotomías naturaleza/cultura: Al respecto la siguiente definición de droga en un buen 

ejemplo de esto último:  sustancias químicas, que se incorporan al organismo humano, 

con capacidad para modificar varias funciones de éste (percepción, conducta, 

motricidad, etc.), pero cuyos efectos, consecuencias y funciones están condicionados, 

sobre todo, por la definiciones sociales, económicas y culturales que generan los 

conjuntos sociales que las utilizan (Romaní, 2004). Aún así, como pueden observar se 

omite toda referencia al conocimiento como agente o actor implicado en el proceso 

definitorio. Y es que en este punto, desplazamientos como antes señalados, vuelven a 

adquirir gran relevancia, en la medida en que el discurso es en entendido como 

práctica social articulada con otras prácticas también enmarcadas en el orden de la 

discursividad. En este sentido, si las practicas discursivas son entendidas como reglas 

anónimas, constituidas en el proceso histórico, es decir, determinadas en el tiempo y 

delimitadas en el espacio, que van definiendo en una época concreta y en grupos o 

comunidades específicos y concretos, las condiciones que hacen posible la 

enunciación, pues entonces el propio discurso científico, debe ser incluido 

necesariamente, como objeto de análisis y de problematización.  
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Ahora bien, pese a la idea dominante sobre el discurso, éste en ningún caso emana del 

interior de los sujetos, como tampoco corresponde a una inoculación ideológica que 

determine el pensamiento de los sujetos. Más bien, los discursos articulan el conjunto 

de condiciones que permiten dichas prácticas. En este sentido, constituyen escenarios 

que se erigen en facilitadores u obstaculizadores de posibilidades, haciendo emerger y 

sostener reglas y relaciones. En este sentido, las prácticas discursivas ponen de 

manifiesto que hablar es algo más y es algo diferente que exteriorizar un pensamiento 

o describir una realidad. En consecuencia hablar, es hacer algo, es crear aquello de los 

que se habla cuando se habla. Atendiendo a estas consideraciones, reformulé la  

definición de drogas elaborada por O. Romaní, de modo que esta pudiera captar la 

dimensión procesual y el carácter situado de esta. De este modo por droga se 

ŜƴǘŜƴŘŜǊł άtodas aquellas sustancias químicas que se incorporan al organismo 

humano, con unas características farmacológicas que actúan fundamentalmente a 

nivel psicotrópico, pero cuyas consecuencias, funciones, efectos y significados son el 

producto de las definiciones sociales, culturales, económicas y políticas que las 

diferentes formaciones sociales (grupos, colectivos e individuos) elaboran, negocian 

y/o disputan en el marco histórico en el que se sitúan sus prácticas. 

 

En esa perspectiva, desplazamientos como los antes señalados relacionados 

principalmente con la noción de discurso y poder, me permitieron realizar un giro 

teórico-epistémico (giro paradigmático) que modificarían el modo de aproximarme al 

problema drogas. Construccionismo social, historia crítica del presente, teorías del 

control social, entre otras perspectivas empezarían a gravar mi perspectiva de trabajo. 

5Ŝ ŀƘƝ ǉǳŜΣ ƴƻ ǎƻƭƻ ƳŜ ŘŜǎƳŀǊŎŀǊƝŀ ŘŜ Ŝǎŀ ǎǳŜǊǘŜ ŘŜ ǘŜƴǎƛƽƴ ά{-E o E-{έΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ 

además empezaría a problematizar tanto la lógica de su construcción como los efectos 

de toda adscripción.   

 

IŜ ŘŜ ƘŀŎŜǊ ǳƴŀ ǎŜƎǳƴŘŀ άŎƻƴŦŜǎƛƽƴέΦ tǊƻōŀōƭŜƳŜƴǘŜ ŦǳŜǊǘŜƳŜƴǘŜ ƛƴŦƭǳƛŘƻ  ǇƻǊ Ŝƭ 

pensamiento de Michel Foucault, o más precisamente por una lectura parcial de su 

obra, fui situándome de forma progresiva en un paradigma negativo de la identidad en 

el que predominaría una concepción de la subjetivación como sujeción. Efectivamente, 
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un excesivo énfasis en los  efectos de sujeción derivados de los discursos hegemónicos 

sobre las drogas, en el poder performativo de los discursos institucionales, y el 

disciplinamiento ejercido por los distintos dispositivos de control, entre otros aspectos, 

a la vez que reforzaban una teoría del sujeto desde el costado de la sujeción, 

desplazaban a un segundo plano sus prácticas de libertad, o toda cuestión que pudiera 

ǊŜƭŜǾŀǊ ǎǳ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘ ŘŜ ŀŎŎƛƽƴ ȅ άŀƎŜƴŎȅέΦ 5Ŝ ŜǎǘŜ ƳƻŘƻΣ ƭƻǎ ŎƭŀǊƻǎ ȅ ƻǎŎǳǊƻǎ 

derivados del marco teórico-epistémico se me hicieron inteligibles obligándome una 

vez más problematizarlos.   

 

Sin embargo, este cuestionamiento no surgió del vacío o de una reflexión 

estrictamente teórica, sino que estaría fuertemente relacionada con mi propia práctica 

investigativa, la cual ahora se había en los consumos de drogas en entornos 

socialmente integrados, transitŀƴŘƻ ŘŜ ǳƴŀ ǇǊƻōƭŜƳŀǘƛȊŀŎƛƽƴ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜƭ άŘŀƷƻέΣ ǇŀǊŀ 

ahora serlo, a partir del riesgo.  

 

IV. PRIMER MUNDO 

 

Tempranamente, desde el año 1987, en plena crisis de la heroína, había quienes ya 

advertían sobre ciertos cambios en los patrones de consumo de drogas ilegales, y con 

ello, se advertía también, de la emergencia de nuevos perfiles de consumidores. 

Ciertamente, se había observado un consumo creciente de drogas sintéticas tipo 

éxtasis en entornos festivos, relacionada directamente con una creciente oferta de 

ocio festivo y cambios en los estilos de vida juveniles. Dicha advertencia fue ganando 

ǇǊƻƎǊŜǎƛǾŀƳŜƴǘŜ ǘŜǊǊŜƴƻΣ ƭƭŜƎŀƴŘƻ ŀ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛǊǎŜ Ŝƴ ǳƴŀ ǎǳŜǊǘŜ ŘŜ άŜǾƛŘŜƴŎƛŀ 

ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέ ǇǊłŎǘƛŎŀƳŜƴǘŜ ƛǊǊŜŦǳǘŀōƭŜΦ 5ƛŎƘŀǎ ŀŘǾŜǊǘŜƴŎƛŀǎ ǇƻƴŘǊƝŀƴ Ŝƴ ǇǊƛƳŜǊŀ ƭƝƴŜŀ ƭa 

ŎǳŜǎǘƛƽƴ ŘŜƭ άŞȄǘŀǎƛǎ  ȅ Ŝƭ ǊƛŜǎƎƻέΣ ŘŜǎǇƭŀȊŀƴŘƻ ŀ ǳƴ ǎŜƎǳƴŘƻ ǇƭŀƴƻΣ ƭŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 

heroína y sus daños. Esto se tradujo en un cambio de prioridades en la agenda pública 

financiera, pues se focalizarían ahora en esta problemática, hasta el punto que el Plan 

Nacional sobre Drogas prácticamente dejaría de financiar iniciativas asociativas 

vinculadas con al problema de la heroína y sus daños asociados, dejando a esta última 

άŀ ŎŀǊƎƻέ ŘŜƭ tƭŀƴ bŀŎƛƻƴŀƭ ŘŜ {L5!Φ 9ǎǘŜ ŎŀƳōƛƻΣ ŎƻƳƻ ŜǊŀ ŘŜ ŜǎǇŜǊŀǊǎŜΣ ǊŜǇŜǊŎǳǘƛría 
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también en Grup Igia, ya que de forma progresiva tuvimos que orientar nuestro 

trabajo hacia este tema emergente (agenda científica/financiamiento). Sin embargo, 

esto no significaría que dejáramos de trabajar en torno al problema de la heroína, sino 

más bien nos obligo a trabajar en ambos  frentes de forma  simultánea.  

 

En este contexto, fue tomando cuerpo la segunda hebra (riesgo e integración) o 

componente de nuestra línea de investigación. Entre los años 2005 y 2010 

desarrollamos al menos cinco  estudios en los que las prácticas discursivas en torno al  

consumo de éxtasis -entro otras sustancias- y el riesgo asociado ocuparían un lugar 

central. Revisiones bibliográficas, estudios cualitativos sobre rituales control y 

regulación de los consumos en entornos festivos, discursos sobre los riesgos cuyo 

objetivo era aproximarnos desde diferentes ángulos (discursivos y no discursivos) al 

problema, desde diferentes contextos y sujetos (hombres que tiene sexo con otros 

hombres en espacios para el encuentro sexuŀƭύΣ ƧƽǾŜƴŜǎ ǳǎǳŀǊƛƻǎ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ άōƭŀƴŘŀǎέ 

ȅκƻ ŘǳǊŀǎ άŘǳǊŀǎέΣ ŘŜ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ŜŘŀŘŜǎ ȅ ǎŜȄƻΣ ŜǘŎΦΣ ŀŘǉǳƛǊƝŀƴ ǳƴŀ ƎǊŀƴ ǊŜƭŜǾŀƴŎƛŀ Ŝƴ 

nuestra línea de trabajo investigativo. Todos estos trabajos llevaban la marca de los 

desplazamientos y giros epistémicos experimentados en situaciones anteriores: 

efectos de sujeción y prácticas de libertad.  

 

Cabe señalar que este periodo fue altamente fructífero por cuanto pude (pudimos) 

profundizar en torno a las ausencias, a las limitaciones referidas al marco teórico-

epistémico a través del  el cual habíamos venido operando. Así por ejemplo, 

intentando alejarnos del problema de la sujeción, pusimos énfasis en visualizar la 

capacidad de reflexión y acción propia de los individuos consumidores, agencia  que 

pudieran llevarles, no solo a la adaptación a las normas imperantes, sino también a su 

puesta en cuestión, ya sea mediante subversión de los discursos hegemónicos, su 

recusación o su reapropiación. De este modo pudimos visualizar y al mismo tiempo  

hacer visibles, una serie de prácticas discursivas vinculadas no solo a la capacidad de  

resistencia de estos grupos de jóvenes usuarios, sino también a propósito de sus 

actividades orientadas a proveerse un mayor coeficiente de libertad y agenciamiento. 

De hecho llegamos a pensar que estábamos frente a nueva práctica discursiva sobre 

ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎΣ Ŝƴ ŘƛǎŎƻƴǘƛƴǳƛŘŀŘ Ŏƻƴ ƭŀ ŀƴǘŜǊƛƻǊΣ Ƙŀǎǘŀ ŎƛŜǊǘƻ Ǉǳƴǘƻ ǳƴŀ ǎǳŜǊǘŜ ŘŜ  άŎƻƴǘǊŀ 
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ς ŘƛǎŎǳǊǎƻέΣ ǉǳŜ ǇŀǊŜŎƝŀ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛǊǎŜ ǇƻǊ ŦǳŜǊŀ ŘŜ ƭŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ŎƻƴǘǊƻƭΣ 

principalmente por fuera del discurso biomédico. De hecho, un discurso o contra-

discursivo que parecía haber logrado re-semantizar el lugar del cuerpo por fuera de la 

adicción, el daño. Que parecía decidió a la desmedicalización del cuerpo del 

consumidor. De hecho, durante este periodo me refería en un artículo publicado 

conjuntamente con Oriol Romaní a la cultura techno y el consumo de MDMA o éxtasis 

de la siguiente forma:   

 

ά9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ƴƻ ǇƻŘŜƳƻǎ ŘŜƧŀǊ ŘŜ ǘŜƴŜǊ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ǉǳŜ ŀǉǳŜƭƭƻ ǉǳŜ ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜ ƭŀ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŎƛƽƴ 

del cuerpo, sus contornos, sus movimientos, sería íntegramente material. Sin embargo no 

podemos olvidar que la materialidad se replanteará como el efecto del poder, el efecto más 

productivo del poder (Butler, 2002).  

Siguiendo los planteamientos de varios autores (Gamella, 1999; Collin, 2003, Reinolds, 1998, 

entre otros) cabe señalar que la cultura del tecnho, es ante todo, un espacio experiencial en el 

ǉǳŜ ƭŀ ŀŎǘƛǾƛŘŀŘ ŀŘǉǳƛŜǊŜ ǊŜƭŜǾŀƴŎƛŀ ŦǊŜƴǘŜ ŀƭ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻΧ 5Ŝ ŀƘƝ ǉǳŜ ƭŀ ŜȄǇŜǊƛŜƴŎƛŀ ǘŜŎƘƴƻ 

pueda ser entendida como una forma de (de)construcción subjetiva, en la cual la dimensión 

práctica y corporeizada adquiere una posición privilegiada en desmedro de las dimensiones 

discursivas y significativas (Balasch, 2003)Φέ !ƘƻǊŀ ōƛŜƴ Λ/ǳłƭŜǎ ǎŜǊƝŀƴ ƭƻǎ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭŜǎ 

determinantes (simbólico-materiales) que convergen (se ensamblan) y posibilitan el 

advenimiento de la experiencia techno?... 

Sin embargo cabe recordar que si algo caracteriza la expresión y las experiencias del techno es 

la música y el baile en los que sus movimientos se difunden a través de la multitud, rápidos 

como un virus, combinando las ondas (sonido) y las partículas (fragmentos corporales) para 

transmitirse a todo su entorno (clubs o raves) creando un sentido de eufórica comunidad. ά/ǊŜƻ 

que es una forma de expresarse coƴ ǘƻŘƻ Ŝƭ ŎǳŜǊǇƻΦΦΦέΣ nos dice una asidua a estos encuentros, 

intentando describir su experiencia. Se trata de una fisicidad lubricada e intensificada a través 

ŘŜƭ ǳǎƻ ŘŜƭ άŞȄǘŀǎƛǎέΣ ƭƻ ǉǳŜ ŀƭ ƳƛǎƳƻ ǘƛŜƳǇƻ ǇƻǘŜƴŎƛŀ ƭŀ ŎƻƴŜȄƛƽƴ Ŏƻƴ ƭŀ ƳǵǎƛŎŀ ȅ ǎǳǎ  

entornosΣ ȅ ŘƻƴŘŜ Ŝǎŀ ŎŀǇŀŎƛŘŀŘ ŘŜ άŜȄǇǊŜǎŀǊǎŜ Ŏƻƴ ǘƻŘƻ Ŝƭ ŎǳŜǊǇƻέ Ŝǎ ƛƴǎǘƛǘǳȅŜƴǘŜ ŘŜ ƭŀ 

experiencia singular del techno. En ese sentido es música que se vive y explora con todos los 

ǎŜƴǘƛŘƻǎΦ !ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻ .ƭŀƴǉǳŜȊ όнллнΥ нлύ ǎŜƷŀƭŀ ά[ŀ ƳǵǎƛŎŀ ŜƭŜŎǘǊƽƴƛŎŀ ŘŜ ōŀƛƭŜ es 

intensamente física en otro sentido: está diseñada para escucharse en enormes y 

espectaculares sound system de club. El sonido se convierte en un fluido que rodea al cuerpo en 

una íntima presión de beat y bajo. Las bajas frecuencias pernean la carne, consiguen que el 

ŎǳŜǊǇƻ ǾƛōǊŜ ȅ ǘƛŜƳōƭŜΦ 9ƭ ŎǳŜǊǇƻ ŜƴǘŜǊƻ ǎŜ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜ Ŝƴ ǳƴŀ ƻǊŜƧŀΦέΦ /ǳŜǊǇƻǎΣ ǎǳŘƻǊŜǎΣ ƳƛǊŀŘŀǎ 
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ŎǊǳȊŀŘŀǎΣ ŎƻƴǘŀŎǘƻǎ ŜŦƝƳŜǊƻǎΣ ƘƻǊŀǎ ȅ ƘƻǊŀǎ ŘŜ άƳŀǊŎƘŀέΣ ŘŜ ƭŀ ƴƻŎƘŜ ŀƭ ŘƝŀ ȅ ŘŜƭ ŘƝŀ ŀ ƭŀ 

noche, se funden en una experiencia alquímica de los cuerpos, sus pasiones y goces fugaces. En 

este sentido, la música, el baile y el uso del éxtasis des-territorializan los cuerpos de su trama 

funcional y utilitaria, inaugurando temporalmente una zona antieconómica en la que la 

producción de la experiencia placentera se agota en su mismidad4Φ ώΧϐ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ǳƴŀ 

experiencia placentera en la cual la materialidad física y corpórea del sonido será intensificada 

mediante la gestión, más o menos controlado, del uso de drogas del tipo éxtasis. El MDMA (o 

éxtasis) conectaría muy bien desde un principio de su historia con los imaginarios de la música 

techno, llegando a ser la droga emblemática o la química perfecta que facilitaría el ensamblaje 

de los cuerpos, la música, el baile y su devenir en experiencia de placer. De allí que más allá de 

las propiedades farmacológicas atribuidas al éxtasis, su potencia radicaría en la carga 

simbólica, en la embestidura con la cual esta sustancia es inscrita al interior de un código 

cultural específico, y desde el cual se potencia la reapropiación del cuerpo, de sus derivas 

placenteras, y a partir del cual la experiencia deviene en una práctica (micro) política de 

resistencia contracultural.  

En este sentido, tal como señala Collin (2003) la cultura del éxtasis no fue una tempestad 

milagrosa surgida del éter, sino una parte del desarrollo y refinamiento de una serie de 

tecnologías del placer vigente hasta el día de hoy. Sin embargo y en el marco de nuestro 

análisis, particularmente en lo que refiere a la gestión contracultural del cuerpo en las culturas 

del techno, es posible sostener que el uso del éxtasis situado en ciertos contextos culturales 

específicos, podría ser entendido como una contra-tecnología del cuerpo, en tanto se inscribe 

en la producción de placer-saber alternativas (Preciado: 2003) a la producción de los cuerpos 

en las sociedades disciplinarias o de control.  En síntesis, si el cuerpo en su materialidad 

específica es un efecto de prácticas repetidas al interior de un código bio-cultural hegemónico y 

dominante, en el cual la experiencia de la música y el baile está inscrito, entonces es posible 

sostener que la experiencia del techno, de la música y baile, entre otros aspectos, puede 

ofrecernos un modo de volver a materializar el cuerpo mas allá de las coordenadas de su 

ŘŜǾŜƴƛǊ ŎǳŜǊǇƻ Ŝƴ ƴƻǊƳŀƭƛŘŀŘΦέ ό{ŜǇǵƭǾŜŘŀ Ŝǘ ŀƭΦΣ нллрύ     

 

Ciertamente había logrado alejarme lo suficiente de los efectos de sujeción como para 

lograr visualizar, no solo las zonas de resistencia, sino que también las prácticas de 

                                                 
4
  9ƴ ƭƻǎ ŜƴǘƻǊƴƻǎ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ŘŜƭ ǘŜŎƘƴƻ ǎŜ ŘƛŎŜ ǉǳŜ Ƙŀȅ άǉǳŜƳŀǊ ƭŀ Ǉŀǎǘƛƭƭŀέ ǳ ƻǘǊŀ ǎǳǎǘŀƴcia para 

señalar que hay que vivirla (gastarla) en el aquí y ahora y no deferirla o aplazar su efecto más allá 
(ahorrar).   
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libertad inscritas en dichos consumos situados en contextos festivos. Pero como buen 

heredero de la sospecha, percibía cierto ruido  en la forma en la estaba leyendo este 

fenómeno. Había algo de residual en esta nueva mirada. Residuos de una visión 

edificante y contracultural de las drogas. Cierto aire de la década de los sesenta y 

setenta empañaban la lente a través de la cual miraba. Una vez más,  apoyándome en 

la obra de Michel Foucault, principalmente en los cursos del College de France: 

Defender la sociedad (1975 ς 1976); Seguridad, territorio, población (1977- 1978); 

Nacimiento de la biopolítica (1978 ς 1978); volvería  poner en cuestión la lectura que 

estaba haciendo respecto a los consumos festivos asociados a drogas de síntesis. En 

efecto, a partir de los replanteamientos que el propio Foucault había introducido en su 

άǘŜƻǊƝŀ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊέ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƭŀ ƛƴŎƻǊǇƻǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƴƻŎƛƽƴ ŘŜ ƎǳōŜǊƴŀƳŜƴǘŀƭƛŘŀŘ 

como categoría analítica básica para poder aprehender los nuevos dispositivos de 

poder, es decir las racionalidades politíticas y tecnologías de poder características de 

los gobiernos  neoliberales o liberalismos avanzados. .  

 

Tras este recorrido, la comprensión del presente de las drogas como objetivo principal 

de mi trabajo de tesis, pasaría necesariamente por problematizar el proceso de 

objetivación a través del cual el fenómeno del consumo de drogas legales e ilegales 

devino en problema social. Esto quiere decir que la inteligibilidad del presente de las 

drogas, no se podía ser desligada de un análisis crítico del proceso mediante el cual se 

lo definió como problema, a través de lo cual se definieron los parámetros básicos del 

llamado problemas drogas. O dicho de otro modo, para hacer inteligible la historia 

presente de las drogas, la cuestión es saber cómo y por qué el consumo de drogas ςlas 

drogas y las drogodependencias-, en un momento dado, fueron problematizadas a 

través de cierto aparato de conocimiento y de una determinada práctica institucional. 

Saber también cómo los cambios en la problematización afectaron y afectan las 

respuestas, y cómo estas relaciones se forjaron conforme se producían determinados 

ensamblajes semióticos/materiales ςtecnologías y racionalidades de gobierno- a través 

de los cuales fue cristalizando un determinado Know-How, un modo de gestionar el 

problema drogas,  ǳƴŀ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ άŜƭ ƻǊŘŜƴ ǎƻŎƛŀƭέΦ 9ƴ 

definitiva, saber cómo se forjaron ciertos hechos y verdades que hicieron posible que 
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este objeto ςlas drogas- deviniera en objeto de pensamiento, es decir, en objeto de 

gobierno.     

V. EL TEXTO/TESIS  

  

El texto está dividido en cuatro partes. A su vez, cada una de ellas consta de tres 

capítulos principales. En la primera, siguiendo un enfoque genealógico se problematiza 

άƭŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ ŘǊƻƎŀǎέ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀΣ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ǘǊŜǎ ƭǳƎŀǊŜǎΦ 9ƴ ǇǊƛƳŜǊ ƭǳƎŀǊΣ se analizan en 

lugar de las drogas en la formación del mundo moderno. En esa dirección, se hará uso 

de una serie de herramientas críticas provenientes de las teorías poscoloniales como lo 

Ŝǎ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻ ƭŀ ƴƻŎƛƽƴ ŘŜ άŎƻƭƻƴƛŀƭƛŘŀŘ ŘŜƭ ǎŀōŜǊέΦ ! ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ Ŝǎta,  se analizará la 

recepción y tratamiento historiográfico de uno de los principales documentos 

históricos referidos al descubrimiento de América. En segundo y tercer lugar se traza 

una genealogía del problema de las drogas en España constitucional, problematizando 

el pensamiento mediante el cual se pensaron las drogas como problema social. 

Primero se realiza un análisis crítico de las perspectivas objetivistas en el proceso de 

objetivación de las drogas como problema. Segundo, se analiza la construcción social 

del problema drogas, analizando las aportaciones y limitaciones de las perspectivas 

constructivistas o construccionistas en el gobierno de las drogas.  

En la segunda parte,  se aborda la problemática del riesgo desde tres perspectivas. En 

el primer capítulo desde una perspectiva foucaultiana y de los estudios de 

gubernamentalidad o anglofoucaultinos se problematiza el riesgo en tanto funge como 

dispositivo biopolítico clave en la de gubernamentalidades, En esa perspectiva se 

releva su lugar bifronte (saber/poder) en la histórica moderna, en tanto tecnología de 

gobierno y en tanto racionalidad de política de cuño liberal o neoliberal. En el segundo 

capítulo, se traza un breve recorrido histórico del riesgo en el campo de la salud. 

Basándose en el modelo desarrollado en el capitulo anterior, se analiza el riesgo como 

una racionalidad política de salud y como una tecnología de gobierno de la misma 

históricamente situada. En el tercer capítulo el riesgo es analizado específicamente en 

el campo de las drogas. Mediante categorías como violencia simbólica y violencia 

epistémica se hace una crítica a los modelos hegemónicos del riesgo que oscilan entre 
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una concepción objetivista de esta visto como un dato de la realidad y un instrumento 

de intervención.  

Una tercera parte cuyo carácter es eminentemente empírico, en la cual se presenta un 

texto basado en los resultados obtenidos en tres estudios realizados en calidad de 

investigador principal marco institucional de Grup Igia (2007-2009). Los tres estudio 

abordan cada uno con sus matices diferentes los discursos sobre los riegos 

relacionados con el uso de sustancias psicoactivas en jóvenes usuarios de drogas. En el 

primer capítulo se exponen los efectos normativos de los discursos sobre las drogas 

(discursos institucionales), y se traza una topología de ellos. En el segundo capítulo, se 

línea una cartografía de consumo poniéndose énfasis en los procesos de control de sí y 

en los procesos de subjetivación. Finalmente, en el tercer capítulo se abordan aspectos 

relacionados con la sujeción y la agencia. 

Una última cuarta parte en la cual se presenta un breve documento con conclusiones 

provisorias a modo de reflexiones finales. Un segundo documento con las referencias 

bibliográficas. Y finalmente, un tercer documento de Anexo con las referencias 

metodológicas referidas a la tercera parte empírica. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 

 

 

 

 



 31 

 

 

 

 

PARTE PRIMERA  

 

FARMACOTOPIAS Y MODERNIDAD    

 

 

 

 

 

 

 

 

 

  

 

 

 

 



 32 

I.- LAS DROGAS EN LA FORMACIÓN DEL MUNDO MODERNO: 

PALIMPSESTO Y ESCENA INAUGURAL   

 

 

άΧŜƭ ŜǳǊƻǇŜƻ ƴo ha podido hacerse hombre sino fabricando esclavos y 

ƳƻƴǎǘǊǳƻǎέ όWŜŀƴ tŀǳƭ {ŀǊǘǊŜύ 

 

 

1.- LA METÁFORA DE LA ESCENA INAUGURAL   

 

En las intrincadas formaciones discursivas y prácticas económicas y políticas de los 

varios proyectos históricos del capitalismo, desde el mercantilismo del siglo XVI, hasta 

la intensificación de la regla del capital en la era de la globalización, las drogas han 

formado parte de ese espejo turbio de figuración del otro y del ego, así como de zonas 

confusas en las que reina la opción ineludible de lo incierto, lo enigmático, lo confuso y 

lo abyecto (Dabove et al., 2009). Pensadas canónicamente como naturaleza pura 

(exterioridad), o como suplemento protésico psicocultural (interioridad), las drogas 

indican la otredad, producen la diferencia, al tiempo que cifran la anomalía y alteridad 

en la periferia de occidente (el otro). En efecto, desde 1492, la violenta, intensa y 

desigual emergencia de la otredad, se manifiesta en diversas prácticas imperiales, cuyo 

primer y recurrente escenario ǎŜǊł Ŝƭ άbǳŜǾƻ aǳƴŘƻέΣ ŜǎŎŜƴŀǊƛƻ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ 

representará por vez primera la obra épica imperial que llevara por nombre: El 

descubrimiento de América.  

 

ά9ƴ ǇǊƛƳŜǊ ƭǳƎŀǊ Ŝƭ ŘŜǎŎǳōǊƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ !ƳŞǊƛŎŀΣ ƻ Ƴłǎ ōƛŜƴ Ŝƭ ŘŜ ƭƻǎ ŀƳŜǊƛŎŀƴƻǎΣ 

es sin duda el encuentro más asombroso de nuestra historia. En el 

descubrimiento de los demás continentes y de los demás hombres no existe 

realmente ese sentimiento de extrañeza radical: los europeos nunca ignoraron 

por completo la existencia de África, o de la India, o de China; su recuerdo está 

ȅŀ ǎƛŜƳǇǊŜ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ŘŜǎŘŜ ƭƻǎ ƻǊƝƎŜƴŜǎ ώΧϐ 9ƭ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ƴǳƴŎŀ ǾƻƭǾŜǊł ŀ 

alcanzar tal intensidad, si es esa la palabra que se debe emplear: el siglo XVI 
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habrá visto perpetrarse el mayor genocidio de la histƻǊƛŀ ƘǳƳŀƴŀέ ό¢ƻŘƻǊƻǾΣ 

2007: 14)       

  

5ŜǎŘŜ Ŝƭ άŘŜǎŎǳōǊƛƳƛŜƴǘƻέΣ ƭŀǎ Ǌǳǘŀǎ ŎƻƳŜǊŎƛŀƭŜǎ ƛƴǎǘŀƭŀǊƻƴ ƴƻ ǎƻƭŀƳŜƴǘŜ ƳŜǊŎŀŘƻǎ 

mundiales de materias primas, mercancías y fuerza de trabajo, sino también de 

metáforas e identidades. Entre las sístoles y las diástoles de estos ritmos imperiales, 

irán entretejiéndose la(s) identidad(es) y la(s) alteridad(es) entre el viejo y el llamado 

nuevo  mundo.  

Podemos imaginar el flujo de imágenes desembocando en el otro salvaje. Sentir el 

horror de su exterminio. Escalofriarnos ante la seducción, y al mismo tiempo repulsa 

de lo abyecto que no cesará -desde el exilio- de desafiar al amo (Kristeva, 2004). En esa 

deriva convulsa con su tropel de imágenes y desgarros venideros, emerge la escena 

inaugural5de las drogas en el mundo moderno: el italiano Américo Vespucio (1454-

1512), quien fuera navegante en las expediciones españolas al Caribe y Sudamérica en 

1497-мпфуΣ ŘŜǎŎǊƛōƛǊƝŀ ǎǳǎ άŜƴŎǳŜƴǘǊƻǎέ Ŏƻƴ ǳƴŀ ǊŀȊŀ ŜȄǘǊŀƷŀ ςde mascadores de 

coca- de la siguiente manera:   

 

άEl rostro y los ademanes del cuerpo son muy brutales. Todos tenían la boca 

llena de cierta yerba verde que rumiaban, casi de la misma manera que los 

animales, de suerte que apenas podían articular palabra. Traían también todos 

colgando del cuello dos calabacillas curadas, llenas la una de la yerba que 

tenían en la boca, y la otra de cierta harina blanquizca semejante a yeso molido, 

y con cierto palo o bastoncito pequeño que humedecían y masticaban en la 

boca y metían muchas veces en la calabaza de la harina, sacaban la suficiente 

para rociar a ambos lados aquella yerba que llevaban en el ella; operación que 

                                                 
5
 Me refiero a la escena inaugura de las drogas en tanto campo de saber/poder. La imagen propuesta 

tiene como referencia un texto de Michel de Certeau, específicamente el prologo a la segunda edición 

de libro La escritura de la historia (2006). De Certeau metaforiza el momento en el que el nuevo mundo 

se aparece (se sitúa diría yo) por vez primera ante la mirada de Amérigo Vespucio. Para de Certeau se 

trataría de un momento cargado de imágenes eróticas y guerreras por lo cual tendría un valor casi 

mítico, pues representaría el comienzo de un nuevo funcionamiento occidental de la escritura, en tanto 

que lo que se esboza de esta manera es una colonización del cuerpo por el discurso del poder. De 

acuerdo a De Certeau, la escritura de la conquista va a utilizar al nuevo mundo como una página en 

blanco (salvaje) donde escribirá el querer occidental.  
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repetían frecuentísimamente y muy despacio. Admirados de esto, procuramos 

averiguar la causa o misterio de esta costumbre; pero nunca pudimos 

comprenderlaΦέ όCŜǊƴández de Navarrete, 2003: 97)6.  

 

Dicha escena inaugural, temprano y significativo fragmento (proto)etnográfico, delinea 

ςadelanta-, no solo las posteriores e intensas prácticas políticas coloniales con sus 

ǊŜǎǇŜŎǘƛǾƻǎ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ άŎƻƴǾŜǊǎƛƽƴέ ŎǳƭǘǳǊŀƭΣ ǊŜƭƛƎƛƻǎŀ ȅ ǇƻƭƝǘƛŎŀΣ ǎƛƴƻ ǉǳŜ ǘŀƳōién 

adelanta la violencia que se ejercerá sobre los cuerpos/otros, su explotación y 

dominio, anticipando en y con su escritura, la compleja trama de imágenes y de tropos 

que señalarán los espacios, tiempos y sujetos otros: Salvajes y Bárbaros.  

 

En efecto, el texto de Vespucio y el conjunto de sus enunciados, se nos presenta como 

una secuencia condensada de imágenes primeras, las que tempranamente van a 

anunciar el valor indiciario que estas sustancias ς en tanto objetos y/o prácticas- 

adquirirán en la conformación del sistema mundo moderno/colonial. En cierto modo, 

actúa como el trailer de un nuevo film, cuyas imágenes y secuencias anuncian el 

advenimiento de un acontecimiento que promete revolucionar su propia tesitura, 

                                                 
6
 Como es de imaginar existen múltiples versiones (traducciones) de texto cuya autoría ha sido atribuida 

a Américo Vespucio. Las diferencias existentes entre las distintas versiones del texto, no pueden ser 

reducidas a un mero matiz de traducción en el sentido tradicional o lato del término. Muy por el 

contrario, las diferencias observadas deben ser analizadas en el marco de las operaciones de traducción 

que recaen sobre el mismo, toda vez que la traducción sigue siendo hasta día de hoy un instrumento 

específico de producción de diferencia colonialΦ 5Ŝ ŀŎǳŜǊŘƻ ŀ ²ŀƭǘŜǊ aƛƎƴƻƭƻ ά[ŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ Ŏƻƭƻƴƛŀƭ 

consiste en clasificar grupos de gentes o poblaciones e identificarlos en sus faltas o excesos, lo cual 

ƳŀǊŎŀ ƭŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ȅ ƭŀ ƛƴŦŜǊƛƻǊƛŘŀŘ Ŏƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ǉǳƛŜƴ ŎƭŀǎƛŦƛŎŀέΦ  9ƭ ƳƛǎƳƻ ŀǳǘƻǊ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ la 

colonialidad del poder es el dispositivo que produce y reproduce la diferencia colonial, y esta es ante 

todo, el lugar epistémico de enunciación en el que se describe y legitima el poder. De ahí que las 

diferencias de traducción del texto de Vespucio deben ser entendidas y leídas en el contexto situado 

(lugar) de su enunciación.  Al respecto, en la historia global de las drogas de Richard Davenport-Hines 

(2003) La búsqueda del olvido, el autor para citar a Vespucio utiliza como fuente un texto de Sir 

Clements Markham The Letter of Amerigo Vespucci (1894). La versión en español el relato será 

traducido del siguiente modo: Su apariencia y sus gestos eran sumamente toscos, tenían las bocas llenas 

de una hojas de hierba verde que mascaban constantemente como bestias, de modo que casi les 

impedía hablar; y cada cual llevaba alrededor del cuello dos calabazas secas, una llena de la misma 

hierba que tenían en la boca, y la otra de una harina blanca que parecía polvo de cal. A cada rato 

introducían este polvo con un uso que mantenían húmedo en la boca. Entonces se llevaban a la boca 

parte del contenido de ambas calabazas macerando la hierba que iban consumiendo. Todo esto lo 

hacían con gran elaboración; y nos maravillaba, pues no podíamos entender su secreto o el propósito 

Ŏƻƴ ǉǳŜ ƭƻ ƘŀŎƝŀƴέ (Davenport-Hines, 2003: 24).  
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mezclando géneros diversos, fundiendo lo épico con lo trágico, lo sublime con lo 

siniestro, lo minimal con lo gore, anunciado también nuevos argumentos, nuevos 

tópicos, hasta ahora desconocidos o vírgenes: άώΧϐƭŀ ŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŎǳŜǊǇƻ ǇƻǊ Ŝƭ 

discurso del poder, la escritura conquistadora que va utilizar al Nuevo Mundo como 

una pagina en blanco (salvaje) donde escribirá el querer occidentalέ (De Certeau, 2003: 

11) En definitiva, un adelanto de la relación de poder entre colonizadores y 

colonizados, fundada en la -supuesta- superioridad epistémica y étnica/racial de los 

primeros sobre los segundos. Trailer del discurso colonial y sus redes de significación, 

en las cuales el otro quedará atrapado, sostenido en un complejo entramado en el que 

la conciencia del conquistador fraguará una interpretación que le permitirá violar, 

saquear y asesinar sin remordimiento alguno. De hecho, ese otro, a medio camino 

ŜƴǘǊŜ Ŝƭ ǎŀƭǾŀƧƛǎƳƻ ȅ ƭŀ ŀƴƛƳŀƭƛŘŀŘΣ ŀƭ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛǊ ǳƴŀ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀ άƴƻέ ƘǳƳŀƴŀΣ ǇǳŜŘŜ 

ser objeto de vejación sin que el remordimiento cristiano perturbe la tarea de 

colonización (Solodkow, 2005).  

 

Sin embargo, resulta curioso y no menos significativo, el efecto de sentido que se 

produce al contrastar y analizar el lugar de la escena narrada por Vespucio, la cual 

desde nuestra perspectiva tiene el estatuto metafórico de escena inaugural, con el 

lugar que dicha escena adquiere en la propia historiografía de las drogas, 

especialmente en aquellos textos historiográficos que son de referencia en el mundo 

de habla hispana. Efectivamente, ya sea por cuestiones asociadas al efecto que 

produce su citación repetida en la trama historiográfica, o bien por cuestiones 

relacionadas con su lectura y tratamiento, ya sea por ambas u otras razones, la 

cuestión es que dicha escena emerge y se sitúa en la historiografía moderna de las 

drogas como una zona residual. Residual, no solo porque trae consigo, el murmullo 

que nos permite ςhasta el día de hoy- oír como venido de muy lejos, el sonido de la 

inmensidad desconocida que seduce y amenaza a la vez, sino que también por otras 

razones que bien vale la pena detenerse a analizar.  

 

Lo residual, por definición, ha sido formado efectivamente en el pasado, pero todavía 

se halla en actividad dentro del proceso cultural; no sólo ςy a menudo ni eso- como un 

elemento del pasado, sino como un efectivo elemento del presente. Por tanto, ciertas 
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experiencias, significados y valores que no pueden ser expresados o sustancialmente 

verificados en términos de la cultura dominante, son, no obstante, vividos y 

practicados sobre la base de un remanente político y cultural de alguna institución o 

formación social anterior (Williams, 1997).  

 

Pues bien, si leemos el trabajo de David Courtwright (2002) cuya versión traducida al 

español lleva por título Las drogas en la formación del mundo moderno en el cual, tal 

como el propio autor señala, άse describe cómo los comerciantes, colonos y otras 

élites imperiales lograron la confluencia de los recursos psicoactivos mundiales e 

investiga por qué, a pesar de los enormes beneficios e ingresos fiscales, los 

responsables de dicho logro cambiaron de actitud y restringieron o prohibieron 

muchas drogas, aunque no todasέ (Courtwright, 2002: 20), encontraremos una 

referencia explícita al texto de Américo Vespucio en la cual el autor, parafraseando el 

relato de Vespucio, señala lo siguiente:   

 

ά9ƴ мпффΣ !ƳŞǊƛŎƻ ±ŜǎǇǳŎƛƻ ŦǳŜ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ŜǳǊƻǇŜƻ ǉǳŜ ŀƴƻǘƽ ǳƴŀ ƻōǎŜǊǾŀŎƛƽƴ 

sobre los mascadores de coca. Las mejillas se abultaban con la hierba 

misteriosa, mascada al modo de los rumiantes. Los consideró el pueblo más 

desagǊŀŘŀōƭŜ ȅ ōŜǎǘƛŀƭ ǉǳŜ ƘŀōƝŀ ŎƻƴƻŎƛŘƻέ  όCourtwright, 2002: 91)  

 

En principio la referencia de D. Courtwright al texto de Vespucio se nos presenta como 

una breve síntesis de su testimonio, síntesis en la cual se destacan al menos cuatro 

aspectos: el valor inaugural o primigenio del texto de Vespucio (el primer europeo que 

anotó una observación); la naturaleza exótica (extraña) del referente (mascadores de 

coca); las imágenes operantes en la representación (Las mejillas se abultaban con la 

hierba misteriosa, mascada al modo de los rumiantes); la significación de la experiencia 

y sus efectos de sentido (los consideró el pueblo más desagradable y bestial que había 

conocido). Ahora bien, en un principio, los cuatro aspectos clave señalados 

anteriormente, matices mas, matices menos, bien pueden ser pensados como 

elementos suficientes en sí a partir de los cuales se podría inferir el carácter inaugural 

atribuido a dicha escena, aún cuando esto no haya sido afirmado, al menos de forma 

explícita, por el propio autor. De hecho, el propio enunciado en el cual se señala que 
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άAmérico Vespucio fue el primer europeo que anotó una observación sobre los 

ƳŀǎŎŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ŎƻŎŀέ dice de lo anterior. Más aún, tal como veremos en los párrafos 

siguientes, dicho carácter inaugural se alza con mayor claridad a la hora de analizar la 

referencia al texto de Vespucio de Courtwright en el contexto particular en el que se 

produce dicha citación. Ahora bien, si en la obra de Courtwright el texto/relato de 

Vespucio opera como hito constitutivo ¿Cuál es el sentido de lo constitutivo? O dicho 

de otro modo ¿En qué sentido se vuelve un hecho o hito constitutivo? Y si esta escena 

adquiere el carácter de escena inaugural ¿Opera como una metáfora? Y de ser así 

¿Cuan unívoca y estable es dicha metáfora? dicho de otro modo, el significado y 

sentido de lo inaugural que desde nuestra perspectiva adquiere dicha escena, en tanto 

metáfora que permite pensar el lugar de las drogas en la formación del mundo 

moderno ¿es equivalente al valor que adquiere ésta en la obra de Courtwright? Al 

parecer no.   

 

Desde nuestra perspectiva, la metáfora de la escena inaugural escapa a la lectura que 

Courtwright, y como veremos más adelante, también a la que otros historiadores 

hacen de ella: más bien huye de ésta, y en su huida desestabiliza el proceso de 

atribución funcional que ésta activa; es decir la atribución de ciertas cualidades 

estables que determinan la esencia de una persona, grupo o sociedad provenientes de 

un mundo que se quiere ver y representar como monosémico y estable. En realidad lo 

que hace, siempre desde nuestra perspectiva, es poner en tela de juicio las historias 

oficiales que impregnan las sociedades fundadas en una representación de sí mismas 

relacionada con la creencia en una objetividad consolidada en la narrativa producida 

por los cánones historiográficos7 (Imbert, 1995). De ahí que una lectura atenta y no 

                                                 
7
  Respecto a esta creencia en la objetividad historiográfica resultará doblemente elocuente la defensa 

de Vespucio que Antonello Gerbi hace en su texto canónico La naturaleza de las indias nuevas (1982) en 

relación a lo que este último llama el Episodio de los gigantes. !ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻ Ŝƭ ŀǳǘƻǊ ǎŜƷŀƭŀ ά9ƭ ǵƴƛŎƻ 

episodio que nos deja más incrédulos que estupefactos es el de los gigantes, encontrados en la isla 

(parece) de Curaçao. Allí se topan Vespucio y diez compañeros con siete mujeres, tan grandes que la 

más pequeña era un palmo y medio más alto que cualquiera de los europeos que allí se encontraban. 

ώΧϐ 9ƭ ŜǇƛǎƻŘƛƻ Ŝǎ ǘŀƴ ǇƛƴǘƻǊŜǎŎƻ Ŝ ƛƴǾŜǊƻǎƝƳƛƭ ώΧϐ tŜǊƻ ǎƛ ƴƻ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ǳƴŀ ƛƴǘŜǊǇƻƭŀŎƛƽƴΣ ŘŜōŜƳƻǎ tal 

vez de explicarlo por uno de aquellos accesos de fiebre palúdica que sufrió a su regreso, antes de 

redactar su carta. Y de hecho, además de desentonar en un relato cuyo acento es siempre tan objetivo, 

la admisión de tan grave imprudencia no se armoniza con el alarde de Vespucio de haber llevado a cabo 

ǎǳǎ ǾƛŀƧŜǎ Ŏƻƴ ǳƴ ƳƝƴƛƳƻ ŘŜ ǇŞǊŘƛŘŀǎ ƘǳƳŀƴŀǎέ όDŜǊōƛΣ мфунΥ ру-59)   
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menos crítica del texto Courtwright, nos advierta no solo sobre la naturaleza multívoca 

e inestable que caracteriza y signa el sentido y uso de la metáfora de la escena 

inaugural, sino que también nos advierte de una falla, de una fisura existente en el 

mismo proceso de su significación, falla que produce diferencia, pero no cualquier 

diferencia, sino diferencia colonial8.  

 

άtƻǊ ΨŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŎƻƭƻƴƛŀƭΩ quiero decir...la clasificación del planeta en el 

imaginario moderno/colonial, mediante la colonialidad del poder, una energía y 

una maquinaria para transformar diferencias en valores. Si el racismo es la 

matriz que permea cada dominio del imaginario del sistema-mundo 

moderno/colonial, occidentalismo es la metáfora omnipresente en torno a la 

cual las diferencias coloniales han sido articuladas y re-articuladas a través de 

las manos cambiantes de la historia del capitalismo... y las cambiantes 

ideologías motivadas por los conflictos coloniales ώΧϐ Es también el lugar en el 

cual está teniendo lugar la restitución del conocimiento subalterno y en el cual 

emerge el pensamiento de borde. La diferencia colonial es el espacio en el cual 

historias locales inventando e implementando diseños globales, se encuentran 

con historias locales, el espacio en el que los diseños globales tienen que ser 

adaptados, rechazados, ƛƴǘŜƎǊŀŘƻǎ ƻ ƛƎƴƻǊŀŘƻǎΦ ώΧϐ La diferencia colonial crea 

las condiciones de situaciones dialógicas en que las enunciaciones fracturadas 

son llevadas a cabo desde una perspectiva subalterna como una respuesta al 

discurso y perspectiva hegemónica. (Lander, 2001: 8)  

                                                 
8
 Walter Mignolo aborda y problematiza lo denomina la diferencia colonial en el marco de la geopolítica 

ŘŜƭ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻΥ ά[ŀ ƎŜƻǇƻƭƝǘƛŎa del conocimiento (los cimientos históricos locales del conocimiento) 

va de la mano de la política corporal del conocimiento, es decir, la base biográfica individual y colectiva 

del conocimiento. La visión de los hechos y la concepción del mundo aportadas por los hombres de 

armas o los jesuitas españoles (y luego por lo viajeros y filósofos franceses y británicos) estaban 

arraigadas geográfica e históricamente en lenguas, memorias e historias que poco tenían que ver con la 

visión y la concepción del mundo de los intelectuales que hablaban aimara o náhuatl, cuyas geografías y 

biografías se apoyaban en otras memorias e historias. En esta simetría aparente hay una diferencia: el 

misionero español y el filósofo francés no debieron incorporar las lenguas ni las experiencias indígenas 

en su marco de pensamiento teológico o ecológico. Los intelectuales aimara o náhuatl de los territorios 

que hoy ocupa Bolivia, México y América Central no tuvieron otra opción, porque en sus territorios, en 

los lugares donde ellos vivían, se establecieron instituciones españolas y francesas. Esa es la razón por la 

que el pensamiento fronterizo es la consecuencia del diferencial de poder existente entre el contexto 

moderno/colonial, un diferencial de poder que constituye la diferencia Ŏƻƭƻƴƛŀƭέ όaƛƎƴƻƭƻΣ нллтΥ ор-36)      
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La escena inaugural en tanto metáfora inestable tiene algo que la aproxima al 

caleidoscopio: dependiendo de la posición de sus actantes, se obtendrá una 

determinada imagen de la realidad. En este sentido, la posición que toma el autor para 

ver y leer la escena de Vespucio, le permitirá articular una particular versión de la 

misma, que si bien se aproxima a la nuestra, al mismo tiempo difiere 

significativamente de ella. En efecto, dependiendo de esa posición diferencial, el 

texto/relato de Vespucio devendrá en versión o contra-versión del sentido de lo 

inaugural de dicha escena, y de su lugar e implicancia en la formación del mundo 

moderno. De un lado, el testimonio escrito de Vespucio deviene en monumento, del 

otro, deviene en documento. De ahí que, versión y contra-versión corporizan la 

topografía asimétrica, a veces más, a veces menos agonística del conocimiento. O 

dicho de otro modo, una y otra versión, encarnan distintamente la disputa por la 

significación y el sentido histórico, cultural y poƭƝǘƛŎƻ ŘŜ ƭƻ άinauguralέ de dicha escena 

en el contexto de la formación del mundo moderno, relevando de forma distinta su 

carácter residual.  

 

En tanto residuo, la escena inaugural será incorporada al archivo histórico-

arqueológico de los monumentos etno-ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ǉǳŜ ŀǇƻǊǘŀƴ Ŝƭ ǎǳŜƭƻ άƳŀǘŜǊƛŀƭέ ȅ 

simbólico de las diferencias fundamentales y esenciales (residuales) que han 

permitido, hasta el día de hoy, articular el mito eurocéntrico de la modernidad y sus 

falacias desarrollistas. Desde esta perspectiva, las drogas solo habrían aportado al 

sistema mundo, mano de obra (explotación) y materias primas (sobre todo esto 

último). En contraste, a modo de contra-versión, si bien la escena tiene un carácter 

residual, aquí lo residual connotaría el modo en que lo secundario y lo no-integrado es 

capaz de desplazar la fuerza de la significación hacia los bordes más desfavorecidos de 

la escala de valores sociales y culturales, para cuestionar sus jerarquías discursivas 

desde posiciones laterales (Richard; 1998). En efecto, desde una contra-mirada o 

contra-lectura, la escena inaugural hace emerger, y en este sentido documenta, el 

proceso de formación del primer gran discurso del mundo moderno: el discurso de la 

limpieza de la sangre o Hybris del punto cero.  
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De ahí que la escena inaugural, en su versión contra-hegemónica, permita avanzar 

hacia una analítica de las drogas, en relación a su lugar en la formación del mundo 

moderno, no solo como prácticas discursivas objetivadas en distintos aparatos 

disciplinarios (leyes, mercados, burocracias, etc.), sino también en sus formas 

concretas de producir subjetividades marcadas (modos de vida, estructuras de 

pensamiento y acción incorporadas al habitus de los actantes) en el marco de una 

teoría de la modernidad/colonialidad. Dicho de otro modo, nos permite avanzar hacia 

una lectura de la escena inaugural, haciendo uso de la noción o categoría de 

άŎƻƭƻƴƛŀƭƛŘŀŘέ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ en tanto elemento constitutivo y específico del patrón 

mundial de poder capitalista fundado en la imposición de una clasificación 

racial/étnica de la población del mundo como piedra angular (Quijano, 2007). De 

acuerdo a Santiago Castro-Gómez (2005), habría sido el sociólogo Peruano Aníbal 

Quijano, quien utilizó por primera vez dicha categoría, describiéndola del siguiente 

modo:   

 

ά/ƻƴǎƛǎǘŜΣ Ŝƴ ǇǊƛƳŜǊ ǘŞǊƳƛƴƻΣ Ŝƴ ǳƴŀ ŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ƛƳŀƎƛƴŀǊƛƻ ŘŜ ƭƻǎ 

dominados. Es decir, actúa en la interioridad de ese imaginario... La represión 

recayó, ante todo, sobre los modos de conocer, de producir conocimiento, de 

producir perspectivas, imágenes y sistemas de imágenes, símbolos, modos de 

significación; sobre los recursos, patrones e instrumentos de expresión 

formalizada y objetivada, intelectual o visual...Los colonizadores impusieron 

también una imagen mistificada de sus propios patrones de producción de 

ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻǎ ȅ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŎƛƻƴŜǎέ όvǳƛƧŀƴƻ  9ƴ /ŀǎǘǊƻ-Gómez, 2005: 58-59). 

 

En esa dirección, el mismo Castro-Gómez (2005) advierte que esta categoría será clave 

en el debate latinoamericano, principalmente en lo que respecta a la cuestión 

modernidad/colonialidad, en tanto que, entre otros aspectos, permite avanzar hacia 

una analítica del poder que amplía -y hasta cierto punto se  desmarca de- los 

parámetros descritos por el propio Michel Foucault a lo largo de su trabajo. Respecto a 

esto último  señala:   
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άtǊƛƳŜǊƻΣ ǇƻǊǉǳŜ ƘŀŎŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŀ ǳƴŀ ŜǎǘǊǳŎǘǳǊŀ ŘŜ ŎƻƴǘǊƻƭ ŘŜ ƭŀ ǎǳōƧŜǘƛǾƛŘŀŘ 

que se consolidó desde el siglo XVI y no apenas en el XVIII (la «época clásica»); 

segundo, y como consecuencia de lo anterior, porque coloca en el centro del 

análisis la dimensión racial de la biopolítica y no solamente la exclusión de 

ámbitos como la locura y la sexualidad; y tercero, porque proyecta este 

conflicto a una dimensión epistémica, mostrando que el dominio que garantiza 

la reproducción incesante del capital en las sociedades modernas pasa, 

necesariamente, por la occidentalización del imaginarioΦέ ό/ŀǎǘǊƻ-Gómez, 2005: 

58) 

  

Mignolo señala que es conveniente considerar modernidad/colonialidad como dos 

caras de una misma moneda y no como dos formas pensamiento separados, pues no 

se puede ser moderno sin ser colonial (Mignolo, 2007). Ciertamente colonialidad es un 

término utilizado con mucho menos frecuencia que modernidad, y que además tiende 

a ser confundido con colonialismo. Si bien ambos conceptos están relacionados entre 

sí, este último -colonialismo- se refiere a periodos históricos específicos y a lugares de 

dominio imperial (español, holandés, británico, etc.). En cambio colonialidad, denota la 

estructura lógica del dominio colonial que subyace al control imperial. En este sentido 

la colonialidad es la lógica del dominio en el mundo moderno/colonial, la matriz 

colonial del poder, que trasciende el hecho de que el país imperial/colonial sea España, 

Inglaterra o Estados Unidos (Mignolo, 2007).   

 

Ahora bien, sobre la base de estos planteamientos ¿De que modo la escena narrada 

por Vespucio expresa lo residual en el texto historiográfico de las drogas? ¿Cómo 

encarna el sentido residual en dicho texto?  Posiblemente, una primera clave de la 

respuesta a estas interrogantes pueda ser hallada en la misma referencia que el autor -

y otros autores- hacen al texto de Vespucio. De ahí que la cuestión del valor residual 

puede ser re-pensado, en términos metonímicos, a través de la formulación de una 

nueva interrogante que nos conduzca directamente al texto historiográfico. Esta nueva 

interrogante podría formularse de la siguiente manera: ¿Cómo opera la citación del 

texto/relato de Vespucio en el texto hisotiográfico de David Courtwright? Y en esa 
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misma dirección ¿Hasta que punto dicha forma de operar se repite en otros textos 

clave del campo historiográfico de las drogas y el mundo moderno?    

 

Centrándonos por ahora en el texto de D. Courtwrigh, y a la luz de estas nuevas 

interrogantes, una primera aproximación nos llevará a identificar un doble movimiento 

relacionado con los usos de la referencia al texto de Vespucio en su discurso 

historiográfico. Ambos movimientos, estarían intrínsecamente asociados al significado 

residual que dicha escena adquiere en la historia moderna de las drogas. Por un lado -

primer movimiento- el valor de la referencia adquiere un significado inaugural, en 

ǘŀƴǘƻ Şǎǘŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ǊŜƎƛǎǘǊƻ άŜǘƴƻƎǊłŦƛŎƻέ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻ ǇƻǊ ǳƴ ŜǳǊƻǇŜƻ Ŝƴ Ŝƭ 

cual se describen los usos de drogas por parte de cierta población autóctona de las 

tierras recién descubiertas (América). En este sentido representa, así ocurre en el 

mismo texto de Courtwrigh, el grado cero de la etnografía colonial de la drogas. Hasta 

aquí el primer movimiento. Por otro lado ςsegundo movimiento- el valor de la 

referencia, surge en tanto ésta constituye una prueba de carácter monumental, la que 

siendo incorporada al archivo documental de la historia de las drogas, tiene un plus de 

valor, pues ofrece información de primera mano (ya que al fin y al cabo el documento 

de Vespucio es un testimonio escrito), que en términos del canon disciplinario, 

autoriza el locus de la enunciación, y al mismo tiempo, valida el conjunto de sus 

enunciados, siendo la referencia un suplemento que viene a  complementar 

(completar) del texto historiográfico que la contiene.  

 

Respecto a esto último, téngase presente que en el caso Courtwrigh, los enunciados 

corresponden a una hipótesis relacionada con la difusión arrítmica y heterogénea de 

las drogas en el mundo moderno, en la cual el autor plantea que el efecto físico 

indeseable de alguna de las drogas, en tanto que impactarían negativamente en la 

apariencia de los potenciales usuarios, tendrían un efecto disuasorio -pues la vanidad 

sería un factor instituyente en la historia-  y por tanto explicaría lo primero9.  

                                                 
9
  Cabe señalar que una hipótesis similar ha sido planteada por Anthony Henman en su libro Mama 

Coca, donde ǎŜƷŀƭŀΥ ά! ǇŜǎŀǊ ŘŜ ǘƻŘƻ ŜǎǘŜ ǊŜŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀǎ ƳŀǊŀǾƛƭƭƻǎŀǎ ŎǳŀƭƛŘŀŘŜǎ ŘŜ ƭŀ ǇƭŀƴǘŀΣ 

parece que el consumƻ ŜŦŜŎǘƛǾƻ ŘŜ ƭŀ ŎƻŎŀ ƴǳƴŎŀ ǇŜƴŜǘǊƽ ǾŜǊŘŀŘŜǊŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ 9ǳǊƻǇŀΦ ώΧϐ 9ƴ DǊŀƴ 

parte, la razón de ello debe de estar en la dificultad inicial de aprender como mascara coca 

adecuadamente, sobre todo si se compara con los hábitos relativamente simples de tomar chocolate y 
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Ahora bien, una situación muy similar se observa en el caso de la historia global de las 

drogas escrita por Richard Davenport-Hines (2003) cuyo versión en español lleva por 

título La búsqueda del Olvido; dicha similitud se produce principalmente en relación al 

primer movimiento antes descrito. Sin embargo, en este último caso, no le atribuye de 

forma explicita -al texto de Vespucio- la condición de grado cero. Aunque a decir 

verdad, una lectura atenta del texto nos lleva a concluir que el fragmento del texto de 

Vespucio  -que por cierto el autor reproduce  extensamente, en comparación con otras 

fuentes documentales citadas-, es la fuente historiográfica de mayor data, y en este 

sentido, constituye el primer registro historiográfico de las drogas que el autor cita en 

una larga y extensa serie de fuentes documentales que éste utiliza en su texto. 

Probablemente, el occidentalismo exacerbado que trasunta el texto de Davenport-

Hines (2003) de principio a fin, explique en parte la omisión, negación o 

desconocimiento que el autor hace respecto a la condición inaugural o primigenia que 

tiene el texto de Américo Vespucio en la historia de la drogas en el contexto de la 

formación del sistema mundo - moderno/colonial. De hecho, y a diferencia del texto 

de Courtwright, en este último, la historia global de las drogas apenas dedica unos 

pocos folios al nuevo mundo (concretamente 3 sobre un total de 479). Razón por lo 

cual, más que una historia global, sería una historia geopolítica del centro, es decir 

europea. 

 

Ahora bien, el análisis conjunto de ambos textos, permite relevar ciertas contantes 

discursivas que van a caracterizar el proceso de significación de la escena inaugural. 

Del mismo modo, en relación al sentido y uso de la referencia al texto de Vespucio en 

cada uno de los casos, el análisis comparado indica ciertas zonas de convergencia y 

divergencia entre ambos textos.  

                                                                                                                                               
fumar tabaco. La dolorosa cauterización de las suaves membranas mucosas de la boca ςuna 

consecuencia inevitable de la aplicación descuidada del polvo de cal utilizados con las hojas de coca-, así 

como discriminación estética casi universal contra ƭƻ ǉǳŜ ŜǊŀ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ǳƴ Ƙłōƛǘƻ άŦŜƻέΣ ƘŀōǊƝŀ 

evitado la adopción extendida de la coca por los españoles en el Nuevo Mundo y su subsiguiente 

popularización en las metrópolis europeas. En efecto esta situación apenas ha cambiado hoy en día y, 

no obstante la fácil asimilación de gran cantidad de drogas por la sociedad moderna, es improbable que 

el mascar coca ςal contrario de la inhalación de cocaína- ƭƭŜƎǳŜ ŀ ǎŜǊ ǳƴŀ ŎƻǎǘǳƳōǊŜ ŘŜ ƳƻŘŀέ όIŜƴƳŀƴΣ 

1992: 32)        
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Respecto a lo primero, en ambos casos, el texto de Vespucio adquiere su significado 

inaugural en tanto representación del tiempo de la historia. Dicho de otro modo, el 

texto es inaugural en tanto documenta el tiempo histórico como recorrido lineal, 

objetivable, articulado por las fechas del calendario. De hecho, en la historia de las 

drogas de Richard Davenport-Hines (2003) la referencia al texto de Vespucio se hace 

en el primer capitulo que llevŀ ǇƻǊ ǘƛǘǳƭƻ άPrimeros añosέΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ Ŝƭ 

encuentro de Vespucio άŎƻƴ ǳƴŀ ǊŀȊŀ ŜȄǘǊŀƷŀ ŘŜ ƳŀǎŎŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ŎƻŎŀέ (Davenport-

Hines, 2003: 24), si bien opera como un hito constitutivo o inaugural, lo es ςen este 

caso- solo en tanto y cuanto representa un acontecimiento del pasado como 

progresión lineal, ordenado en una secuencia lógica y cronológica, arraigado al tiempo 

ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀƭ ŘŜƭ ŎŀƭŜƴŘŀǊƛƻ ŎƻƳƻ άƭŜ ǘŜƳǇǎ ŎƘǊƻƴƛǉǳŜέΦ {ƛŜƴŘƻ ƭŀ ŀǊǘƛŎǳƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ŜƧŜǎ 

temporales el principio mismo de la verosimilitud, la significación de la escena 

inaugural difícilmente podrá escapar a toda lógica, dirección, sentido y finalidad 

histórica. De hecho, así ocurre también en el texto de David Courtwright, en el que la 

escena inaugural es reducida a una secuencia cronológica, que se incorporará al 

modelo explicativo lógico-causal resultante. Recordemos que en este último caso, el 

testimonio escrito de Vespucio, en tanto documento histórico, pertenece al orden de 

un serie de documentos y fuentes históricas, cuyo análisis relacional autoriza la 

formulación de una hipótesis mediante la cual el autor intenta explicar el carácter 

arrítmico, heterogéneo, de la producción, difusión y consumo de drogas a nivel 

mundial. Por cierto, hipótesis que apenas logra escapar a una representación de la 

historia como sistema de causa-efecto, tan propia de una visión positivista, que pese a 

todos los giros imaginables ςcultural, lingüísticos, político- aún sigue gozando de plena 

vigencia.          

 

Observamos como la significación metafórica que inicialmente hemos propuesto para 

leer el texto de Vespucio en el marco de la historia moderna de las drogas, ha quedado 

sujeta al tiempo referencial del calendario cronológico. En este sentido la función 

metafórica que tendría dicha escena inaugural, no sólo ha quedado restringida, sino 

que también ha sido mutilada y degradada a la vez. Decimos que ha sido mutilada, 

pues en el proceso de su significación, se ha impuesto la supremacía de lo temporal, a 
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costa de la invisibilización de la dimensión espacial. En consecuencia, la escena 

inaugural ha devenido en metáfora unidimensional (supremacía de tiempo) y univoca 

a la vez (el tiempo lineal).  

 

Ahora bien, la significación de lo inaugural, no solo habría experimentado un proceso 

creciente de compresión a consecuencia de las diversas operaciones discursivas 

mediante las cuales se ha querido fijar los limites del campo semántico para su 

resemantización, sino que además, habría experimentando un proceso de degradación 

trópica ς lo que simultáneamente reifica el referente en tanto efecto de literalidadς 

que amenaza con desactivar el potencial crítico de la metáfora, sea ésta como 

herramienta crítica, o como materia de las narrativas de identidad/alteridad. 

Recordemos que los tropos son índices (en el sentido benjaminiano) que nos permiten 

aproximarnos a la densidad de la textura cultural que continuamente escribimos y 

leemos, y en la cual también somos escritos y leídosέ ό5ŀōƻǾŜΣ нллтύΦ   

 

Ciertamente, si hemos propuesto la metáfora de escena inaugural como dispositivo de 

lectura, es porque entendemos que el relato de Américo Vespucio desempeña un 

papel decisivo en la historia de las drogas, en cuanto nos permite leer la relación 

άŘǊƻƎŀǎ ς ƳƻŘŜǊƴƛŘŀŘέ ŘŜǎŘŜ las practicas divisorias y las subjetividades marcadas, y 

al mismo tiempo, pensar su significación en las narrativas historiográficas y discursos 

antropológicos modernos/coloniales: otro lugar desde donde poder pensar el 

pensamiento que piensa la relación; más aún, cuando se entiende que todo relato ς 

siguiendo a Michel De Certeau (2000) - es un relato de viaje, una práctica del espacio.  

 

Ahora bien, siguiendo el esquema conceptual propuesto por Michel de Certeau (2000), 

el espacio sería el efecto producido por las operaciones que lo orientan, lo 

circunstancian, lo temporalizan y lo llevan a funcionar como una unidad polivalente de 

programas conflictuales o de proximidades contractuales. En consecuencia, a 

diferencia de un sitio propio (el lugar), el espacio carecería de univocidad y de 

estabilidad. De Certeau sintetiza su concepto de espacio mediante el siguiente 

ǎƛƴǘŀƎƳŀΥ άel espacio Ŝǎ ǳƴ ƭǳƎŀǊ ǇǊŀŎǘƛŎŀŘƻέΤ Λesto significa que existen diferencias 

ŜƴǘǊŜ άŜǎǇŀŎƛƻέ ȅ άƭǳƎŀǊέΚ tǳŜǎ ŀƭ ǇŀǊŜŎŜǊ ǎƛΦ  
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De acuerdo al mismo De Certeau (2000) un lugar, a diferencia del espacio, es el orden 

(cualquiera que sea) según el cual los elementos se distribuyen en relaciones de 

ŎƻŜȄƛǎǘŜƴŎƛŀΦ 9ƴ Ŝƭ ƻǊŘŜƴ ƛƳǇŜǊŀǊƝŀ ƭŀ ƭŜȅ ŘŜ ƭƻ άǇǊƻǇƛƻέΣ ǇǳŜǎ ƭƻǎ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ 

considerados estarían unos al lado de otros, cada uno situado en un sitio propio y 

distinto que cada uno define. Un lugar es pues una configuración instantánea de 

posiciones. Implica e indica estabilidad. Como señala el mismo De Certeau άŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻ 

Ŝǎ ŀƭ ƭǳƎŀǊ ƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ǾǳŜƭǾŜ ƭŀ ǇŀƭŀōǊŀ ŀƭ ǎŜǊ ŀǊǘƛŎǳƭŀŘŀέ.  

 

El esquema conceptual propuesto por este autor abre un horizonte interpretativo a 

partir del cual es posible leer la ausencia del espacio en la significación historiográfica 

de la escena inaugural, como algo que excede la relación causa-efecto atribuida a la 

supremacía de la dimensión temporal. En efecto, si tal como afirma De Certeau (2000), 

solo hay una pérdida del espacio, allí donde los relatos desaparecen (o simulan 

hacerlo), o bien se degradan en objetos museográficos, la ausencia dejaría de ser pura 

negatividad, o en su defecto, puro desplazamiento u omisión, pues en la medida que 

hacemos un reconocimiento de su vaciado, podemos saber lo que fue -o es- el espacio, 

en tanto práctica del lugar. Seguir la doble hebra planteada por De Certeau, en el 

intento de hacer presente la ausencia, nos conduce a una labor de reconstrucción del 

proceso de degradación que habría operado sobre el relato, así como también a 

reconstruir el proceso de desaparición real o simulada. 

 

ά/ǳŀƴŘƻ ǳƴƻ ƭƻƎǊŀ ŘŜǎǇǊŜƴŘŜǊǎŜ ŘŜ ƭŀ ŎǊŜŜƴŎƛŀ ƴŀǘǳǊŀƭ ŘŜ ǉǳŜ ƭŀ Ƙƛstoria es una 

sujeción cronológica de hechos que nos conducen a la modernidad y ponen en el 

centro de la escena la espacialidad y la violencia del colonialismo, la 

modernidad se asocia íntimamente con la colonialidad en una distribución 

espacial de nodos que forman parte de una organización estructural y ya no 

ƭƛƴŜŀƭ ŘŜ ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀΦέ όaƛƎƴƻƭƻΣ нллтΥ тнύ  
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2.- LA DEGRADACIÓN DEL RELATO  

 

Recordemos que el estatuto que dimos al testimonio escrito de Américo Vespucio en 

tanto que escena inaugural fue el de metáfora. Esta se ha mostrado como inestable, 

pues tanto su significación como su sentido, varía conforme es asimilada de forma 

diferenciada por las distintas narrativas historiográficas. Recordar también que esto 

nos llevó a interrogarnos específicamente por el lugar de la escena inaugural en la 

historiografía moderna de las drogas, cosa que nos permitió percibir ciertas diferencias 

en torno a su lugar asignado. Dicha diferencia devino en diferencia colonial. 

Concluimos entonces que dicha diferencia colonial operaba también como zona de 

residuo. Ahora bien, para poder indagar en el sentido de lo residual, nos abocamos a 

rastrear ciertas claves de lectura en el texto historiográfico, desplazando así la 

interrogante hacia el lugar de referencia en el texto: su citación historiográfica.  En esta 

dirección, nos interrogamos por el sentido y uso de la referencia, encontrando ciertas 

constantes en ambos textos. Estas constantes darían cuenta de que el carácter 

inaugural de la referencia vendría dado, sino exclusivamente, principalmente por su 

valor indicativo del tiempo referencial de la historia. De ahí que pudimos ver como el 

sentido inaugural que adquiría la referencia, no solo se alejaba de la función 

metafórica originalmente pensada como un instrumento crítico, sino que también la 

obstruía y desactivaba. En este sentido, la degradación última del relato se halla 

relacionada con el devenir de la escena en objeto museográfico. Esto significa un 

desplazamiento de su valor en tanto que documento a un valor en tanto monumento.  

 

!ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻΣ Ŝƴ ά[ƻǎ Řƻǎ ŜƧŜǎ ŘŜ ƭŀ ŎǊǳȊέ, Noé Jitrik (1983) recurre a la distinción 

epistemológica entre documento y monumento desarrollada por Michel Foucault 

(2008) en La arqueología del saber. Sintéticamente se podría decir que el documento 

Ŝǎ ǘƻŘƻ ŀǉǳŜƭƭƻ ǉǳŜ ǇŜǊƳƛǘŜ ǳƴŀ ϦƭŜŎǘǳǊŀέ ȅ Ŝƭ ƳƻƴǳƳŜƴǘƻ ƻŦǊŜŎŜ ǳƴ ǘŜǎǘƛƳƻƴƛƻ 

concluido. Sobre esta distinción y a modo introductorio para la definición y 

tratamiento de su objeto de estudio (el corpus escriturario colombino) Jitrik nos 

propone dos preguntas encadenadas que serían perfectamente  validas para nuestro 

análisis.  
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"¿Podríamos desde cierta teoría de la lectura, convertir todo, aún lo que 

aparentemente tiene el cerrado aspecto del monumento, en un documento 

legible y a la lectura como el trámite necesario para reconstruir un proceso? ¿O 

por el contrario, debemos ser obedientes a una exigencia que bloquea y que, 

consolidando una actitud reverencial frente a los hechos del origen, 

aparentemente indispensable para afirmar el sentido de una cultura impide el 

desarrollo necesario, respiratorio para la cultura de la crítica?". (Jitrik, 1983: En 

Leis, 2009)  

 

Las nociones de "reconstrucción" y de "proceso" nos proponen una actividad 

exploratoria cuyo fin es revelar nuevos aspectos y significados que se vinculan 

necesariamente con el presente. En cambio la otra actitud, reverencial y bloqueadora, 

no resulta nada saludable en la medida que paraliza la actitud crítica. Es el caso de la 

referencia al texto de Vespucio en las dos obras que hemos analizado, pues en ambas 

la referencia se cierra sobre misma, remitiéndonos solo al tiempo referencial de la 

historia. De tal modo que no hay lectura posible, pues su espacio ha quedado vaciado, 

ha perdido toda su opacidad y se ha hecho tan nítido como transparente. Reducida al 

puro inicio de una secuencia cronológica, el documento de Vespucio no es más que un 

objeto museográfico. En este sentido, la metáfora ha devenido en pura literalidad, y la 

literalidad borra cualquier intento interpretativo, obstruye toda posibilidad 

hermenéutica. Desde este punto de vista, el sentido literal es el índice y el efecto de un 

ǇƻŘŜǊ ǎƻŎƛŀƭΣ Ŝƭ ŘŜ ǳƴŀ ŞƭƛǘŜΥ άΧŘŜ ǎǳȅƻ ƻŦǊŜŎƛŘƻ ŀ ǳƴŀ ƭŜŎǘǳǊŀ ǇƭǳǊŀƭΣ Ŝƭ ǘŜȄǘƻ ǎŜ 

convierte en un arma cultural, un coto de caza reservado, el pretexto de una ley que 

legitima, como literal, la interpretación de profesionales y de intelectuales socialmente 

ŀǳǘƻǊƛȊŀŘƻǎέ ό5Ŝ /ŜǊǘŜŀǳΤ нлллΥ мупύΦ 9ƴ Ŝǎŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀΣ ŀƭ ǘƛŜƳǇƻ ǉǳŜ ƻŎǳƭǘŀ ȅκƻ 

esconde la naturaleza relacional y múltiple de sus enunciados, reifica y naturaliza el 

universo referencial de los mismo. Entonces ¿cuál es el sentido del ocultamiento? y 

¿por qué al mismo tiempo que oculta también naturaliza y reifica aquello? Ambas 

interrogantes son indisociables entre sí, pues representan dos caras complementarias 

ςla espada y la cruz- de un mismo proceso histórico: La colonialidad del poder  y su 

respectiva construcción del otro subalterno.  
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Siguiendo la tesis de Edmundo O`Gorman όнллсύ ŘŜ άƭŀ invención de AméricaέΣ Ŝƭ 

nacimiento de la Idea de América se enŎƻƴǘǊŀǊƝŀ ƝƴǘƛƳŀƳŜƴǘŜ ƭƛƎŀŘƻ ŀ ƭŀ ǇǊƻǇƛŀ άƛŘŜŀέ 

ŘŜ ƻŎŎƛŘŜƴǘŀƭƛǎƳƻΦ .ŀǎǘŜ ǊŜŎƻǊŘŀǊ ǉǳŜ άLƴŘƛŀǎ hŎŎƛŘŜƴǘŀƭŜǎέ ŦǳŜ Ŝƭ ƴƻƳōǊŜ ǉǳŜ ƭŜ 

dieron los españoles a sus nuevos territorios y que durante tres siglos coexistió con el 

ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ά!ƳŞǊƛŎŀέΦ !ƘƻǊŀ ōƛŜƴΣ ƭŀ ƛŘea de un occidente (occidentalismo) y la 

ideología de expansión Occidental definieron los confines de occidente, pues si bien 

éstos eran parte de su periferia, de todos modos pertenecían a occidente (Mignolo, 

2007). Dichos confines fueron trazados desde un locus de observación que se veía a si 

mismo como centro del mundo, desde el cual  que se observaba, describía y clasificaba 

el resto. En este sentido, tal como propone O`Gorman (2006), el occidentalismo 

presenta dos dimensiones vinculadas entre sí. Por un lado, serviría para situar la 

cultura occidental como centro en el espacio geohistórico. Por otro, aunque de manera 

menos visible, fijaría el locus de enunciación privilegiado, en tanto la descripción, 

conceptualización y clasificación del mundo se realizan en ςdesde- occidente 

(O`Gorman, 2006)).  

 

9ƴ ǎƝƴǘŜǎƛǎΣ Ŝƭ άƻŎŎƛŘŜƴǘŀƭƛǎƳƻέ ŦǳŜ ǳƴ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ƎŜƻǇƻƭƝǘƛŎƻ ȅ ƭŀ ōŀǎŜ ŘŜƭ ǎŀōŜǊ ŘŜǎŘŜ 

la que se determinaron todas las categorías de pensamiento y todas las clasificaciones 

del resto del mundo. Los occidentales tienen disciplinas y ciencia (saber), en cambio los 

ƻǘǊƻǎ ǘƛŜƴŜƴ άŎǳƭǘǳǊŀǎέ ǉǳŜ ŘŜōŜƴ ǎŜǊ ŜǎǘǳŘƛŀŘŀǎ ǇƻǊ ƭŀǎ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀǎ ȅ ŎƛŜƴŎƛŀǎ 

occidentales. En este sentido, el poder de encantamiento del occidentalismo residiría 

en su privilegiada ubicación geohistórica. Sin embargo se trataría de un privilegio 

atribuido por Occidente a sí mismo porque existía en él la creencia hegemónica de que 

era superior en el plano racial, religioso, filosófico y el científico (Mignolo, 2007). Una 

de las consecuencias más terribles de esa creencia es que el mundo es, en apariencia, 

lo que las categorías europeas de pensamiento permiten decir que es. Todo lo que no 

coincida con esas categorías es erróneo y toda forma de ser o pensar que se distancie 

a ese modelo se arriesga al acoso, a la demonización e incluso a su muerte.         

 

Si articulamos el esquema conceptual de Michel De Certeau revisado anteriormente en 

relación al relato como práctica del espacio con los planteamientos de O´Gorman en 

relación a la noción de occidentalismo, entonces el sentido del ocultamiento se nos 
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hace algo más inteligible. Ciertamente, la degradación del relato que opera sobre el 

texto de Vespucio, en tanto invierte el valor documental en valor monumental y en 

tanto desplaza la potencia metafórica de la escena inaugural a una función meramente 

representacional o constatativa, tendría un doble efecto de ocultamiento. Por un lado, 

ƻŎǳƭǘŀ Ŝƭ ŎŀǊłŎǘŜǊ ǎƛǘǳŀŘƻ ŘŜ ŘƛŎƘƻ ǊŜƭŀǘƻΣ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ ǎǳōƻǊŘƛƴŀ ǎǳ άǳōƛŎŀŎƛƽƴέ ŀ ǳƴŀ 

cuestión meramente temporal o cronológica, excluyendo de su significación la 

cuestión espacial o geopolítica que condicionan todos sus enunciados y por siguiente 

sus sentidos asociados. Por otro lado, y de forma simultánea, oculta el locus de 

enunciación (por cierto indisociable al espacio) desde el cual se fija y articula el relato.  

 

Ahora bien, en el contexto de la historiografía de las drogas, la referencia al texto de 

Vespucio, opera como un intertexto que redunda y refuerza el mismo desplazamiento, 

en tanto arrastra al relato historiográfico a su propio vaciamiento, pues en su trama 

oculta u omite cualquier gesto hermenéutico de carácter situado, pues borra ς

invisibiliza- el espacio que sitúa su propia escritura (lugar instituyente) y su sentido 

historiográfico (lugar instituido). En definitiva, y volviendo a una de nuestras primeras 

interrogantes planteadas anteriormente en el texto, ambos procesos, arrastre y 

vaciamiento, en su convergencia, delinean el carácter residual que adquiere la escena 

inaugural en la historiografía moderna de las drogas.      

 

En efecto, más allá de las carencias consustanciales a toda interpretación histórica, en 

tanto en ellas pueden quedar adheridas residuos de significado ilegibles, interpretables 

desde las categorías de la carencia (el texto dice menos de lo que quiere) o de la 

exuberancia (el texto dice mas de lo que se propone), lo residual de la escena 

inaugural, aquí emerge como un efecto de  la citación repetida de un relato en 

ausencia de sus propias practicas espaciales instituyentes y en ausencia del lugar de 

enunciación historiográfico que lo instituye (es decir que lo sitúa). En efecto, esta 

invisibilización del lugar particular de enunciación lo convierte en un lugar sin lugar, en 

un universal. 

 

Como ojos imperiales, dicha perspectiva des-situada, supone la adopción de un punto 

de vista fijo y único, es decir la postulación de una mirada soberana que se encuentra 
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fuera de la representación. Dicha perspectiva constituye un instrumento a través del 

cual se ve, pero que, a su vez, no puede ser visto. De este modo otorga la posibilidad 

de tener un punto de vista, sobre el cual, paradojalmente, no es posible adoptar 

ningún punto de vista; una representación que pretende ser verdaderamente científica 

en tanto que puede ςpor cierto sin lograrlo- abstraerse de su lugar de observación y 

generar una mirada universal o global sobre el espacio. Precisamente es esa mirada 

que pretende articularse con independencia de su centro étnico y cultural, la que 

diferentes autores han denominado como la hybris del punto cero, la que desde 

nuestra perspectiva, dará forma a la zona residuo.    

 

En efecto, la escena inaugural adquiere un carácter residual, no solo porque su citación 

repetida sea capaz de evocar el murmullo de un acontecimiento venido desde muy 

lejos, sino porque dicha citación, en las condiciones que hemos descrito, constituye, es 

en si misma, una operación de colonización del espacio, en tanto hace de la escena 

inaugural una pieza museística, la que en tanto representa el grado cero, permite 

indexar y graduar el desarrollo de la humanidad en un horizonte civilizatorio con un 

télos definido y determinado.     

 

ά[ŀ ŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻ όŀǎƝ ŎƻƳƻ ŘŜ ƭŀ ƳŜƳƻǊƛŀ ȅ ŘŜƭ ƭŜƴƎǳŀƧŜύ ǘƻƳƽ 

durante el siglo XVI la forma de un proceso evolucionista en el cual unas formas 

de representación territorial (lenguas y formas de representar el pasado) fueron 

ŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘŀǎ ǇǊŜŦŜǊƛōƭŜǎ ŀ ƻǘǊŀǎ ώΧϐ [ŀ ŎƻƭƻƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǇŀŎƛƻ όŘŜƭ ƭŜƴƎǳŀƧŜ ȅ 

de la memoria) estuvo marcada por la creencia de las diferencias podían ser 

medidas en valores y los valores en términos de una evolución cronológica. La 

escritura alfabética, la historiografía y la cartografía [del siglo XVI] empezaron a 

crear un marco más amplio de pensamiento en el que lo regional [Europa] podía 

ser universalizado y tomado como criterio único para evaluar el grado de 

ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜƭ ǊŜǎǘƻ ŘŜ ƭŀ ƘǳƳŀƴƛŘŀŘέ όaƛƎƴƻƭƻΣ мффр En Castro-Gómez, 2005: 

60-61)    

 

Desde ese no lugar, o más bien desde aquel locus oculto de enunciación, se indexará el 

relato/documento/monumento. Ambos procesos se actualizan una y otra vez, 
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mediante la citación repetida del texto/relato de Vespucio en la historiografía de las 

drogas, revelando en su curso, el carácter residual hegemónico que dicha escena 

adquiere.  

 

Pero clarifiquemos algo más respecto a esto último, deteniéndonos brevemente en la 

cuestión del valor indexal que, como bien señalamos, adquiere la escena inaugural en 

tanto pieza museística. En esa dirección, vamos a tomar prestada y extrapolar, sin 

olvidar las limitaciones y riesgos que implica dicha operación, un concepto clave 

desarrollado por Harol Garfinkel como parte del aparato teórico que sustenta su 

enfoque etnometodológico. Decimos que vamos a extrapolar, pues como es sabido el 

foco de interés de la etonometodología son las personas en su interacción cotidiana y 

las actividades que se desarrollan en sus contextos inmediatos; actos que refieren al 

habla, y no al orden escritural que es nuestro caso. De ahí la extrapolación y sus 

riesgos que por cierto asumimos.  

 

El concepto que vamos a utilizar es el de indexicabilidad. De acuerdo a Garfinkel, la 

enunciación de toda palabra o frase se produce en un contexto. Ese contexto hace que 

cada palabra tenga un significado específico en cada oportunidad de enunciación. 

Comprender una palabra o una frase implica siempre un análisis de la situación que va 

más allá de la información efectivamente dada en un momento concreto. Una palabra 

por lo tanto, no conlleva el significado plenamente, sino que lo adquiere del todo en el 

escenario concreto de su producción. De ahí que el concepto de indexicabiliad implica 

que todo lenguaje natural es indexical en la medida en que su significado es siempre 

dependiente del contexto de su propia producción. En consecuencia no hay significado 

posible al margen de las condiciones de su uso y del espacio social de su enunciación 

(Iñiguez, 2006). 

 

Ahora bien, el concepto indexicabilidad  elaborado por Garfinkel, nos abre algunas 

interrogantes, relacionadas tanto con la degradación del relato como con  el carácter 

residual que la escena inaugural adquiere en la historiografía de las drogas. 

Recordemos que de acuerdo a De Certeau, el espacio funciona como una unidad 

polivalente de programas conflictuales o de proximidades contractuales, de ahí el 
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espacio como lugar practicado. Sobre esta base, podríamos decir que el espacio es 

para De Certeau lo que la situación es para Garfinkel. Si ahora volvemos al texto de 

Vespucio, teniendo presente que este corresponde a su testimonio escrito en el cual, 

tal como el textualmente señala el propio Richard Davenport-Hines se άŘŜǎŎǊƛōƛǊƝŀ ǎǳǎ 

άŜƴŎǳŜƴǘǊƻǎέ Ŏƻƴ ǳƴŀ ǊŀȊŀ ŜȄǘǊŀƷŀ ςŘŜ ƳŀǎŎŀŘƻǊŜǎ ŘŜ ŎƻŎŀέΣ se puede deducir con 

toda propiedad que el relato de Vespucio refiere a una situación ŘŜ άŜƴŎǳŜƴǘǊƻέΣ ȅ 

como tal, el significado último de sus enunciados, solo se nos hace inteligible en la 

medida en que seamos capaces de analizar y comprender el escenario concreto en el 

que se produce.  

 

De hecho, lejos de cualquier esteticismo retórico, la propia noción de escena 

inaugural, ha sido elaborada sobre la base del reconocimiento de que hay una 

situación en juego que contextualiza el significado último de los enunciados. Esta idea 

fundante de la escena inaugural contrasta de forma radical con el uso y significado que 

adquiere dicha escena en la historiografía moderna de las drogas. Pareciera ser, que 

desde cierto canon historiográfico, las implicancias situacionales y contextuales que 

condicionan el significado último del texto, han quedado excluidas o desalojadas del 

texto. Como consecuencia, el significado atribuido al texto ha quedado reducido a una 

mera función mimética del texto, en tanto describe la realidad e informa de ciertos 

hechos. Sin ir mas lejos, recordemos que el mismo Courtwrigh utiliza la descripción de 

Vespucio como valor indiciario de los efectos físicos indeseables atribuido al consumo 

de ciertas drogas, lo que al mismo tiempo, explicaría la distancia y rechazo de dichas 

prácticas por parte del hombre/blanco/culto y bello (el europeo).  

 

En el vértice que produce la convergencia de una doble ausencia, la del espacio (De 

Certeau) y de la situación (Garfinkel), se alojan las zonas residuales que caracterizan la 

significación historiográfica hegemónica de la escena inaugural. Ciertamente, no nos 

basta con la ausencia. Tendremos que ser capaces de versionar, de hacer hablar los 

rastros, la presencia espectral de su desaparición real o simulada. Por ahora aplacemos 

esta tarea, dejémosla como desafío pendiente y sigamos con nuestro análisis.        
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Como hemos visto hasta ahora, el relato degradado a objeto museográfico, permite 

indexar el uso cultural de las drogas a la historia del desarrollo de la humanidad. En 

este sentido permite apuntar a la especificidad del tiempo y espacio en el que 

ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀǎ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ƻŎǳǊǊŜƴ όάŀǉǳƝ ȅ ŀƘƻǊŀέ ƻ άŀƭƭł ς entonceǎέύΦ 9ƭ ƛƴŘŜȄ ŘƛŎŜ 

άŀǉǳƝέΣ ȅ ƭŀ ƛƴŘƛŎŀŎƛƽƴ ŘƛǊƛƎŜ ƭŀ ŀǘŜƴŎƛƽƴ ŀ ǳƴ ƻōƧŜǘƻκ ŜǎǇŀŎƛƻκ ƳƻƳŜƴǘƻ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ 

donde se detiene. Cabe recordar, que en nuestro caso, la lógica del index operará 

mediante dos movimientos simultáneos y complementarios entre sí. Las hipertrofia del 

tiempo/momento y el ocultamiento del espacio. Sin embargo, tampoco podemos 

olvidar que en nuestro caso el índex ocurre a través de un gesto escritural, y por tanto 

deviene parte de un proceso de traducción, codificación y registro de mayor amplitud. 

Ahora bien, dicho gesto escritural, no solo denota hechos sino que actúa sobre el 

mundo. Dicho carácter es el que impide al índex ser una mera descripción o ejemplo 

de lo físico, ya que interviene mediante su cualidad performativa que produce y 

cambia aquello que señala. Esta segunda característica del índex nos da pie para 

introducir el segundo eje de análisis, que es la desaparición simulada del relato como 

operación de vaciamiento del espacio.    

 

3.- LA DESAPARICIÓN SIMULADA DEL RELATO  

 

La desaparición (simulada) del relato constituye el segundo eje de análisis mediante el 

cual intentaremos reconstruir el proceso de vaciamiento del espacio en la escena 

inaugural. Antes de adentrarnos en el análisis quisiéramos hacer un par de 

señalamientos necesarios para una mejor comprensión de las ideas centrales que 

vamos a exponer. 

  

En primer lugar, y a riesgo de parecer una obviedad, quisiéramos insistir en el carácter 

indisociable de ambas perspectivas de análisis. En efecto, degradación y desaparición 

del relato, constituyen dos procesos interdependientes que convergen de forma 

complementaria en una misma operación: el vaciamiento del espacio. Aún así, no se 

funden en la indistinción, pues sus efectos, si bien son complementarios entre sí, 

adquieren un valor diferencial.  
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Un segundo señalamiento, tiene relación con la constatación de cierta 

correspondencia observada entre el proceso de desaparición (simulada) del relato y los 

usos de la referencia al texto/relato de Vespucio (citación) en la historiografía de las 

drogas. Correspondencia, válida al menos para los dos casos analizados, la cual nos 

permite plantear cierta equivalencia entre ambos procesos, siendo refrendada de 

forma ex post por el efecto residuo que operará en la significación de la escena 

inaugural. En este sentido, el análisis del proceso de vaciamiento, al mismo tiempo 

que nos permite reconstruir las características del espacio (y lugar) del relato, también 

nos permite responder aquellas interrogantes centrales en torno a la cuales se ha 

articulado, sino todo, gran parte de la discusión de este subapartado. Recordemos 

estas interrogantes: ¿De que modo la escena narrada por Vespucio adquiere un valor 

residual en el texto historiográfico de las drogas? ¿En que sentido es residual? 

 

Por último, señalar que esta segunda perspectiva de análisis nos permitirá continuar 

con una línea argumental desarrollada parcialmente en el punto anterior. Recordemos 

que en el punto anterior afirmamos que la metáfora habría devenido en literalidad. 

Igualmente dijimos que dicha operación al tiempo que ocultaba y/o escondía la 

naturaleza relacional de sus enunciados,  reificaba y naturalizaba el universo 

referencial de sus enunciados. De ahí surgieron las siguientes interrogantes ¿Cuál es el 

sentido del ocultamiento? y ¿Por qué al mismo tiempo que oculta también naturaliza y 

reifica? Pues bien, el análisis de la degradación del relato, nos permitió reconstruir la 

operación de ocultamiento (locus y contexto de enunciación). Ahora el análisis de la 

desaparición (simuladŀύ ŘŜƭ ǊŜƭŀǘƻΣ ƴƻǎ ǇŜǊƳƛǘƛǊł άŎƻƳǇƭŜǘŀǊέ ŘƛŎƘŀ ƻǇŜǊŀŎƛƽƴ ƻ 

empresa inconclusa, ya que nos conduce a analizar el otro lado de la operación, es 

decir la otra cara del ocultamiento; la naturalización y reificación del referente.  

 

En esa perspectiva, una de las coordenadas principales que orientarán el análisis que 

ahora vamos a desarrollar nos la brinda Walter Mignolo en el prologo a su libro La Idea 

de América Latina: La herida colonial y la opción decolonial (2007) señala lo siguiente:  

 

ά5ŜǎŘŜ .ŀǊǘƻƭƻƳŞ ŘŜ Las Casas, en el siglo XVI, hasta Hegel, en el siglo XIX, y 

desde Marx hasta Toynbee, en el siglo XX, los textos se han escrito y los mapas 
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que se han trazado sobre el lugar que ocupa America en el orden mundial no se 

apartan de una perspectiva europea que se presenta como universal. En cierto 

que los autores reconocen que hay un mundo y unos pueblos fuera de Europa, 

pero también es cierto que ven a esos pueblos y a los continentes en que 

Ƙŀōƛǘŀƴ ŎƻƳƻ άƻōƧŜǘƻǎέΣ ƴƻ ŎƻƳƻ ǎǳƧŜǘƻǎ ȅ Ŝƴ Ŝǎŀ ƳŜŘƛŘŀΣ los dejan fuera de la 

ƘƛǎǘƻǊƛŀέ (Mignolo, 2007: 17).  

 

4.- VICIO Y RACIALIZACIÓN 

  

Si en el pasado el carácter geopolítico del conocimiento se ocultó mediante su 

sublimación en un universal abstracto proveniente de Dios o de un yo trascendental, 

en el presente parece hacerlo mediante el discurso desencarnado de la objetividad, 

siendo la desaparición (simulada) del relato, el fundamento y corolario de su no lugar. 

De hecho, la misma citación repetida del texto de Vespucio, parece olvidar la 

naturaleza encarnada de su propia visión, pues se presenta en la escena historiográfica 

como un artefacto semiótico capaz de reproducir de modo fiel la imagen inalterada del 

encuentro, siendo su propia citación descontextualizada, la performance que le 

confiere el estatus de versión original. A propósito de la mirada descarnada, la 

feminista Donna Haraway nos recuerda que esta es la mirada que miticamente inscribe 

todos los cuerpos marcados, que fabrica la categoría no marcada que reclama el poder 

de ver y no ser vista, de representar y evitar la representación, esa mirada ςdira 

Haraway- άǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ƭŀǎ ǇƻǎƛŎƛƻƴŜǎ ƴƻ ƳŀǊŎŀŘŀǎ ŘŜƭ IƻƳōǊŜ ȅ ŘŜƭ .ƭŀƴŎƻΣ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ 

ƳǳŎƘƻǎ ǘƻƴƻǎ ƻōǎŎŜƴƻǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ŘŜ ƭŀ ƻōƧŜǘƛǾƛŘŀŘ ώΧϐέ όIŀǊŀǿŀȅΣ мффрΥ онпύΦ  

 

Pues bien, volvamos a recordar aquel fragmento de Vespucio, con que se inicia el 

relato del encuentro y mediante el cual se nos ofrece una άŘŜǎŎǊƛǇŎƛƽƴέ ŘŜ ƭƻǎ ƻǘǊƻǎ ȅ 

sus  costumbres relacionadas con el masticado de coca. Vespucio inicia su relato con 

los siguientes enunciados: ά9ƴ Ŝƭ ǊƻǎǘǊƻ ȅ ŀŘŜƳŀƴŜǎ del cuerpo son muy brutales. 

Todos tenían la boca llena de cierta yerba verde que rumiaban, casi de la misma 

ƳŀƴŜǊŀ ǉǳŜ ƭƻǎ ŀƴƛƳŀƭŜǎΣ ŘŜ ǎǳŜǊǘŜ ǉǳŜ ŀǇŜƴŀǎ ǇƻŘƝŀƴ ŀǊǘƛŎǳƭŀǊ ǇŀƭŀōǊŀέ όCŜǊƴłƴŘŜȊ 

de Navarrete, 2003: 97).  
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Ahora bien, en la versión en español de la historia de Richard Davenport-Hines, el 

mismo fragmento, será traducido con algunas variaciones respecto a la traducción del 

texto que antes hemos reproducido. Diferencias que vale la pena observar. Vamos al 

texto Davenport-Hines: ά{ǳ ŀǇŀǊƛŜƴŎƛŀ ȅ ǎus gestos eran sumamente toscos, tenían las 

bocas llenas de una hojas de hierba verde que mascaban constantemente como 

ōŜǎǘƛŀǎΣ ŘŜ ƳƻŘƻ ǉǳŜ Ŏŀǎƛ ƭŜǎ ƛƳǇŜŘƝŀ ƘŀōƭŀǊέ όDavenport-Hines, 2003; 24). Ahora 

observemos en paralelos ambas versiones desagregando sus principales enunciados.  

 

 

 

Martín Fernández De Navarrete Richard Davenport-Hines 

EA1 En el rostro y ademanes del cuerpo 

son muy brutales. 

EB1 Su apariencia y sus gestos eran 

sumamente toscos, 

EA2 Todos tenían la boca llena de cierta 

yerba verde que rumiaban, casi de la 

misma manera que los animales 

EB2 tenían las bocas llenas de una hojas 

de hierba verde que mascaban 

constantemente como bestias 

EA3 de suerte que apenas podían 

articular palabra 

EB3· de modo que casi les impedía hablar 

 

 

Desde la perspectiva del no lugar, la observación en paralelo de las dos versiones del 

texto de Vespucio arriba descritas y expuestas de forma desagregada en el cuadro, nos 

revela ciertas diferencias existentes entre una y otra versión, diferencias que no serían 

mayormente significativa a efectos de su significación y sentido historiográfico. En 

efecto, desde esta perspectiva (la del no lugar), la diferencia apenas deviene en un 

matiz que sería consustancial al proceso de traducción (entendiendo traducción desde 

la versión tradicional del término). Matiz que en última instancia, tal como ya hemos 

dicho, no afectaría el sentido último de los enunciados, como tampoco afectaría el 

ǎŜƴǘƛŘƻ Ǝƭƻōŀƭ ŘŜƭ ǘŜȄǘƻΦ 5ŜǎŘŜ ŜǎǘŜ άǇǳƴǘƻ ŘŜ ǾƛǎǘŀέΣ ǎŜ ŎƻƴǎǘŀǘŀǊƝŀ ƭŀ ŜǉǳƛǾŀƭŜƴŎƛŀ 

entre los ŜƴǳƴŎƛŀŘƻǎ ŘŜ ǳƴŀ ǳ ƻǘǊŀ ǾŜǊǎƛƽƴ όά9!м-9.мέΤ ά9!н-9.нέΤ ά9!о- 9.оέύΦ 5ƛŎƘŀ 

equivalencia, indistintamente puede ser pensada como causa o efecto de un mismo 

sistema de significación que garantiza la estabilidad del referente, reforzando el 
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carácter univoco de sus significados. Más aún, una vez desestimada la diferencia entre 

sus enunciados, el carácter estable y univoco del significado, en tanto deviene en 

ŎƛǘŀŎƛƽƴ ǊŜǇŜǘƛŘŀΣ ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜ ƭŀ ƎŀǊŀƴǘƝŀ ȅ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘƻ ǵƭǘƛƳƻ ŘŜ ƭƻ άǊŜŀƭέ ŘŜƭ 

referente. En efecto, sus enunciados descriptivos, de ser verdaderos, estarían dando 

cuenta de ciertos atributos o cualidades del objeto o situación descrita, los que serían, 

no solo definitorias de los mismos, sino que también, inherentes a éstos. En este 

contexto, la cita será pues el arma absoluta de hacer creer, porque apuesta a lo que el 

ƻǘǊƻ ǎǳǇǳŜǎǘŀƳŜƴǘŜ ŎǊŜŜΤ Ŝǎ ǇǳŜǎ Ŝƭ ƳŜŘƛƻ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ƛƴǎǘƛǘǳȅŜ ŀƭƎƻ άǊŜŀƭέ 

(De Certeau, 2000).  

 

!ǎƝ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ƭƻǎ ŜƴǳƴŎƛŀŘƻǎ ǉǳŜ ŎƻƴŦƻǊƳŀƴ Ŝƭ ōƛƴƻƳƛƻ ά9!м-9.мέΣ ǎŜ ǾǳŜƭǾŜƴ 

equivaƭŜƴǘŜǎ ŜƴǘǊŜ ǎƝΣ Ŝƴ ƭŀ ƳŜŘƛŘŀ Ŝƴ ǉǳŜ Ŏƻƴǎǘŀǘŀƴ ȅ ŘŜǎŎǊƛōŜƴ ŘŜƭ άƳƛǎƳƻέ ƳƻŘƻ 

ǳƴŀ άƳƛǎƳŀέ ǊŜŀƭƛŘŀŘ Ŏƻƴ ǎǳǎ ŀǘǊƛōǳǘƻǎ ȅ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ŘŜŦƛƴƛǘƻǊƛŀǎΦ Es decir no hacen 

más que representar y designar la ŀǇŀǊƛŜƴŎƛŀ άǘƻǎŎŀ-ōǊǳǘŀƭέ ŘŜƭ ƻtro, el cual se hace 

inteligible, a través del gesto/ademán. Signos cuya codificación permite articular la 

imagen de lo animal y/o bestial como definición y captura del otro. Imagen cuya 

citación repetida prescinde ςen la medida que lo reifica- del referente y reactualiza la 

construcción colonial de las alteridades. Repetición que enmascara la operación de 

suma cero de la diferencia colonial inscrita en el cuerpo del otro. Simulación de un 

original que pretende hablar en nombre de los hechos y por tanto hacer tomar como 

referente la simulación que produce.  

 

De que otro modo sino como parte de la lógica antes descrita, se puede llegar a 

entender la referencia que David Courtwright hace al texto de Vespucio cuando señala 

ŀƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ǉǳŜ άLas mejillas se abultaban con la hierba misteriosa, mascada al modo 

de los rumiantes. [y que Vespucio] Los consideró el pueblo más desagradable y bestial 

que había conocido. ¿Cómo llega Courtwright a concluir que Vespucio los consideró el 

pueblo más desagradable? A decir verdad, una lectura atenta al texto/testimonio de 

Vespucio ςcorrespondiente al Segundo Viaje de éste en la versión de De Navarrete- en 

ningún momento deja entrever algo parecido. Ya ni siquiera estamos pensando en una 

alusión directa, sino en algo que indirectamente permita al autor, o a nosotros 

mismos, inferir que las costumbres de dichas gentes ςcomo él mismo texto/relato de 
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Vespucio señala ς es decir el masticado de coca, refieren a un pueblo desagradable, o 

en su defecto sentir desagrado por éste como efecto del relato. Menos aún, nos 

conducen a formarnos una imagen o representación de este pueblo como siendo el 

más desagradable y bestial, como el propio Courtwright afirma enfáticamente en su 

ǘŜȄǘƻΦ 5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǘƻŘƻΣ ŎƻƳƻ ōƛŜƴ ǎŜƷŀƭŀ 5Ŝ /ŜǊǘŜǳŀΣ άŎƛǘŀǊ ŀƭ ƻǘǊƻ Ŝƴ ǎǳ ŦŀǾƻǊ ŜǎΣ ǇƻǊ 

tanto, hacer creíbles los simulacros producidos Ŝƴ ǳƴ ǎƛǘƛƻ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊέ όDe Certeua, 

2000: 205). En un sitio otro, agregaríamos nosotros.   

 

Como bien es sabido, toda interpretación es transductora porque el significado original 

no permanece inalterable, dado que es otro el contexto en que ancla su sentido. De 

este modo, no es posible encontrar una traducción inocua desvinculada de los centros 

que la gobiernan. De ahí que, toda traducción es reescritura que refleja una ideología 

que distorsiona el texto original (en el caso que aceptáramos que existiese un original), 

de manera tal que no se puede garantizar la transmisión del significado y mucho 

menos la transmisión del sentido. En consecuencia, la traducción entendida como 

transducción, sería un medio o herramienta del discurso colonial que se manifiesta en 

actitudes, intereses, prácticas, formas de conocimiento y de manipulación con el 

objetivo de producir un texto útil y adecuado al contexto de destino.  

 

Toda traducción es, siguiendo a Bourdieu, un ejercicio ŘŜ άǾƛƻƭŜƴŎƛŀ ǎƛƳōƽƭƛŎŀέ ȅ ǳƴ 

avance menos que inocente hacia otro espacio cultural que se asimila al propio.  De ahí 

que Courtwright, pese a ocultar su lugar de enunciación, no hace más que encarnar la 

propia lógica de la traducción. En efecto, recordemos que el mismo Courtwright utiliza 

la referencia al texto de Vespucio como antesala argumental, antes de desplegar una 

serie de hipótesis mediante las cuales va a intentar explicar la difusión irregular de las 

drogas a escala mundial. Como vimos anteriormente, una de estas hipótesis sostiene la 

existencia de cierta relación entre algunos efectos físicos asociados al consumo y la 

difusión de las drogas. Ahora bien, en tanto los primeros pueden llegar a contrariar el 

ideal de la apariencia (de belleza agregaríamos nosotros) su práctica y difusión se vería 

afectada. En el extremo de su valoración, se hallarían ciertos efectos físicos asociados 
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al consumo de ciertas drogas como la kava10, el betel11 y la coca, cuyos efectos físicos 

amenazan con menoscabar la vanidad del usuario. Pero Courtwright, en ningún 

momento se preguntará por el valor situado que adquiere la adjetivación de los otros 

en el texto de Vespucio, como tampoco se pregunta por la naturaleza política que 

adquiere la estetización de ciertas prácticas culturales asociadas al consumo de ciertas 

sustancias.  

 

Después de todo, la lectura del rostro y de los gestos del otro, en la medida en que 

funcionan como índice de bestialidad y barbarie, no son más que efectos de una 

traducción ideológica de la otredad. El otro, no habla, no está, no existe, sólo es un 

objeto de estudio. Para que exista tiene que ser asimilado, incorporado. De ahí que la 

estetización del gesto y de la apariencia, obedece a una estrategia de dominación 

ǎƛƳōƽƭƛŎŀΣ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ Ŝƭ άǎǳƧŜǘƻέ ƻǘǊƻ (el indígena) se hace presente a través de un 

proceso de significación que permite su inserción semiótica y material en un contexto 

normativo, el cual -al mismo tiempo- regulará sus practicas y establecerá lo que debe y 

no debe hacer, definirá lo que es y no es. Siendo en este caso pura negatividad, más 

bien regulará lo que no es. Como bien advirtiera Pierre Bourdieu, el dominante es el 

que consigue imponer la manera en que quiere ser percibido, y el dominado es 

definido, pensado, hablado por el lenguaje del otro (Eribon, 2001).  

 

Pareciera ser que Courtwright olvida que todos los ojos, incluidos los suyos y los 

nuestros, son sistemas perceptivos activos que construyen traducciones y maneras 

específicas de ver, es decir, formas de vida (Haraway, 1995). En esa ausencia 

recepciona el texto de Vespucio como si se tratase de una expresión meramente 

constatativa que describe el mundo o las cosas que forman parte de él. No logra ver en 

el texto de Vespucio ningún indicio de expresiones realizativas que lo lleven a pensar 

en el carácter performativo que adquiere el texto de Vespucio en el horizonte del 

                                                 
10

 En Oceanía el fármaco más utilizado es la kawa-kawa, un brebaje rico en pironas y extraído de cierta 

raíz, utilizado en algunas zonas en rituales chamánicos y en otras por razones estrictamente profanas. 

(Ecohotado, 2004)   
11

 Excitante utilizado en Extremo Oriente que se masca formando una bola semejante a la cocada del 

indio andino, con una frecuencia prácticamente igual (esto es, todo el día, como los mascadores de cat y 

cola) y por las mismas razones, ya que reduce el hambre, disminuye la fatiga y combate la desgana 

laboral (Ecohotado, 2004)  
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imaginario colonial. Menos aún verá indicios que lo lleven a pensar en los efectos 

performativos asociados a su propia citación del texto, en el marco de su relato 

historiográfico postcolonial. Doble ausencia, toda vez que en su lectura de la escena 

inaugural queda fuera el acto performativo que produce la identidad como efecto del 

estereotipo, y toda vez que se desconoce el efecto performativo de su propia citación, 

la que ciertamente reactualiza el proceso de atribución de cualidades que esencializan 

las identidades. Formación y reproducción del estereotipo que hasta día de hoy funge 

ƭŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ƘŜƎŜƳƽƴƛŎŀ ŘŜ ƭŀǎ ƭƭŀƳŀŘŀǎ άƳƛƴƻǊƝŀǎ ŞǘƴƛŎŀǎέ ȅ ǎǳǎ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ŘŜ 

consumo cultural.  

 

Ejemplo de esto último, son las palabras pronunciadas en la Universidad Nacional de 

Colombia por el Dr. Jorge Bejarano, quien fuera uno de los intelectuales más 

prestigiosos e influyentes de la sociedad colombiana en la primera mitad del siglo 

veinte. Sus palabras resultan más elocuentes aún, si se tiene presente que éste ocupó 

el cargo de Primer Ministro de Higiene (1947) y si no olvidamos el contexto donde se 

llevó a cabo dicho discurso12:  

 

ά[ƻǎ ƛƴŘƛƻǎ ǎƻƴ ƘƻƳōǊŜǎ ǉǳŜ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƳŀǎŎŀǊ ƭa coca acometen su trabajo 

con entusiasmo que llega al frenesí en tal extremo que es un peligro para sus 

compañeros, se hacen megalómanos y creen ser dueños de las tierras que 

laboran, de los ganados y el paisaje, se convierten en viciosos, como el 

morfinómano que prescinde de todo alimento y quienes en temprana edad 

adulta son terrosos, arrugados, anímicos y con diarrea crónica (...) por la coca la 

raza india se degenera, sus hijos muestran deficiencias intelectuales y otros 

estigmas físicos y mentales. (...) La criminalidad es alta, su moral es la del 

instinto y la mentira, su erotismo es exagerado (...) Su sexualidad anormal e 

ƛƴǾŜǊǘƛŘŀ ȅ Ŝƭ ǳǊŀƴƛǎƳƻ ȅ ƭŀ ōŜǎǘƛŀƭƛŘŀŘΣ ǎƻƴ ŀǇŀǊŜƴǘŜǎ ȅ ŎƻƳǳƴŜǎΦΦΦέ (Bejarano 

En García, 2005: 286)  

 

                                                 
12

 Al ser nombrado Ministro de Salud el doctor Jorge Bejarano decidió hacer capital político con el 

problema de la coca expidiendo el decreto 896 del 11 de marzo de 1947, el cual prohibía el cultivo, la 

distribución, la venta y la posesión de hojas de coca en todo el país (Henman, 1992)   
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Nótese el paralelismo que .ŜƧŀǊŀƴƻ ƘŀŎŜ Ŝƴ ǎǳ ŘƛǎŎǳǊǎƻ ŜƴǘǊŜ ƭŀ ŦƛƎǳǊŀ ŘŜƭ άŎƻǉǳŜǊƻ 

indígŜƴŀέ ȅ Ŝƭ άƳƻǊŦƛƴƽƳŀƴƻέΦ 5ƛŎƘŀ perla retórica presente en su discurso, no es ni 

casual y menos gratuita. Tampoco responde a una mera estrategia discursiva orientada 

única y exclusivamente a potenciar cierta alarma social ante un supuesto problema de 

salud pública. Muy por el contrario, se trata de una figura retórica de tipo inquisitorial 

orientada a la subalternización del otro. En efecto, agenciada en la diferencia colonial y 

en la colonialidad del saber, dicha figura se enmascara y se vende como pura 

άŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŎǳƭǘǳǊŀƭέ ŀƳǇŀǊŀŘŀ Ŝƴ ǳƴ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ ƭŜƎƝǘƛƳƻ όŜǎ ŘŜŎƛǊΣ Ŝƭ ǉǳŜ ƎƻȊŀ ŘŜ 

άǾŀƭƛŘŜȊ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέύ ǉǳŜ ƻŎǳƭǘŀ Ŝƭ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀƭ ŘŜ ǇƻŘŜǊκǎŀōŜǊ ǉǳŜ ŦƛƧŀ ȅ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ǎǳ 

locus de enunciación. Dicho en otros términos, enmascara y oculta a la vez, el carácter 

colonial (su envés, la colonialidad del poder) de su locución.  

 

No debemos olvidar que la diferencia colonial consiste en clasificar grupos de gentes o 

poblaciones e identificarlos en sus faltas o excesos (La criminalidad es alta, su moral es 

ƭŀ ŘŜƭ ƛƴǎǘƛƴǘƻ ȅ ƭŀ ƳŜƴǘƛǊŀΣ ǎǳ ŜǊƻǘƛǎƳƻ Ŝǎ ŜȄŀƎŜǊŀŘƻ όΦΦΦύέ, la cual marca la diferencia y 

ƭŀ ƛƴŦŜǊƛƻǊƛŘŀŘ Ŏƻƴ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ǉǳƛŜƴ ŎƭŀǎƛŦƛŎŀ όaƛƎƴƻƭƻΣ нллоύΤ άΧpor la coca la raza 

india se degenera, sus hijos muestran deficiencias intelectuales y otros estigmas físicos 

ȅ ƳŜƴǘŀƭŜǎΧέΦ ¢ŀƳǇƻŎƻ ƻƭǾƛŘŀǊ ǉǳŜ ƭŀ ŎƻƭƻƴƛŀƭƛŘŀŘ ŘŜƭ ǎŀōŜǊ άǘƛŜƴŜ ǉǳŜ ǾŜǊ Ŏƻƴ Ŝƭ Ǌƻƭ 

de la epistemología y las tareas generales de producción de conocimiento en la 

reproducción de regímenes de pensamienǘƻ ŎƻƭƻƴƛŀƭŜǎέ όaŀƭŘƻƴŀŘƻ, 2007: 130).  

 

Ahora bien, tal como sugiere Mignolo (2003), el concepto de colonialidad a su vez 

convoca necesariamente el concepto de poscolonialidad en dos sentidos que serán 

complementarios entre sí. Por un lado, en un sentido literal, en tanto indica que la 

colonialidad ha continuado, razón por la cual el pos indica meramente que la 

colonialidad global del proyecto liberal no se configura ya como la colonialidad 

cristiana o liberal de los siglos anteriores (Mignolo, 2003). En un segundo sentido, 

utopístico -dirá Mignolo- en tanto éste indica el espacio de análisis y los proyectos 

dirigidos a revelar la lógica oculta de la colonialidad.      

 

En cuanto a lo primero (sentido literal de poscolonialidad), el discurso pronunciado por 

el Dr. Bejarano es más que elocuente. En efecto, el discurso se comporta como si 
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tratase de un agregado de enunciados adjetivantes que se van añadiendo uno a otro, 

llegando incluso a descuidar su propia lógica articulatoria. Sin otra pretensión que la de 

contribuir, sumando caracteres varios, al proceso retórico de asignación nominal 

ƛŘŜƴǘƛǘŀǊƛŀΣ Ŝƴ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ŎŀŘŀ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ŜƴǳƴŎƛŀŘƻǎ Ǿŀ ŀ ŀǇƻǊǘŀǊ άǎǳ ƎǊŀƴƛǘƻ ŘŜ ǎƛƎƴƻέ Ŝƴ 

pro de la diferencia y el estereotipo del otro subalterno/colonial:  άtŜƭƛƎǊƻǎƻǎέΣ 

άƳŜƎŀƭƽƳŀƴƻǎέΣ άǾƛŎƛƻǎƻǎέΣ άǘŜǊǊƻǎƻǎέΣ άŀǊǊǳƎŀŘƻǎέΣ άŀƴƻǊƳŀƭŜǎέΣ άƛƴǾŜǊǘƛŘƻǎέΣ 

άōŜǎǘƛŀǎέ, etc., todas y cada una de ellas insignes marcas de lo abyecto, las que 

inscritas en la carne del otro, producirán -en tanto efecto de significación- el repudio 

de y al mismo tiempo la conmiseración por esa otra otredad. Ciertamente, agregación 

ȅ ŀƳōƛƎǸŜŘŀŘ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀƴ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǘŜǊŜƻǘƛǇƻ ŘŜƭ άƛƴŘƛƻ ŎƻǉǳŜǊƻέΦ !ƭ 

respecto, Homi Bhabha (2002) al analizar el discurso colonial señalará  que el 

estereotipo es una de sus principales estrategias. Respecto a este último señala lo 

siguiente:  

 

ά¦ƴ ǊŀǎƎƻ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ŘŜƭ ŘƛǎŎǳǊǎƻ Ŏƻƭƻƴƛŀƭ Ŝǎ ǎǳ ŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ ŘŜƭ ŎƻƴŎŜǇǘƻ ŘŜ 

fijeza en la construcción ideológica de la otredad. La diferencia 

cultural/histórica/racial en el discurso del colonialismo, es un modo paradójico 

de representación: connota rigidez y un orden inmutable así como desorden, 

degeneración y repetición demoníaca. Del mismo modo el estereotipo, que es su 

estrategia discursiva mayor, es una forma de conocimiento e identificación que 

ǾŀŎƛƭŀ ŜƴǘǊŜ ƭƻ ǉǳŜ ǎƛŜƳǇǊŜ Ŝǎǘŀ άŜƴ ǎǳ ƭǳƎŀǊέΣ ȅŀ ŎƻƴƻŎƛŘƻΣ ȅ ŀƭƎƻ ǉǳŜ ŘŜōŜ ǎŜǊ 

ǊŜǇŜǘƛŘƻ ŀƴǎƛƻǎŀƳŜƴǘŜ ώΧϐ tǳŜǎ Ŝǎ ƭŀ ŦǳŜǊȊŀ ŘŜ ƭŀ ŀƳōƛǾŀƭŜƴŎƛŀ ƭƻ ǉǳŜ ƭŜ Řŀ ŀƭ 

estereotipo colonial su valor: asegura su repetibilidad en coyunturas históricas y 

discursivas cambiantes; produce un efecto de verdad probabilística y 

predictibilidad, que, para el estereotipo, siempre debe de estar en exceso de lo 

ǉǳŜ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ǇǊƻōŀŘƻ ŜƳǇƝǊƛŎŀƳŜƴǘŜ ƻ ŎƻƴǎǘǊǳƛŘƻ ƭƽƎƛŎŀƳŜƴǘŜέ  ό.ƘŀōƘŀ, 

2002: 91)        

 

La estrategia discursiva colonial que aborda la otredad, tarde o temprano, termina 

pivotando en el estereotipo racial. Sin embargo, aquí la cuestión racial no se relaciona 

con el color de la piel o la pureza de sangre, sino con la categorización de individuos 

según su nivel de similitud o cercanía respecto de un modelo presupuesto de 
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humanidad ideal. Modelo por cierto situado en el contexto histórico de un orden 

civilizatorio moderno/colonial.    

 

Ahora bien, es razonable pensar que más de un lector se pregunte por la pertinencia 

de la noción de estereotipo que hemos puesto en juego, toda vez que esta noción es 

utilizada por Homi Bhabha para analizar el discurso colonial. Más aún, cuando el texto 

que aquí nos esta ocupando ςel discurso del Dr. Bejarano- remite a un discurso 

pronunciado a mediados del siglo pasado, y por tanto situado históricamente en pleno 

desarrollo poscolonial de apogeo de los Estados nacionales, independientes, libres y 

soberanos. Pues bien, intentemos despejar esta duda, y de paso, reforzar la 

pertinencia, que de acuerdo a nuestro punto de vista, tiene hasta el día de hoy,  la 

noción de estereotipo desarrollada por Homi Bhabha (2002).   

 

En esa dirección, resulta a lo menos curioso, observar como pese a la amplitud de las 

zonas de anclaje a los cuales se recurre en la formulación de los enunciados para la 

ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ŜǎǘŜǊŜƻǘƛǇƻ ŘŜƭ άƛƴŘƛƻ ŎƻǉǳŜǊƻέΣ Ŝǎǘƻǎ ǇŀǊŜŎŜƴ ƎǊŀǾƛǘŀǊ ǎƛŜƳǇǊŜ Ŝƴ 

torno a una figura central de carácter espectral; nos referimos a la figura del bárbaro. 

En tanto figura espectral, su amenaza se aloja tanto en el mundo de los hechos (lo real) 

como también en el mundo de lo virtual (lo posible). Al respecto Hugo Vezzetti señala 

ǉǳŜ άƭŀ ŦƛƎǳǊŀ ŘŜ ƭŀ ōŀǊōŀǊƛŜ ŎƻƴŘŜƴǎŀ ǳƴŀ ƛƳŀƎŜƴ ŘŜƭ ƳŜŘƛƻ ƴŀǘǳǊŀƭΣ ǳƴ ƳƻŘƻ ŘŜ 

concebir ƭŀ ƻǊƎŀƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊ ȅ ǳƴ ŘƛǎŎǳǊǎƻ άǇǎƛŎƻƭƽƎƛŎƻέ ŀŎŜǊŎŀ ŘŜ ƭŀ ǇŀǎƛƻƴŜǎέ 

(Vezzetti En García, 2000: 1003). En este sentido la barbarie se actualizaría en la figura 

ƻ ƛƳŀƎŜƴ ŘŜƭ άƛƴŘƛƻ ŎƻǉǳŜǊƻέΣ ǎƛŜƴŘƻ ƭŀ ƘƻƧŀ ŘŜ ŎƻŎŀΣ Ŝƭ ǎǳǇƭŜƳŜƴǘƻ ŘŜ ŘƛŎƘŀ 

operación; άΧǇƻǊ ƭŀ ŎƻŎŀ ƭŀ ǊŀȊŀ ƛƴŘƛŀ ǎŜ ŘŜƎŜƴŜǊŀΧέΦ Al respecto, la lectura del 

siguiente fragmento probablemente permita ilustrar y reforzar el planteamiento 

anterior.    

 

άώΧϐ bƛƴƎǳƴŀ ƧǳǎǘƛŎƛŀ Ƙŀȅ ŜƴǘǊŜ ŜƭƭƻǎΧƴƻ ǘƛŜƴŜƴ ƴƛ ŀƳƻǊ ƴƛ ǾŜǊƎǸŜƴȊŀΣ ǎƻƴ ŎƻƳƻ 

asnos, abobados, alocados, insensatos; no tienen en nada matarse, ni matar; no 

guardan verdad si no es en su provecho; son inconstantes, no saben qué cosa 

ǎŜŀ ŎƻƴǎŜƧƻΤ ǎƻƴ ƛƴƎǊŀǘƝǎƛƳƻǎ ȅ ŀƳƛƎƻǎ ŘŜ ƴƻǾŜŘŀŘŜǎ ώΧϐ {ƻƴ ōŜǎǘƛŀƭŜǎ Ŝƴ ƭƻǎ 

ǾƛŎƛƻǎΤ ƴƛƴƎǳƴŀ ƻōŜŘƛŜƴŎƛŀΧƴƻ ǎƻƴ ŎŀǇaces de doctrina ni de 
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ŎŀǎǘƛƎƻΧƘŀǊŀƎŀƴŜǎΣ ƭŀŘǊƻƴŜǎ ȅ ƳŜƴǘƛǊƻǎƻǎ ȅ ŘŜ ƧǳƛŎƛƻǎ ōŀƧƻǎΧƴƻ ǎŜ ƎǳŀǊŘŀƴ 

ƭŜŀƭǘŀŘ ƳŀǊƛŘƻǎ ŀ ƳǳƧŜǊŜǎ ώΧϐ ǎǳŎƛƻǎ ŎƻƳƻ ǇǳŜǊŎƻǎΧƴƻ ǉǳƛŜǊŜƴ ƳǳŘŀǊ 

ŎƻǎǘǳƳōǊŜǎ ƴƛ ŘƛƻǎŜǎ ώΧϐ ŎǳŀƴŘƻ Ƴłǎ ŎǊŜŎŜƴ ǎŜ ƘŀŎŜƴ ǇŜƻǊŜǎΦΦΦέ όCray Tomas 

Ortiz En Mires, 2006: 60)    

  

Ahora bien ¿Hasta que punto el discurso del Dr. Bejerano y el texto de Fray Tomas 

Ortiz confluyen entre sí? ¿Hasta que punto existe continuidad entre ambos? ¿Que los 

une y que los separa? Partamos por esta última interrogante.  

 

En primer lugar, y en términos generales, podemos señalar que lo que une a ambos 

relatos, es el referente, o mejor dicho su estabilización. En ambos casos se trata de una 

άŘŜǎŎǊƛǇŎƛƽƴέ ŘŜƭ άƛƴŘƛƻ ȅ ǎǳǎ ŎƻǎǘǳƳōǊŜǎέΦ ΛvǳŞ ƭƻǎ ǎŜǇŀǊŀΚ bŀŘŀ  Ƴłǎ ǉǳŜ плл ŀƷƻǎΦ 

El primero escrito por un prestigioso medico salubrista y el segundo escrito por un 

prestigioso sacerdote dominicano. Ambos comparten, también, cierto imperativo 

dirigido a la transformación pasional-instintiva del otro que lo coacciona hacia un polo 

moral. Sin embargo, para uno la nueva organización social-pasional a la que es 

impelido el otro, significará el reforzamiento del cuerpo colonial en un horizonte de 

cristianización. Para el otro, significará el reforzamiento del cuerpo de la nación en un 

horizonte de civilización.     

 

En este sentido, la lectura del discurso del Dr. Bejarano hecha a contraluz del relato de 

fray Tomas Ortiz, muestra con toda claridad como la matriz que permitió establecer las 

diferencias y justificar la colonización, es decir, la colonialidad del poder, ha tenido 

continuidad, aún después de que las colonias de América latina lograran su 

independencia. Este hecho permite explicar y entender mejor la diferencia entre 

colonialismo y colononialidad: ά9ƭ ŎƻƭƻƴƛŀƭƛǎƳƻ ǘƛŜƴŜ Řƛǎǘƛƴǘŀǎ ǳōƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ƎŜográficas 

e históricas. La colonialidad, en cambio es la matriz subyacente del poder colonial que 

siguió existiendo en Estados Unidos, América del Sur y el Caribe después de la 

ƛƴŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀέ όaƛƎƴƻƭƻΣ нллтΥ фнύΦ 5ŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǘƻŘƻΣ ƭŀ ƳŀǘǊƛȊ Ŏƻƭƻƴƛŀƭ ŘŜƭ ǇƻŘer, 

solo habría cambiado de manos pero aún seguirá en pie.     
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Por otro lado, si ahora analizamos el texto desde la segunda acepción que adquiere la 

noción postcolonial, es decir desde una perspectiva analítica que intente revelar la 

lógica oculta de la cƻƭƻƴƛŀƭƛŘŀŘΣ ǇƻŘǊŜƳƻǎ ŀŘǾŜǊǘƛǊ ǉǳŜ ƭŀ άŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŎǳƭǘǳǊŀƭέ ǉǳŜ 

ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ŀƭ άƛƴŘƛƻ ŎƻǉǳŜǊƻέ ǎŜ ŀǊǘƛŎǳƭŀ ȅ ƭŜƎƛǘƛƳŀ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ǳƴ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ 

científico anclado en la medicina moderna y que en tanto conocimiento legitimado 

avala a la misma. En esa dirección, se puede observar que a nivel intertextual, el 

discurso del Dr. Bejarano, se halla profundamente imbricado o conectado al saber 

médico hegemónico europeo occidental de la época. Saber profundamente apreciado 

por la elite social que constituía el grueso de la profesión médica en Suramérica 

durante el siglo pasado. En efecto, cabe recordar que en 1924 el distinguido toxicólogo 

ŀƭŜƳłƴ [ƻǳƛǎ [Ŝǿƛƴ ǇǳōƭƛŎŀǊƝŀ ǎǳ ƭƛōǊƻ tƘŀƴǘŀǎǘƛŎŀΣ άŎƻƴǎƛŘŜǊŀŘƻ ŘǳǊŀƴǘŜ ƳǳŎƘƻ 

tiempo casi como una Biblia sobre los efeŎǘƻǎ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎ ǇǎƛŎƻŀŎǘƛǾŀǎέ όIŜƴƳŀƴΣ 

1992: 43). Obra que en 1931 sería traducida y publicada en ingles y recién en 2009 

traducida y publicada en español. Cabe recordar que la obra de Lewin contribuiría de 

forma significativa y decisiva también, a la equivalencia que durante muchos años se 

estableció entre los efectos y daños asociados al uso de la coca y a los de la cocaína. 

wŜǎǇŜŎǘƻ ŀ Ŝǎǘŀ ŎƻƴŦǳǎƛƽƴ [Ŝǿƛƴ ǎŜƷŀƭŀΥ άΧel uso de las hojas y el de la cocaína 

producen resultados similares en cuanto a los síntomas reales y a la forma final del 

daño cocaínicoέ ό[Ŝǿƛƴ En Henman, 1992: 43). 

 

 Más aún, potenciará también la confusión, aún más característica para el pensamiento 

médico-farmacológico hegemónico de la época, entre la coca y los opiáceos. La misma 

confusión que casualmente reproduce en su analogía el Dr. Bejarano. Al respecto 

Lewin en su obra antes señalada, afirma lo siguiente:  

 

ά9ƭ ǇǊƻƭƻƴƎŀŘƻ ŀōǳǎƻ ǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀŎƻ ƻŎŀǎƛƻƴŀ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ƎǊŀŘǳŀƭ ŘŜ ǎƝƴǘƻƳŀǎ 

más graves, manifestaciones de las cuales es patente entre esos come-coca de 

Suramérica, los coqueros. Se comportan física y moralmente como los 

fumadores de opio. Aparece un estado caquéctico, con extenuación extrema 

acompañada de un cambio gradual de conducta. Son viejos antes de ser 

adultos. Son apáticos, inútiles para cualquier propósito serio en la vida. Son 

objeto de alucinaciones y los gobierna exclusivamente el deseo apasionado por 
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la droga, ŀ Ŏǳȅƻ ƭŀŘƻ ǘƻŘƻ Ŝƴ ƭŀ ǾƛŘŀ Ŝǎ ŘŜ ƳŜƴƻǊ ǾŀƭƝŀέ ό[Ŝǿƛƴ En Henman, 

1992: 43) 

 

Si la colonialidad del saber tiene que ver con el rol de la epistemología y las tareas 

generales de producción de conocimiento en la reproducción de regímenes de 

pensamiento coloniales (Maldonado-Torres, 2007: 130) ¿De que otro modo, sino 

desde la colonialidad del saber con sus respectiva practicas históricas de violencia 

epistémica que la caracterizan, se puede entender la continuidad observada entre los 

discursos de fray Tomas Ortiz, Lewin y Bejarano? De la ausencia de drogas en el relato 

de Ortiz a la equivalencia de éstas en el relato de Lewin y Bejarano, la continuidad en 

todos los relatos viene dada por la forma de encaminar el proceso de construcción del 

otro subalterno, en el cual la coca viene a ser el suplemento perfecto para dicho 

proceso de subalternización. Volveremos sobre este punto más adelante.  

 

Por ahora solo nos resta advertir una vez más el carácter inaugural que tendrá la 

escena narrada por Vespucio, toda vez que en esta se advierte de forma temprana la 

huella, la marca registrada ςen el cuerpo del otro- del ego conquiro que lo instituye 

simbólicamente, despojándolo al mismo tiempo de ese mismo orden, en tanto y en 

cuanto se le niega su condición de sujeto, siendo historizado  desde la afánisis13 (en 

tanto bestias son pura necesidad) y la afasia (en tanto no pueden hablar) que la droga 

(la coca en este caso) viene a suplementar:  

 

άΧlas bocas llenas de una hojas de hierba verde que mascaban constantemente 

como bestias, de modo que casi les impedía hablaǊΦέ 

 

Como bien señala Ricardo Llamas (1994) la consideración preferente de algunas 

categorías de personas en función de sus cuerpos ha sido, a través de los tiempos y en 

muchas culturas, una estrategia recurrente de control y dominación. Si bien la realidad 

humana es indiscutiblemente corpórea, podría decirse que algunas personas son más 

                                                 
13

 Del griego aphanisis: invisibilidad, desaparición; fr. e ingl.: aphanisis). Abolición total y permanente de 

la capacidad de gozar; desaparición del sujeto mismo, en su relación con los significantes. 
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cuerpo que otras. Aquí, como bien advierte Llamas (1994) el postulado de más cuerpo 

ƴƻ ŜǎΣ ƴŜŎŜǎŀǊƛŀƳŜƴǘŜΣ ǳƴŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ ŘŜ άǾƻƭǳƳŜƴέ ǎƛƴƻ ŘŜ άŜǎŜƴŎƛŀέΦ 9ǎŜ Ǉƭǳǎ ƴƻ 

constituye una ventaja, sino más bien un inconveniente. La hipercorporalización no es 

fruto del azar, sino que responde a determinados principios de sujeción. Las categorías 

humanas en exceso encarnadas coinciden a menudo con sectores sociales 

discriminados, explotados y oprimidos.  

Más aún, la hipercorporalización subalterniza la otredad. Pues ser sobre todo cuerpo 

significa dejar de ser otras cosas; abandonar la posibilidad de existencia en esferas 

distintas de la material. Significa, en ocasiones, no poder acceder al verdadero estatuto 

humano; perder la posible dimensión ética, social o política de la existencia. No ser hijo 

de Dios, no poder ejercer la ciudadanía o carecer del derecho a la palabra son posibles 

manifestaciones de este proceso (Llamas, 1994). En definitiva, la corporalización de 

determinadas categorías significa también, quizás, la pérdida de libertad y de 

autonomía, en beneficio de quienes sí ejercen una humanidad plena que les capacita 

para adoptar decisiones y determinar la propia vida y las vidas de los demás (Llamas, 

1994) 

 

5.- LA ESCENA INAUGURAL  COMO CONTRAVERSIÓN 

 

Sea el propio texto de Vespucio, o ya sea mediante su citación historiográfica, la 

cuestión es que asistimos a un proceso de formación y reproducción ideológica, 

relacionada con la creación (re-actualización) de un estereotipo; esto es, a la invención 

de un marco conceptual que otorga características particulares desde afuera sobre un 

vasto conjunto de individuos, con el objetivo de fijar una identificación que regule la 

representación de sus identidades. (Solodkow, 2006). Ahora bien, tal como nos 

recuerda de De Sousa Santos, la producción de la inferioridad es crucial para sustentar 

el descubrimiento imperial y por eso es necesario recorrer múltiples estrategias de 

inferiorización. El salvaje es la diferencia incapaz de constituirse en alteridad. No es el 

otro porque no es siquiera plenamente humano: medio animal, medio hombre, 

monstruo, demonio, etc., siendo su diferencia la medida de su inferioridad. Para ello se 

requiere una percepción del indígena que vaya aislando ciertos elementos materiales e 
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inmateriales que le caractericen, que traduzcan su carne en corporalidad. Rasgos y 

comportamientos que actuarán como soporte de fijación mediante los cuales se 

pondrá en circulación su imagen contra natura, y por ende su dominación (Mérida, 

2007).  

 

Una vez más con gran precisión Homi Bhabha (2002) señala que el estereotipo 

constituye una fijación de tipo inamovible, una construcción histórico-discursiva que 

subsume a la diferencia, fija la alteridad y la conjura, para tranquilizar las ansiedades 

que la heterogeneidad racial y cultural impone al pensamiento de la élite: άώΧϐ ¢ƻŘƻ 

esto lo hacían con gran elaboración; y nos maravillaba, pues no podíamos entender su 

ǎŜŎǊŜǘƻ ƻ Ŝƭ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ Ŏƻƴ ǉǳŜ ƭƻ ƘŀŎƝŀƴέ (Davenport-Hines, 2003) 

 

Una marca que como bien hemos visto será incuestionada por los textos 

suplementarios y que, lejos de ser problematizada, buscará a cada paso, en cada acto 

semiológico-etnográfico de interpretación, en cada gesto escritural historiográfico, 

constatarse como evidencia. En esa dirección, la citación de Courtwright del texto de 

±ŜǎǇǳŎƛƻ ƴƻ ƘŀŎŜ Ƴłǎ ǉǳŜ ǇŜǊŦƻǊƳŀǊ όŀŎǘǳŀƭƛȊŀǊύ Ŝƭ ǊŜŎƘŀȊƻ ǉǳŜ άƴŀǘǳǊŀƭƳŜƴǘŜέ 

emerge ante la bestialidad/animalidad que caracteriza apariencia y presencia del indio 

ante los ojos del conquistador. 

 

Situado temporalmente en la interfaz de la naturaleza o cultura, en el intersticio de la 

humanidad o animalidad, el indígena emerge a la mirada colonial como un cuerpo y 

ǳƴŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ ǇŀǊŎƛŀƭΣ ŀ ǾŜŎŜǎ ŦǊŀƎƳŜƴǘŀŘŀΣ ŘƛŦǳƳƛƴŀŘŀ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜǘŀƭƭŜ άŜȄǘǊŀƷƻέΣ ǉǳŜ 

amenaza y fascina, seduce y atemoriza a la vez. Al respecto Carlos Jáuregui en un 

pasaje de su obra Canibalia (2008) nos recuerda ς apropósito de cierta tensión y 

desorientación experimentada por Colon en el proceso de significación del otro nativo, 

que en tierra extraña el viajero se hace una sinécdoque del centro desde el cual parte y 

al que se dirige su narración. Su identidad ςnos advierte Jáuregui- άes una identidad en 

tránsito por los espacios culturales del otro, y una identidad en riesgo, en la medida 

que está constantemente amenazada por la disolución o la incorporaciónέ (Jáuregui, 

2008: 68). Por tanto se requerirá negüentropizar el sistema perceptivo-(de) 

codificador, estabilizarlo y reponer el orden demarcatorio del nosotros/ellos, 
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reactualizándo, de paso, su fundamento: la ley del imperio. Este desplazamiento abre 

el espacio para que el estereotipo devenga en poder instituyente, expresando toda su 

fuerza performativa en la lectura (construcción) del otro. En efecto, el estereotipo 

operará como un vector identificatorio de la otredad, traduciendo y reescribiendo el 

gesto disperso, en una entidad estable, visible como marcas sobre el cuerpo. Marcas 

con las cuales, como bien señalara Michel Foucault (1987) a propósito de la represión 

efectuada sobre los cuerpos de lƻǎ άŘŜƭƛƴŎǳŜƴǘŜǎέ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƛǎƛƽƴ ƳƻŘŜǊƴŀΣ ƴƻ ǎŜ ōǳǎŎŀ 

la sumisión del cuerpo, sino la incorporación de la ley de forma que los cuerpos la 

muestren como una esencia inscrita en ellos. En esa misma dirección Michel De 

Certeau  señala:  

 

ά¦ƴŀ ŎǊŜŘƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜƭ discurso es lo que primero hace andar a los creyentes. 

Produce practicantes. Hacer creer es hacer. Pero por una curiosa circularidad, la 

capacidad de hacer andar ςde escribir y maquinar los cuerpos- es precisamente 

lo que hace creer. Debido a que la ley ya se aplica con los cuerpos y sobre los 

cuerpos, encarnada en prácticas físicas, ésta puede acreditarse y hacer creer 

ǉǳŜ Ƙŀōƭŀ Ŝƴ ƴƻƳōǊŜ ŘŜ ƭƻ ǊŜŀƭΦ ώΧϐ ¦ƴƻ ŎǊŜŜ ƭƻ ǉǳŜ ǎǳǇƻƴŜ ǊŜŀƭΣ ǇŜǊƻ Ŝǎǘƻ ǊŜŀƭ 

se presenta en el discurso por medio de una creencia que le da un cuerpo 

marcado por la ley. Sin cesar necesita la ley un adelanto de cuerpos, un capital 

de encarnación, para que ésta se haga creer y practicar. Se inscribe entonces a 

causa de lo que ya se ha inscrito: son los testigos, mártires o ejemplos que la 

hŀŎŜƴ ŎǊŜƝōƭŜ ŀ ƭƻǎ ƻǘǊƻǎΦέ  (De Certeau, 2000: 161)     

  

 

Ahora bien, aunque los sujetos puedan aparecer en un discurso determinado como un 

dato, un hecho objetivo, sabemos que este efecto de naturalización no es posible sino 

a través de prácticas semióticas y materiales específicas que precisamente intentan 

ocultar su propio funcionamiento, al mostrar al sujeto como sustancia fijada al margen 

de cualquier práctica de significación, como origen de éstas, no como su consecuencia 

(Ema, 2004). Sin embargo, ni los cuerpos son un dato pasivo sobre los cuales actúa el 

biopoder, ni el hecho de estar constituidos por el discurso significa estar determinados 

por él. De lo contrario estaría cancelada toda posibilidad de acción. En esa perspectiva 
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Judith Butler (2009) ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ άŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǘƻŘƻΣ Ŝƭ ǇƻŘŜǊ ƴƻ ǇǳŜŘŜ ƳŀƴǘŜƴŜǊǎŜ ǎƛ ƴƻ 

se reproduce a sí mismo de alguna forma, y cada acto de reproducción se arriesga a 

salir mal o resultar equivocado, o a producir efectos que no estaban del todo 

ǇǊŜǾƛǎǘƻǎέ ό.ǳǘƭŜǊΣ нллфΥ пύΦ En este sentido, por más que se quiera fijar un atributo 

ŎƻƳƻ ǊŀǎƎƻ ŜǎŜƴŎƛŀƭ ȅ ŘŜŦƛƴƛǘƻǊƛƻ όŎƻƳƻ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻ άŎƛŜǊǘƻǎ ƎŜǎǘƻǎ ȅ ŀŘŜƳŀƴŜǎ ŘŜƭ 

ŎǳŜǊǇƻέύ ŘŜ ǳƴŀ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘΣ Ŝƭ ŀŎǘƻ ŀǘǊƛōǳǘƛǾƻ ƴƻ ǎƛŜƳǇǊŜ ŦǳƴŎƛƻƴŀǊł ƻ ŎǳƳǇƭƛǊł ǎǳ 

propósito, pues antes bien fallará, o bien será resistido a través de prácticas contra-

discursivas que escapan, huyen del télos normativo moderno/colonial. En síntesis, por 

más violento que sea el acto demarcatorio de la las fronteras identitarias, y por más 

resguardos normativos que cuiden de ellas, lo cierto es que éstas serán cruzadas de 

cualquier modo, serán transgredidas, mas tarde o mas temprano, mezclándose las 

identidades de unos y otros, en un devenir hibrido, en un devenir de saberes 

fronterizos. Al respecto, la siguiente anécdota relatada por Garcilaso el Inca resulta 

más que elocuente.  

 

άΧǳƴ ŎŀōŀƭƭŜǊƻ Ŝƴ ǎŀƴƎǊŜ ȅ ǾƛǊǘǳŘ ǉǳŜ ǎŜ ŘŜŎƝŀ wƻŘǊƛƎƻ tŀƴǘƻƧŀΣ ȅ ŦǳŜ ǉǳŜ 

ŎŀƳƛƴŀƴŘƻ ŘŜƭ /ǳȊŎƻ ŀ wƝƳŀŎ ǘƻǇƽ ŀ ǳƴ ǇƻōǊŜ ŜǎǇŀƷƻƭΧ ǉǳŜ ƛōŀ ŀ ǇƛŜ ȅ ƭƭŜǾŀōŀ 

a cuestas una hijuela suya de dos años; era conocido del Pantoja, y así se 

ƘŀōƭŀǊƻƴ ŀƳōƻǎΦ 5ƝƧƻƭŜ Ŝƭ ŎŀōŀƭƭŜǊƻΥ άΛ/ƽƳƻ Ǿŀƛǎ ŀǎƝ ŎŀǊƎŀŘƻΚέ wŜǎǇƻƴŘƛƽ Ŝƭ 

ǇŜƽƴΥ άbƻ ǘŜƴƎƻ ǇƻǎƛōƛƭƛŘŀŘ ŘŜ ŀƭǉǳƛƭŀǊ ǳƴ ƛƴŘƛƻ ǉǳŜ ƳŜ ƭƭŜǾŜ Ŝǎǘŀ ƳǳŎƘŀŎƘŀΣ ȅ 

ǇƻǊ Ŝǎƻ ƭŀ ƭƭŜǾƻ ȅƻέΦ !ƭ ƘŀōƭŀǊ Ŝƭ ǎƻƭŘŀŘƻΣ ƭŜ ƳƛǊƽ tŀƴǘƻƧŀ ƭŀ ōƻŎŀ ȅ se la vio llena 

de cuca; y como entonces abominaban los españoles todo cuanto los indios 

comían y bebían, como si fueran idolatrías, particularmente el comer la cuca, 

ǇƻǊ ǇŀǊŜŎŜǊƭŜǎ Ŏƻǎŀ Ǿƛƭ ȅ ōŀƧŀΣ ƭŜ ŘƛƧƻΥ άtǳŜǎǘƻ ǉǳŜ ǎŜŀ ŀǎƝ ƭŀ ǉǳŜ ŘŜŎƝǎ ŘŜ ǾǳŜǎǘǊŀ 

necesidad ¿por qué coméis cuca, como hacen los indios, cosa tan asquerosa y 

ŀōƻǊǊŜŎƛŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ŜǎǇŀƷƻƭŜǎΚέ Respondió Ŝƭ ǎƻƭŘŀŘƻΥ ά9ƴ ǾŜǊŘŀŘΣ ǎŜƷƻǊΣ ǉǳŜ ƴƻ 

la abominaba yo menos que todos ellos, mas la necesidad me forzó a imitar los 

indios y traerla en la boca; porque os hago saber que si no la llevara, no pudiera 

llevar la carga; que mediante ella siento tanta fuerza y vigor que puedo vencer 

ŜǎǘŜ ǘǊŀōŀƧƻ ǉǳŜ ƭƭŜǾƻέ όGarcilaso En Muñoz, 2006: 8) 
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Es cierto que toda ortodoxia social se sirve de diversos instrumentos para darse la 

forma de una historia y producir credibilidad agregada a un discurso articulado por los 

cuerpos. En esa dirección, el texto de Garcilaso el Inca no hace otra cosa que confirmar 

que el estereotipo en tanto instrumento de inferiorización opera como eje articulador 

de discurso normativo. Este discurso solo funciona si ya se convirtió en relato, es decir, 

en un texto articulado sobre lo real y al hablar en su nombre. Es decir una ley 

historiada, situada en el contexto histórico, contada por los cuerpos. Y la herramienta 

asegura precisamente el paso del discurso al relato por medio de intervenciones que 

encarnan la ley al conformarle cuerpos y le da el crédito de ser recitada por lo real 

mismo.  

 

Ahora bien, si tal como hemos visto anteriormente, el relato es un texto articulado 

sobre lo real, es decir una ley historiada contada por los cuerpos, pues entonces ¿hasta 

que punto es contradictorio afirmar la desaparición del relato como parte constitutiva 

del vaciamiento del espacio? En principio no hay contradicción alguna. Sin embargo, 

para disipar dicha sospecha será necesario volver una vez más sobre la noción de 

desaparición del relato y repensar su performance en el marco de la operación de 

vaciamiento del espacio de la que es objeto la escena inaugural. 

 

Si todo relato es una práctica del espacio y el espacio es un lugar practicado,  entonces 

se entiende que todo relato efectúa un trabajo que, incesantemente transforma los 

lugares en espacio o los espacios en lugares, organizando los repertorios de relaciones 

cambiantes que mantienen unos con otros. Estos repertorios son innumerables, 

abarcando una amplitud de registros que va de la instauración de un orden inmóvil y 

casi mineralógico hasta la sucesividad acelerada de las acciones multiplicadoras de 

espacios. El primero remite a la imagen del mapa y el segundo al de una carta de 

navegación o recorrido (Perlonguer, 1997). Dicho de otro modo, por un lado el mapa 

en tanto asentamiento totalizador de observaciones, y por el otro, el itinerario o 

recorrido  en tanto serie discursivas de operaciones (De Certeau, 2000).  

 

En particular si se toma el mapa bajo su forma geográfica actual, en el curso del 

periodo marcado por el nacimiento del discurso científico moderno (del siglo XV al 
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XVIII), se observa que éste lentamente se libró de los itinerarios que eran su condición 

de posibilidad (De Certeau, 2000). Entre estos siglos, el mapa se  vuelve autónomo. Sin 

duda, la proliferación de las figuras narrativas que los han adornado durante mucho 

tiempo tiene todavía como función indicar las operaciones que hacen posible un plano 

geográfico (navíos, animales y personajes de todo tipo). Pero el mapa se impone 

progresivamente sobre estas imágenes; coloniza su espacio; elimina poco a poco las 

imágenes pictóricas de las prácticas que lo producen (De Ceteau, 2000). Transformado 

por la geometría euclidiana, constituido en un conjunto formal de lugares abstractos, 

el mapa constituye un teatro donde el mismo sistema de proyección yuxtapone los 

datos provenientes de la tradición y los que provenían de la experiencia (de los 

navegantes). Pero lo esencial aquí es la borradura de los itinerarios que, al suponer los 

primeros y acondicionar los segundos, aseguran en realidad el paso de unos a otros. El 

mapa, escena totalizante donde elementos de origen dispar se conjuntan para formar 

el cuadro de un estado del saber geográfico, rechaza antes o después, como entre 

bastidores, las operaciones de las que es el efecto o la posibilidad. Se queda solo. Los 

descriptores de sus recorridos han desaparecido (De Certeau, 2000). 

 

Algo muy similar ha ocurrido con la escena inaugural en marco de su tratamiento 

historiográfico. A decir verdad, el texto de Vespucio solo describe una situación 

determinada: un encuentroΦ tŜǊƻ άǘƻŘŀ ŘŜǎŎǊƛǇŎƛƽƴ Ŝǎ Ƴłǎ ǉǳŜ ǳƴ ŀŎǘƻ ŘŜ ŦƛƧŀŎƛƽƴέΣ Ŝǎ 

άǳƴ ŀŎǘƻ ŎǳƭǘǳǊŀƭƳŜƴǘŜ ŎǊŜŀŘƻǊέΦ [ŀ ŘŜǎŎǊƛǇŎƛƽƴ ŎǳŜƴǘŀ ƛƴŎƭǳǎƻ Ŏƻƴ ǳƴ ǇƻŘŜǊ 

distributivo y con una fuerza performativa (hace lo que dice) cuando reúne un 

conjunto de circunstancias (De Certeau, 2000). En este sentido, es pues, fundadora de 

espacios. Ahora bien, al examinar el papel del relato como práctica que delimita el 

espacio, puede reconocerse de inmediato la función básica de autorizar el 

establecimiento, el desplazamiento o el rebase de límites. Debido a que opera en el 

campo cerrado del discurso, la oposición de dos movimientos que se cruzan -poner y 

traspasar el límite- hacen que este se configure como una suerte de crucigrama, en el 

cual la frontera y el puente parecen ser las figuras narrativas por excelencia. Dicho de 

otro modo, el relato crea un teatro de acciones en el cual se ejerce la función de 

fundar y autorizar a la vez. Del mismo modo crea fronteras y puentes, en base a lo cual 

los actantes se reparten lugares al mismo tiempo que predicados (necios, cobardes, 
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etc.) y movimientos (huir, acercarse, etc.). Los límites -advierte De Ceteau- están 

trazados por los puntos de encuentro entre las apropiaciones progresivas (la 

adquisición de predicados en el curso del relato) y los desplazamientos sucesivos de los 

actantes. Al respecto, este último, señala:  

 

άώΦΦΦϐ /ƻǊǊŜǎǇƻƴŘŜƴ ŀ ǳƴŀ ŘƛǎǘǊƛōǳŎƛƽƴ ŘƛƴłƳƛŎŀ ŘŜ ƭƻǎ ōƛŜƴŜǎ ȅ ƭŀǎ ŦǳƴŎƛƻƴŜǎ 

posibles, para constituir, en una cada vez más compleja red de diferenciaciones, 

una combinatoria de espacios. Las diferenciaciones resultan de un trabajo de la 

distinción a partir de encuentros. Así, en la noche de su ilimitación, los cuerpos 

ǎƽƭƻ ǎŜ ŘƛǎǘƛƴƎǳŜƴ ŀƭƭƝ ŘƻƴŘŜ ƭƻǎ άǘƻǉǳŜǎέ ŘŜ ǎǳ ƭǳŎƘŀ ŀƳƻǊƻǎŀ ƻ ƎǳŜǊǊŜǊŀ ǎŜ 

inscribe sobre ellos. Paradoja de la frontera: creados por los contactos, los 

puntos de diferenciación de los cuerpos son también puntos en común. La unión 

y la desunión son indisociables. De dos cuerpos en contacto, ¿Cuál de ellos 

posee la frontera que los distingue? Ni uno ni otroΦ 9ǎ ŘŜŎƛǊΥ ΛbŀŘƛŜΚέ  ό5Ŝ 

Certeau, 2000: 139)  

 

Ahora bien, desde una perspectiva crítica de análisis cultural, la lectura del texto de 

Vespucio nos revela una serie de claves textuales capaces de advertirnos que nos 

encontraríamos ante un texto/relato en toda propiedad. En efecto, el texto se revela 

como una practica del espacio que delinea un teatro de acciones, con sus fronteras y 

límites específicos; de ahí su valor de escena inaugural. Sin embargo, en el proceso de 

traducción historiográfica, y como efecto de su citación descontextualizada, el relato 

irá progresivamente des-espacializándose, en la medida que en que el nuevo relato 

historiográfico transforma el espacio en lugar, borrando simultáneamente cualquier 

índice o descriptor de recorrido. En este sentido, la escena inaugural deviene en causa 

y efecto del mapa geocultural moderno/colonial. En tanto causa, el relato pliega el 

orden topológico (movimiento) del espacio en un nuevo orden de carácter tópico 

(lugar), y sin sospecharlo siquiera, produce al mismo tiempo la congelación política del 

lugar, ya que se constituye en el lugar propio donde exponer los productos del 

conocimiento e intentar su legibilidad. A su vez, en tanto efecto, el relato deviene 

simultáneamente en lugar inmanente a la diferencia colonial, y trascendente en tanto 
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se erige como metarelato de la diferencia colonial, legitimando el orden 

moderno/colonial.  

 

Podríamos pensar el discurso moderno/colonial, como una práctica exacerbada del 

lugar, en tanto que, desde su primera formación discursiva (la pureza de la sangre) lo 

social siempre fue pensado como un orden, cuya existencia (representación), o bien se 

debe preservar  (orden dado), o bien se ha de construir (telos civlizatorio). En este 

contexto, un lugar, en tanto práctica discursiva (y extra-discursiva), dejará de ser un 

lugar entre otros lugares posibles, y pasará a ser el lugar de lo posible, el lugar de lo 

pensable, de lo decible, desactivando a su paso, toda posibilidad de pensar la 

multiplicidad, la coexistencia en un plano de simultaneidad. El lugar, en tanto que 

práctica discursiva colonial, traduce la distinción en diferencia colonial, traduce la 

contigüidad en series jerarquizas, lo propio en identidad. Discurso tropológico y 

topológico mediante el cual se divide, clasifica, separa y discrimina las cosas 

epistemológica y ontológicamente parecidas. Límites que separan lo mismo de lo 

diferente, lo auténtico (y por extensión lo verdadero y lo bueno) de lo otro, límites que 

son siempre constitutivos del poder, y simultáneamente, instrumento del mismo 

poder.   

 

De ahí que, en rigor, no podríamos hablar de una desaparición propiamente tal del 

relato. Mas bien deberíamos hablar de una mutación, o de una serie de 

desplazamientos de carácter estratégico que estarían integrados al discurso 

moderno/colonial y a sus diversos aparatos o dispositivos semióticos y materiales 

mediante los cuales se ha articulado, y se articula hasta día de hoy, la colonialidad del 

poder. Estratégico en tanto su desaparición no es más que un simulacro en el sentido 

que Jean Baudrillard  da al término, ya que la citación descontextualizada de la escena, 

no solo impide distinguir los conceptos mismos de mapa y territorio, sino que también 

pliega uno sobre otro, dejando de existir el territorio en detrimento del mapa. 

Estratégico también, en tanto su mutación mapa/copia deviene en un relato que 

oculta el hecho de que en tanto mapa/copia es un registro, el texto de su 

funcionamiento, en tanto que práctica de su propio movimiento. Ocultando también el 

hecho de que en tanto copia, es una forma subordinada a la imagen arborescente, del 
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árbol-raíz procediendo como modelo y como calco trascendente de un supuesto hecho 

tan real y original como inexistente.      

 

Recordemos que una de las consecuencias más terribles asociadas a la ausencia 

simulada del relato ς como efecto del vaciamiento del espacio- es que el mundo es, en 

apariencia, lo que las categorías europeas de pensamiento permiten decir lo que es, y 

toda forma de ser que se aleje de ese modelo se arriesga al acoso, a la demonización e 

incluso a su eliminación. Desde esta perspectiva podemos leer la ausencia del espacio 

como un dispositivo de olvido, en el cual la degradación y la desaparición simulada del 

relato, constituyen dispositivos tecnológicos y culturales de desmemoria. En efecto, 

reponer la dimensión del espacio en el relato de Vespucio, en tanto escena inaugural 

que nos retrotrae y nos lleva a repensar el espacio como lugar practicado, implicaría 

adentrase en la trama de su memoria histórica, devenir en el reconocimiento, entre el 

recuerdo de un pasado y la recomposición presente de aquellas prácticas constitutivas 

que hicieron posible la construcción de un determinado mapa geocultural. Implicaría 

reconocer las propias prácticas aberrantes y abyectas que fundaron sus límites y 

puentes. Implicaría también ser capaces de escuchar, ya no solo el murmullo que nos 

permite oír como venido de muy lejos el sonido de la inmensidad desconocida, sino 

que también, escuchar el chirrido ensordecedor de la espada hundiéndose en el 

cuerpo desnudo del otro, de su sangre diluyéndose en el fango de esa otra historia 

silenciada, pero no olvidada.   

 

άvǳŜ ŎƻƳƻ Ŝƴ ƭƻǎ ƳŀǘŀŘŜǊƻǎ ŘŜǎŎǳŀǊǘƛȊŀƴ ƭŀǎ ŎŀǊƴŜǎ ŘŜ ōǳŜȅŜǎ ƻ ŎŀǊƴŜǊƻǎΣ ŀǎƝ 

los nuestros de un solo tajo le cortaban a unos las nalgas, al otro el muslo, o los 

brazos al de maǎ ŀƭƭłΥ ŎƻƳƻ ŀƴƛƳŀƭŜǎ ōǊǳǘƻǎ ǇŜǊŜŎƛŜǊƻƴ ώΧϐΦ aŀƴŘƽ Ŝƭ ŎŀǇƛǘłƴ 

español entregarlos en número de cuarenta a la ǾƻǊŀŎƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ǇŜǊǊƻǎέ 

(Todorov, 2007: 151)  
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II.- EL PROBLEMA DROGAS Y SU OBJETIVACION EN LA ESPAÑA 

CONSTITUCIONAL 

 

 

 
ά{ŀōŜƴ ǳǎǘŜŘŜǎ ǉǳŜ Ŝƴ toda descripción bien hecha hay un notable 

poder de propagación. En un momento dado, se hace la luz con tal 

fuerza que golpea los espíritus menos preparados; aquello que hasta 

entonces permanecía en la nada comienza a vivir y entonces tiene 

lugar algo inmenso, inmenso para la patología, como es la 

ŘŜǎŎǊƛǇŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴŀ ŜǎǇŜŎƛŜ ƳƽǊōƛŘŀ ŘŜǎŎƻƴƻŎƛŘŀ Ƙŀǎǘŀ ƭŀ ŦŜŎƘŀέ 

(Jean-Martin Charcot)   

 

 

1.- DEL PROBLEMA A LA PROBLEMATIZACION   

 

Al igual que en otros puntos del mundo occidental, fue en la década de los ochenta 

cuando en España se produjo la consolidación de una determinada forma de 

construcción social del problema drogas. O dicho de otro modo, cuando se definieron 

los parámetros básicos del llamado problema drogas (GRUP IGIA, 1995). Al igual que 

otros tantos eƴǳƴŎƛŀŘƻǎ ŘŜƭ ǘƛǇƻ άƭŀ ƛƴŜȄǘǊƛŎŀōƭŜ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ŘǊƻƎŀǎΣ ǎǳƧŜǘƻǎ ȅ ŎƻƴǘŜȄǘƻǎέΣ 

Ŝƭ ŜƴǳƴŎƛŀŘƻ άŜƭ ǎǳǊƎƛƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀ Ŝƴ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ 

улέ ŦƻǊƳŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜ Ŝǎŀ ǎǳŜǊǘŜ ŘŜ ƛƴǾŜƴǘŀǊƛƻ ŘŜ ǘƽǇƛŎƻǎ ƻ ƭǳƎŀǊŜǎ ŎƻƳǳƴŜǎ ǉǳŜ 

caracteriza el discurso social sobre las drogas. Como otros tantos tópicos, aquellos que 

refieren a la emergencia de las drogas como problema social en la España de los años 

ochenta, lograrán articular sobre si ςal menos en principio- un amplio consenso, tanto 

en el sentido general del término como en un sentido específico. Lo primero, en tanto 

refiere a un acuerdo de opinión existente; Lo segundo, es decir en la aplicación política 

del término14, en dos perspectivas: una favorable, en tanto refiere a un acuerdo 

                                                 
14

 Respecto a la definición de la política Jacques Rancière señala que generalmente se denomina política 

al conjunto de los procesos mediante los cuales se efectúan la agregación y el consentimiento de las 

colectividades, la organización de los poderes, la distribución de los lugares y funciones  y al sistema de 

legitimación de esta distribución. El autor propone dar otro nombre a esta distribución y al sistema de 

estas legitimaciones: Policía. Ahora bien, la policía no es tanto un disciplinamiento de los cuerpos, sino 
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general alcanzado entre los actores políticos; otra desfavorable, en tanto refiere a la 

manipulación política que procura construir una mayoría silenciosa como la base de 

poder a partir de la cual puedan excluirse o reprimirse los movimientos o ideas 

disidentes al respecto (Williams, 2003).  

 

En cualquier caso, se entenderá el consenso como un proceso de articulación ςen el 

sentido de la construcción de puntos nodales que fijan parcialmente el sentido - y de 

una traducción ς en el sentido del trabajo mediante el cual los actores modifican, 

desplazan y trasladan sus distintos y contrapuestos intereses-, a través del cual se van 

a fijar los criterios para definir aquello que se piensa problemático. Así por ejemplo, 

analizando la construcción social del problema drogas, Oriol Romaní señala lo 

siguiente:  

 

ά9ƴ ŘŜŦƛƴƛǘƛǾŀ ŜǎǘŀƳƻǎ ŀƴǘŜ ǳƴ Ŏŀǎƻ ǘƝǇƛŎƻ ŘŜ ŎǊŜŀŎƛƽƴ ŘŜ ǳƴ ǇǊƻōƭŜƳŀ ǎƻŎƛŀƭΤ ȅ 

los distintos problemas así definidos atraen hacia su gestión a antiguos expertos 

en campos afines, que se reciclarán debidamente, o bien generarán la creación 

de los nuevos expertos correspondientes. Y un dato a retener es que, a partir de 

este momento, el devenir del problema social no se podrá entender sin tener en 

ŎǳŜƴǘŀ ǘŀƳōƛŞƴ όŀǳƴǉǳŜ ƴƻ ǎƻƭŀƳŜƴǘŜύ Ŝƭ ŘŜǾŜƴƛǊ ŘŜ ŘƛŎƘƻǎ ŜȄǇŜǊǘƻǎέ όнллоΥ 

431)    

 

Desde esta doble perspectiva (consenso como articulación y traducción), la decisión de 

aquello que resulta problemático se da en fijaciones temporales y siempre inestables 

de significados, a partir de articulaciones de diferentes posiciones de sujetos como las 

logradas por antiguos o nuevos expertos a las que hace referencia Romaní en la cita 

anterior. Esto implica, entre otras cosas, que el consenso aparece como la 

estabilización de algo esencialmente inestable y caótico, el cual se obtiene mediante la 

formación de alianzas, las que a su vez producirán diferentes tipos de antagonismo, los 

que por regla general suelen resolverse mediante la exclusión y/o subalternización de 

la diferencia. A propósito de esto último, en el informe de investigación ά[ƻǎ Ŝstudios 

                                                                                                                                               
una regla de su aparecer, una configuración de las ocupaciones y las propiedades de los espacios donde 

esas ocupaciones se distribuyen.    
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ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎ Ŝƴ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ƻŎƘŜƴǘŀέ ŜƭŀōƻǊŀŘƻ ǇƻǊ ǳƴ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ŜȄǇŜǊǘƻǎ 

españoles reunidos en torno a la ONG catalana Grup Igia, se señala lo siguiente:  

 

ά9ȄƛǎǘŜ ǳƴŀ ǎǳōŀƭǘŜǊƴƛŘŀŘ ǊŜŀƭ όŀ ǇŜǎŀǊ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƻƴǳƴŎƛŀƳƛŜƴǘƻǎ ŜȄǇƭƝŎƛǘƻǎ Ŝƴ 

otro sentido) de la investigación/intervención de matriz sociocultural o 

psicosocial en relación a la de tipo biomédico (epidemiológico o clínico) o 

jurídico-policial (en este caso, básicamente por lo que se refiere a la 

ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƽƴύέ όDw¦t LDL!Σ мффрΥ нтύ    

 

En efecto, las operaciones mediante las cuales se tipifica, objetiva y legitima un hecho 

social como problemático, constituyen en sí mismas herramientas de creación de lo 

social, y por tanto nos remiten a la contingencia del conocimiento y a la imposibilidad 

de acudir a fundamentos últimos por fuera de lo social para explicar la validez de sus 

enunciados.  

 

Por otro lado, la constitución de un fenómeno como problema social, supone todo un 

trabajo político de construcción y selección de un ámbito de la realidad ςentre los 

muchos posibles- como tal, esto es, como algo que concierne a la totalidad de la 

población y que exige soluciones políticas urgentes, lo que implica, a su vez, excluir 

otras situaciones o dejarlas en segundo plano como problemas que exigen soluciones. 

Esta constitución no la realiza la sociedad en abstracto. Siempre tiene como actores 

privilegiados, determinados grupos sociales u organizaciones que se esfuerzan por 

imponer la percepción de una determinada situación como problema social (Martín-

Criado, 1996). 

 

Desde esta doble perspectiva, los problemas sociales serán entendidos como el 

producto de procesos de definición colectiva, cuyos objetos son construidos mediante 

prácticas y discursos en un marco social, histórico y cultural que permite ciertas cons-

trucciones y no otras15. De ahí que los problemas sociales se encuentren siempre 

                                                 
15

 Esto no significa que estén situados por fuera de la realidad. Antes bien, tal como señala Loïc 

Wacquant (2007), estos refieren a esa especie de artefactos fundados en la realidad. Según el sociólogo 

francés, éstos concitan la atención de especialistas ςadministrativos y científicos- y convocan la 
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situados históricamente y, además, sean construcciones momentáneas y dinámicas. 

De este modo, los términos en los que damos cuenta del mundo y, por tanto, de 

aquello que designamos como problema social, son términos que se fraguan mediante 

prácticas y discursos, que son el resultado de intercambios históricamente situados 

(Sepúlveda et al., 2008). 

 

Desde luego no se trata de que los problemas no existan ni de que no haya una base 

άƻōƧŜǘƛǾŀέ ǉǳŜ ƭƻǎ ŀǊƎǳƳŜƴǘŜΦ [ŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ Ŝǎǘł Ŝƴ ǉǳŜΣ ŦƛƭǘǊŀŘƻǎ ǇƻǊ ǳƴŀǎ 

determinadas formas de mirarlos y percibirlos, muchas veces amplificados también 

por la expectativa colectiva que supuestamente recogen los medios de comunicación y 

matizados por un estado de la opinión que obedece a sus propias reglas, sin dejar de 

ser problemas, dejan de ser ellos mismos y se convierten en algo diferente, 

adquiriendo una dimensión casi propia, es decir pasan a ser reificados16 (Megías, 

2004).  

                                                                                                                                               
intervención concreta o virtual de los responsables políticos. Esos objetos ςlos problemas sociales- de 

contornos desdibujados y de geometría variable, están bien armados para abarcar los intereses 

ideológicos contradictorios a que apelan y ocupar la primera fila en la arena de los problemas sociales. 

De ahí que Wacquant plantee la pertinencia de interrogarse por cuales son los agentes que han 

trabajado para que se le reconozca como tal y con qué objetivos; que estratagemas y estrategias 

retóricas se han desplegado y con qué efectos, deseados o inesperados, positivos o perversos; quien al 

final de este trabajo de producción colectiva, siempre reiniciado, puede aspirar a la propiedad del 

problema. Ver capítulo II de Los condenados de la ciudad. Gueto, periferias y Estad. de Loïc Wacquant, 

Siglo veintiuno editores. 2007.         
16

 De acuerdo a Alex Honneth (2007) la tesis central de Lukács, apuntaría a que en el capitalismo la 

ǊŜƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ǎŜ ƘŀōǊƝŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŘƻ Ŝƴ ƭŀ άǎŜƎǳƴŘŀ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀέ ŘŜƭ ƘƻƳōǊŜΧάŜƴ ǘŀƴǘƻ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǎǳƧŜǘƻǎ 

que participan del modo de vida capitalista se les vuelve forzosamente un habito el percibirse a sí 

mismos y el mundo circundante según el esquema de los objetos coƴ ƳŜǊƻ ŎŀǊłŎǘŜǊ ŘŜ Ŏƻǎŀέ όHonneth, 

2007: 27)Φ ! ƭƻ ǉǳŜ ƘŀōǊł ǉǳŜ ŀƷŀŘƛǊ ǉǳŜ ǘŀƳōƛŞƴ Ŝƴ ƭŀ άŎƻƴŘǳŎǘŀέ ŘŜ ƭƻǎ ǎǳƧŜǘƻǎ ςde acurdo a Lukács-, 

άōŀƧƻ ƭŀǎ ƛƳǇƻǎƛŎƛƻƴŜǎ del intercambio de mercancías, ocurren modificaciones que atañen a toda la 

relación de aquellos con la realidad circundante. Tan pronto como un actor adopta permanentemente el 

Ǌƻƭ ŘŜ ǇŀǊǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ƛƴǘŜǊŎŀƳōƛƻΣ ǎŜ ǘƻǊƴŀ Ŝƴ άŎƻƴǘŜƳǇƭŀǘƛǾƻέΣ Ŝƴ ǳƴ άƻōǎŜǊǾŀŘƻǊ ǎƛƴ ƛƴŦƭǳŜƴŎƛŀέ  ŘŜ ƭƻ ǉǳŜ 

ocurre con su propia existencia, como partícula aislada, insertŀ Ŝƴ ǳƴ ǎƛǎǘŜƳŀ ŜȄǘǊŀƷƻέ όHonneth, 2007: 

нуύΦ {ŜƎǵƴ IƻƴƴŜǘƘΣ άŜƴ ŜǎǘŜ ŘŜǎǇƭŀȊŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŎƻƴŎŜǇǘǳŀƭΣ ƭƻǎ ŎƻƴŎŜǇǘƻǎ ŘŜ 

contemplación y de indolencia se convierten en claves para lo que ocurre en el  modo de la reificación 

en el nivel del accionar social: el sujeto ya no participa activamente en las acciones que tienen lugar en 

su entorno, sino que es situado en la perspectiva de un observador neutral a quien los acontecimientos 

dejan psíquica y exƛǎǘŜƴŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ƛƴǘŀŎǘƻέ όHonneth, 2007: 29). Por consiguiente, Lukács entiende por 

reificación el hábito  o la costumbre όƭŀ ǇƻǎǘǳǊŀύ άǎƛƳǇƭŜƳŜƴǘŜ ƻōǎŜǊǾŀŘƻǊŀ ŘŜǎŘŜ Ŏǳȅŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ Ŝƭ 

entorno natural, el entorno social y los potenciales propios de la personalidad son concebidos de 

ƳŀƴŜǊŀ ƛƴŘƻƭŜƴǘŜ ȅ ŘŜǎŀǇŀǎƛƻƴŀŘŀ ŎƻƳƻ ŀƭƎƻ ǉǳŜ ǘƛŜƴŜ ŎŀƭƛŘŀŘ ŘŜ Ŏƻǎŀέ (Honneth, 2007: 30).       
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Pero cuidado, tampoco se trata de que los problemas sociales representen o reflejen 

una serie de objetos constituidos de antemano, o que éstos preexistan al propio 

proceso de problematización que los define como tales. De hecho, en el campo de las 

drogas, los eƴǳƴŎƛŀŘƻǎ ǉǳŜ ǊŜŦƛŜǊŜƴ ŀƭ άǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎέ Ŝƴ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ 

ochenta, son traducciones momentáneas, recortes de un proceso de formación de un 

objeto de pensamiento -la droga como objeto- que se constituye como tal, es decir 

como problema, en el proceso mismo de su problematización. Esto quiere decir que la 

relación objeto problema - proceso problematización se produce en un plano de 

inmanencia17.   

 

Como es sabido, el concepto de problematización es una categoría nodal en el trabajo 

de Michel Foucault, la cual se incorporará de forma tardía a la caja de herramientas18 

que el pensador galo utilizó en el desarrollo de su historia crítica del pensamiento. 

5ƛŎƘŀ ƴƻŎƛƽƴ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀƭ άŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ŘƛǎŎǳǊǎƛǾŀǎ ƻ ƴƻ ŘƛǎŎǳǊǎƛǾŀǎ ǉǳŜ ƘŀŎŜ 

que algo entre en el juego de lo verdadero y de lo falso y lo constituya como objeto 

ǇŀǊŀ Ŝƭ ǇŜƴǎŀƳƛŜƴǘƻέ όCƻǳŎŀǳƭǘΣ мфффΥ отмύΦ /on el concepto de problematización, 

Foucault cuestionará al mismo tiempo la teoría de la representación -como reflejo de 

objetos constituidos de antemano- así como las conceptualizaciones textualistas ς

constructivismo social radical- que suponen que el objeto es una quimérica ilusión 

resultante de la mediación discursiva (Restrepo, 2008). En palabras del propio 

                                                 
17

 La idea de plano juega con el concepto de plan; por ello también debe de leerse como plano en el que 

se despliega el acontecimiento en la misma medida en que su plan se efectúa. Para el concepto de 

inmanencia es necesaria la referencia a Baruch Spinoza. El plano de inmanencia entonces es la imagen 

del pensamiento, es su condición de posibilidad constituyéndose en <<causa de si mismo>>. Por el 

contrario el plan de trascendencia, es un plano organizado por el saber es el orden de lo instituido, 

introduce una moral y es habitado por el themas. En definitiva es una imagen del pensamiento 

dominada por la razón en tanto razón de Estado (Lans, 2005). ά9ǎ ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜ ǎŜƷŀƭŀǊ ǉǳŜ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ 

ŀ ŘƛŦŜǊŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭƻǎ άthemasέ ǉǳŜ Ƙŀōƛǘŀƴ Ŝƭ Ǉƭŀƴƻ ŘŜ ƭŀ ǘǊŀǎŎŜƴŘŜƴŎƛŀΣ ǎƻƴ ŀŦŜŎǘƛǾƻǎΣ ǇǊƻŘǳŎǘƛǾƻǎ ǇƻǊ 

naturalŜȊŀέ ό[ŀƴǎΣ нллр: 344). 
18

 Juan Pastor y Anastasio Ovejero (2007) en άaƛŎƘŜƭ CƻǳŎŀǳƭǘΣ ŎŀƧŀ ŘŜ ƘŜǊǊŀƳƛŜƴǘŀǎ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ 

ŘƻƳƛƴŀŎƛƽƴέ (2007) citan un fragmento de una entrevista realizada a M. Foucault, publicada en Le 

Monde el 21 de febrero de 1975, en la cual este señala: todos mis libros, son, si le parece, como 

pequeñas cajas de herramientas. Si la gente se toma la molestia de abrirlos, de utilizar tal frase, idea o 

análisis como un destornillador o una llave inglesa para interrumpir el circuito, descalificar los sistemas 

de poder, incluso los propios siǎǘŜƳŀǎ Ŝƴ ƭƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ŀǎƛŜƴǘŀ ŜǎǘŜ ƭƛōǊƻΧǇǳŜǎ ǘŀƴǘƻ ƳŜƧƻǊ (Pastor y 

Ovejero, 2007)     
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CƻǳŎŀǳƭǘΥ άtǊƻōƭŜƳŀǘƛȊŀŎƛƽƴ ƴƻ ǉuiere decir representación de un objeto preexistente, 

así como tampoco creación mediante el discurso de un objeto que no existe» 

(Foucault, 1999: 371). De ahí entonces, ǉǳŜ άƴŀŘŀ Ƴłǎ ŜǊǊŀŘƻ ǉǳŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀǊ ǉǳŜ Ŏƻƴ 

la noción de problematización lo que se busca es una llana negación o vaciamiento de 

la realidad y materialidad del mundo en nombre de un constructivismo textualista 

ǊŀŘƛŎŀƭ ƻ ŘŜ ǳƴ ōǳǊŘƻ ƛŘŜŀƭƛǎƳƻέ όwŜǎǘǊŜǇƻΣ нллуΥ мнуύΦ   

 

Ahora bien, no todo dominio de acción o comportamiento devienen en objeto de 

pensamiento, es decir, se problematiza. De hecho, para que un dominio de acción, 

para que un comportamiento entre en el campo del pensamiento, es decir sea 

problematizado, se requiere que cierto número de factores lo hayan vuelto incierto, le 

hayan hecho perder cierta familiaridad que lo mantenía al margen del campo de 

visibilidades del pensamiento (Restrepo, 2008). Es decir, que hayan suscitado una serie 

de dificultades que demandan ser encaradas. Sin embargo, tal como señala Foucault 

(1999), estos elementos, si bien se desprenden de procesos sociales, económicos y 

políticos, éstos no juegan en ello más que un papel de incitación. De hecho, pueden 

existir y ejercer una acción durante largo tiempo, antes de que haya problematización 

efectiva para el pensamiento (Foucault, 1999). Ahora bien, las dificultades a las cuales 

responde la problematización no son simplemente traducidas o manifestadas en el 

pensamiento, sino que éste las elabora desde unas condiciones concretas sobre las 

cuales se establecen las respuestas posibles y en las cuales emergen los elementos 

constituyentes de las diferentes soluciones. De ahí que el proceso de problematización 

lejos de ser un ajuste de representaciones es -más bien- un trabajo del pensamiento 

(Restrepo, 2008)19. Dicho de otro modo, la elaboración de un tema en cuestión, la 

transformación de un conjunto de obstáculos y de dificultades en problemas a los que 

diversas soluciones buscarían aportar una respuesta, es lo que constituye el punto de 

problematización y el trabajo del pensamiento (Foucault, 1999).   

                                                 
19

  άώΧϐ ƴƻ Ŝǎ ǳƴŀ ǊŜǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ƴƛ ǳƴ ŜŦŜŎǘƻ ŘŜ ǳƴŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ƴƻ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀ ǉǳŜ ƴƻ ǊŜǎǇƻƴŘŜ ŀ ƴŀŘŀΣ ǉǳŜ 

es un puro sueño, o una «anti-creación». Una problematización siempre es un tipo de creación; pero 

una creación en el sentido que, dadas ciertas situaciones, se puede inferir que este tipo de 

problematización seguirá. Dado una cierta problematización, sólo se puede entender por qué este tipo 

de respuesta aparece como una contestación a un aspecto concreto y específico del mundo. Hay la 

relación de pensamiento y realidad en el proceso de problematización (Foucault, 1988:17). 
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Siguiendo esta línea de pensamiento, la comprensión del presente de las drogas, pasa 

necesariamente por problematizar el proceso de objetivación a través del cual el 

fenómeno del consumo de drogas legales e ilegales devino en problema, es decir en 

una cuestión de preocupación pública. Esto quiere decir que la inteligibilidad del 

presente de las drogas, no se puede desligar de un análisis crítico del proceso 

mediante el cual se lo definió como problema, a través de lo cual se definieron los 

parámetros básicos del llamado problemas drogas. O dicho de otro modo, para hacer 

inteligible la historia presente de las drogas, la cuestión es saber cómo y por qué el 

consumo de drogas ςlas drogas y las drogodependencias-, en un momento dado, 

fueron problematizadas a través de cierto aparato de conocimiento y de una 

determinada práctica institucional. Saber también cómo los cambios en la 

problematización afectaron y afectan las respuestas, y cómo estas relaciones se 

forjaron conforme se producían determinados ensamblajes semióticos/materiales ς

tecnologías y racionalidades de gobierno- a través de los cuales fue cristalizando un 

determinado Know-How, un modo de gestionar el problema drogas,  una determinada 

ŦƻǊƳŀ ŘŜ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ άŜƭ ƻǊŘŜƴ ǎƻŎƛŀƭέΦ 9ƴ ŘŜŦƛƴƛǘƛǾŀΣ ǎŀōŜǊ ŎƽƳƻ ǎŜ ŦƻǊƧŀǊƻƴ ŎƛŜǊǘƻǎ 

hechos y verdades que hicieron posible que este objeto ςlas drogas- deviniera en 

objeto de pensamiento, es decir, en objeto de gobierno.     

 

 

2.- CONTROVERSIAS EPISTÉMICAS: PERSPECTIVA ACEPTADA Y ARGUCIAS DEL PODER   

 

Las problematizaciones concretas y formas específicas de problematizar las drogas en 

la década de los 80, delinean una escena tensionada por fuertes controversias teórico- 

epistémicas, las que a su vez reactivan y reactualizan viejas diatribas tecno-políticas. 

Entre las muchos debates abiertos en este campo, por sus implicaciones político-

epistémicas, el debate entre representacionistas y convencionalistas (Rorty, 1990) es 

quizás uno de los más relevantes.   

 

Como es sabido, desde el representacionismo se postula una relación de 

correspondencia entre conocimiento y realidad que va más allá de la simple utilidad 
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práctica del conocimiento para operar sobre la realidad. Desde esta perspectiva, se 

supone que el conocimiento válido representa fielmente la realidad y que es posible 

evidenciar la correspondencia entre ambos (Íñiguez, 2006). La posición epistémica  

ƻōƧŜǘƛǾƛǎǘŀΣ ŘŜǊƛǾŀŘŀ ŘŜ Ŝǎǘŀ ŘƻŎǘǊƛƴŀ ŦƛƭƻǎƽŦƛŎŀΣ Ƙŀ ƘŜŎƘƻ ŜǉǳƛǇŀǊŀōƭŜ άŎƛŜƴŎƛŀ-

conocimiento-ǾŜǊŘŀŘέΣ ŦƛƧŀƴŘƻ ŘŜ ŜǎǘŜ ƳƻŘƻΣ ƭŀ ƳŀƴŜǊŀ en la cual ciertos 

conocimientos son considerados válidos, y por tanto, adquieren su estatuto de verdad 

ςinstitucionalización de la verdad- difícilmente cuestionable.  

 

Del otro lado, desde el convencionalismo, se cuestiona dicha posición epistémica, 

advirtiéndonos del carácter normativo e históricamente situado de las instituciones 

científicas. En esa dirección, las aportaciones de Ludwin Wittgenstein (1988) por 

ejemplo, encenderán aún más el debate, al advertir que el valor de verdad de un 

enunciado es relativo al contexto enunciativo en el cual éste se produce. Razón por la 

cual la pregunta debería dirigirse, no a la interrogación de la validez de un enunciado a 

partir de una estructura enunciativa válida para todos los mundos posibles, sino 

interrogar acerca del juego de verdad20 específico en el cual se encuentra inscrito un 

determinado enunciado (Rivero, 2005).  

 

Autores como Imre Lakatos (1922-1974), Thomas Kuhn (1922-1996) y Michel Foucault 

(1926-1984), entre otros, aportarán sólidos argumentos contra la pretensión 

internalista de la ciencia, para la cual el espacio de producción de conocimiento es 

autónomo respeto a cualquier conjunto de condicionamientos sociales (políticos, 

sociológicos, etc.), y que por tanto, siguiendo la lógica internalista, sería desde el 

interior de la ciencia -y no sobre la base de conexiones externas- que una historia del 

conocimiento puede ser pensada y elaborada. Dicha pretensión será ampliamente 

refutada por el mismo Foucault quien demostrará como la propia noción de ciencia es 

el efecto de unas condiciones de posibilidad, históricamente situadas y reconocibles, lo 

                                                 
20

 Desenmascarar la supuesta verdad de las ciencias humanas, devolverla a su origen político, subrayar a 

los mecanismos que atienden a su producción y establecer el estatuto material de los rituales a través 

de los cuales ciertos saberes dominantes se imponen a determinados saberes sometidos (Sauquillo, 

1995 En Pastor et al., 2007), son algunas de las tareas del pensamiento crítico en el marco de re-pensar 

la política de la verdad en el campo de las drogas.   
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cual impregna y normativiza nuestra manera de considerar la elaboración de cualquier 

tipo de conocimiento que aspire a ser admitido como válido (Rivero, 2005). 

 

Ahora bien, lo anterior no significa que estemos ante una constante, un mecanismo, o 

una estructura capaz de subsumir los modos de problematización de las drogas en un 

horizonte de inteligibilidad histórica a través de unidades  predeterminadas, 

produciendo de paso un borramiento de la singularidad del proceso de 

problematización en este campo específico. Antes bien, si evocamos ésta u otra 

controversia, es para intentar remover las falsas evidencias, para mostrar su 

precariedad, para hacer aparecer no su arbitrariedad, sino la compleja vinculación con 

unos procesos históricos múltiples y, en muchos casos, recientes (Foucault, 1982).  

 

2.1.- La Hibridez Controversial: Alianzas Narrativas Y Poder  

 

En este sentido, la controversia surgida en torno a los distintos modos de entender y 

definir el problema droga, lejos de constituirse en una cuestión fácilmente 

aprehensible sobre la base de un esquema dicotómico, en la cual de un lado se 

ŜƴŎƻƴǘǊŀǊƝŀƴ ƭƻǎ άƻōƧŜǘƛǾƛǎǘŀǎέΣ ŀŦŀƴŀŘƻǎ Ŝƴ cajanegrizar el problema drogas, y del 

otro, los constructivistas, igual o más afanados en descajanegrizar el problema drogas, 

más bien se organiza como una red heterogénea de relaciones de saber/poder. Dicho 

de otro modo, lejos de contradecirse, las diferentes perspectivas o versiones sobre el 

problema drogas, se estrategizan, conformando una trama de conexiones táctico-

estratégicas entre objetos, retóricas, eventos, tecnologías, mediante la cual se enrolan 

diferentes actores, de manera tal, que intereses muy diversos quedan vinculados ςpor 

efectos de traducción/articulación- en problemas y soluciones comunes. Dichas 

estabilizaciones, van a producir un cierto sentido común respecto a lo quedará 

ǇŀǳǘŀŘƻ ŎƻƳƻ άƘŜŎƘƻέ ƻ άǾŜǊŘŀŘέ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘǊƻƎŀǎΦ !ƘƻǊŀ ōƛŜƴΣ ǘŀƭ ŎƻƳƻ 

señala Latour (1987) la estabilización y durabilidad de estos enlaces, de estas 

conexiones, se logra a través de las tecnologías21. En este caso, como veremos más 

                                                 
21

 Siguiendo a Máximo Sozzo (2000) y a Pat  O´Malley (2004), el termino tecnologías refiere a cualquier 

conjunto de prácticas sociales que está dirigido a la manipulación del mundo físico o social, de acuerdo a 

rutinas determinadas. Por otro lado, las técnicas refieren a distintas formas de aplicaciones o a distintos 
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adelante, serán las tecnologías basadas en el riesgo (o el riesgo), las que otorgarán 

estabilización y durabilidad a los enlaces.  

 

Mediante procesos semiótico-materiales de inscripción y registro, una serie de eventos 

y fenómenos relacionados con el problema drogas, son transformados en información, 

lo cual hará posible abordarlos, trabajar los objetos que lo componen, de manera que 

sean susceptibles de ser intervenidos. Así por ejemplo, mientras que las disciplinas 

evolucionaron en la primera modernidad como estrategias defensivas para el control 

ŘŜ ƭƻǎ άƛƴǘƻȄƛŎŀŘƻǎέ ǇƻǊ ƳŜŘƛƻ ŘŜ ƭŀ ŎƻŜǊŎƛƽƴΣ ƭŀ ŜȄŎƭǳǎƛƽƴ ȅ ƭŀ Ŏorrección, las tácticas y 

categorías basadas en el riesgo apuntaran más bien a la inclusión y mejoramiento de 

las condiciones de vida. Esta forma de poder emergente, a través de la utilización de 

técnicas  basadas en el riesgo para detectar y gestionar los problemas sociales, dividirá 

la población en categorías estadísticas y comportamentales organizadas en  torno al 

riesgo, que no tienden a corresponder con las experiencias vitales de las personas, 

pudiendo, de este modo, operar con mayor efectividad.     

 

Ahora bien, la producción y acumulación de información sobre el problema, se 

organizará en torno a centros de cálculo e información (ej. CIDUR-EDIS; CIRES, etc.) , o 

nodos político - científicos (ej. CIS), cuya alianza permitirá a las agencias de gobierno y 

a los propios centros, la acumulación de información. Lo cual, a su vez, les 

proporcionará la capacidad para comprometerse en determinadas acciones y reclamar 

para sí la legitimidad de sus planes y estrategias, ya que pueden demostrar que 

άǎŀōŜƴέ ŀŎŜǊŎŀ de lo que buscan gobernar (Rivero, 2005). En el caso de la drogas, esta 

alianza científico-política relacionada con la producción de información, pivotará sobre 

dos ejes άǘŜŎƴƻǇƻƭƝǘƛŎƻǎέ alojados en un mismo dispositivo de gobierno. Por un lado, 

las estrategias de cálculo y gestión del riesgo y por otro, la programación de la 

juventud. 

 

                                                                                                                                               
ŎƻƳǇƻƴŜƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀǎ ǘŜŎƴƻƭƻƎƝŀǎΦ wŀȊƽƴ ǇƻǊ ƭŀ Ŏǳŀƭ ƭŀ ƴƻŎƛƽƴ ŘŜ άǘŜŎƴƻƭƻƎƝŀέ ŘŜōŜ ǊŜǎŜrvarse entonces 

ǇŀǊŀ ƭŀǎ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ ŜƧŜǊŎƛŎƛƻ ŘŜƭ ǇƻŘŜǊΣ ŜȄƛǎǘƛŜƴŘƻ ŘƛǾŜǊǎŀǎ άǘŞŎƴƛŎŀǎ ŘŜ ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƽƴέ Ŝƴ ƭƻǎ ŘƛǾŜǊǎƻǎ 

άŘƛǎǇƻǎƛǘƛǾƻǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭŜǎέ ǉǳŜ ŎƻƳƻ ŦƻǊƳŀǎ ŘŜ ŀŎǘǳŀǊ ǎƻōǊŜ ǳƴ ƻōƧŜǘƻ ƻ ōƭŀƴŎƻ ŎƻƭŀōƻǊŀƴ Ŝƴ ƭŀ 

construcción del vinculo tecnológico entre saber-poder y son, al mismo tiempo, su consecuencia.  
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La tensión en torno a los distintos modos de definir y entender el problema drogas, si 

bien se encuentra diseminada en forma de una red de relaciones, conexiones y 

alianzas táctico estratégicas, no deja de escenificarse como una disputa, una verdadera 

lucha por la significación del problema, cuyos resultados son la causa y el efecto a la 

vez, de unas relaciones de hegemonía y subalternidad que operarán en el campo de las 

drogas, en tanto dispositivo de saber/poder. En este sentido, el análisis de los modos 

de problematización del problema drogas, nos indica cómo ciertas prácticas discursivas 

logran imponerse sobre otras conforme varían las correlaciones de fuerza al interior 

del campo científico-social en determinados momentos históricos.  Ahora bien, como 

ya hemos advertido, las fronteras, lo limites, es decir las demarcaciones entre estos 

discursos, tiende a ser difusa, no porque éstos carezcan de una identidad, o de ciertos 

caracteres definitorios que los diferencien entre sí, sino más bien porque la naturaleza 

de sus conexiones y alianzas, producen y se forjan a la vez, al calor de unas narrativas 

altamente hibridas. Por ejemplo, posiciones objetivistas respecto al problema drogas, 

en muchos casos se hallarán inmersas en unas narrativas historiográficas ς

aparentemente- de cuño constructivista. No solo eso, sino que además, al interior de 

estas narrativas, como parte de los juegos de verdad, la citación y el intertexto que en 

ella se produce, deviene en una serie de alianzas entre enfoques tan diversos como en 

principio discrepantes entre sí, produciéndose un efecto de borramiento, ya sea de la 

diferencia, o del antagonismo entre dichas posturas o planteamientos. Sin embargo, 

heredera de la filosofía de la sospecha, la mirada crítica pone la interrogante en el 

cómo se producen ciertas alianzas y porque no otras, cuestionando una vez más 

aquello que aparece como el fundamento último de la diferencia ética, epistémica y 

política de ciertos enfoques o planteamientos.  

 

Respecto a esto último, a modo de ejemplo, revisemos el siguiente fragmento con el 

cual se da inicio a un artículo publicado en 1984 en una revista española de sociología, 

artículo nunca mejor titulado ά[ŀǎ ŘǊƻƎŀǎ Ŏƻmo problema social: Tipologías y Políticas 

ŘŜ ǘǊŀǘŀƳƛŜƴǘƻέ de Enrique Laraña Rodríguez-Cabello.   

 

ά9ƭ ƻōƧŜǘƻ ŘŜ ŜǎǘŜ ǘǊŀōŀƧƻ Ŝǎ ŀƴŀƭƛȊŀǊ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻǎ ŀǎǇŜŎǘƻǎ ŘŜ ǳƴ ƘŜŎƘƻ ǎƻŎƛŀƭ 

que presenta una serie de características comunes en los países industrializados 
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de Occidente. Este es el contexto cultural al que se refiere, en el que las drogas 

se convierten en el eje de algunos de los principales problemas sociales durante 

el último cuarto del siglo XX. Ello constituye una de las hipótesis centrales en el 

presente trabajo, cuya finalidad no consiste en suscitar los viejos argumentos en 

favor de la penalización indiscriminada de las drogas, ni dramatizar sus 

consecuencias desde posiciones puritanas a ultranza. Simplemente, se intenta 

analizar el estado de la cuestión desde la óptica más objetiva posible y 

establecer un orden de prioridades para abordar el problema. Su análisis se 

realiza desde una dimensión histórica comparada, lo cual constituye un 

supuesto de método que por sí sólo permite evaluar los resultados de las 

políticas seguidas por algunos Estados contemporáneos. Entre ellos destaca la 

practicada en el país que toma la iniciativa en la represión del consumo: los 

Estados Unidos. La evolución del problema y sus negativas implicaciones 

sociales en aquella ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜƴ Řŀǘƻǎ ōłǎƛŎƻǎ ǇŀǊŀ ŜǎǘŜ ŜǎǘǳŘƛƻέ 

(Laraña, 1994: 83). 

 

El punto de partida es el siguiente hecho social: en occidente, durante el último cuarto 

del s. XX, las drogas se han constituido en uno de los principales problemas sociales. 

Acto seguido, el particular auto de fe del autor con el propósito de poder conjurar 

cualquier rastro de subjetivismo que pueda interponerse entre él y el hecho social a 

investigar. Una vez conjurado el pensamiento de toda ídola que pudiera alejarlo del 

buen camino de la objetividad y arrojarlo al purgatorio del  posicionamiento político ς

el sentimiento es objeto de ciencia, pero no es criterio de la verdad científica- el autor 

se consagra a la constatación del datum, el cual se le ofrece, o se le impone, para que 

este pueda consumar el acto del conocimiento científico. En efecto, apegado a cierto 

mandato durkheimiano, el problema de las drogas deviene en un hecho social objetivo, 

exterior al propio acto de conocimiento, y cuyo régimen de veridicción -entendido 

como  el conjunto de reglas que permiten establecer en una sociedad y en relación con 

un cierto discurso cuáles son los criterios de verdad, los criterios que permiten decidir 

acerca de la veracidad o falsedad de ciertos enunciados y formulaciones (Foucault, 

1991) hallará su fundamento último en el método científico.  
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Una vez obturado el propio proceso de objetivación a través del cual el objeto drogas 

ha devenido en problema social, la objetividad se convierte en un rasgo inherente al 

hecho en sí, en tanto éste corresponde a un hecho social. De ahí que, el problema 

social de la drogas, no solo es un punto de partida, sino que además, habiéndose 

constatado previamente su carácter extensivo y compartido (común/normal) -por 

tanto predefinido- la función del conocimiento queda enfilada, básicamente, al 

suministro de una serie de imput informativos relacionados con el estado de la 

cuestión del problema. Imputs que permitirán -en última instancia- ampliar la base de 

conocimiento en torno a la cual se refuerza el concensus social y político respecto al 

problema.  

 

Más adelante, en el desarrollo del artículo, el autor aporta una serie de elementos con 

la intención de caracterizar el problema de las drogas. Sin embargo, esto no significa 

que el hecho social, es decir el problema de las drogas, haya dejado de ser tratado 

como caja negra, esto es, como una entidad que se da por supuesta y no se 

problematiza. Más aun, resulta extremadamente curioso, que siendo uno de los 

principales objetivos del autor, el poder dar cuenta del estado de la cuestión desde 

ǳƴŀ ƽǇǘƛŎŀ άƭƻ Ƴłǎ ƻōƧŜǘƛǾŀ ǇƻǎƛōƭŜέΣ ȅ ƻǇǘŀƴŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ ŀƴłƭƛǎƛǎ ŘŜ Řŀǘƻǎ ŜǎǘŀŘƝǎǘƛŎƻǎ 

aportados por la Brigada de Estupefacientes respecto a los decomisos producidos en 

España entre los años 1975-1984, a la hora de analizar e interpretar los datos, éste 

omita toda referencia, no ya solo a cuestiones relacionadas con el prohibicionismo 

moderno, cuestión por cierto ineludible, sino que también con respecto al propio 

sistema de control punitivo, ŎƻƳƻ ǎƛ ŜǎǘŜ ŦǳŜǊŀ άŜȄǘŜǊƛƻǊέ ŀ la propia lógica de 

constitución del problema22.      

                                                 
22

 Ciertamente, la posición objetivista expresada por Laraña (1984), será fuertemente objetada por 

diferentes autores como A. Escohotado, J.C. Uso, O. Romaní, J. Pallarés, entre otros autores Españoles, 

que posicionados o no en torno al constructivismo, no solo refutan dicha posición objetivista, sino que 

además la desmontan, pues incorporan como atributo y condición del pensamiento científico la 

reflexividad. Estos últimos, con sus diferencias, dirigirán gran parte de sus esfuerzos, a la apertura de la 

caja negra, es decir al análisis de la construcción social del problema drogas, y en esa dirección, no 

dudarán en poner la diana analítica en una serie de aspectos históricos, políticos, sociales, económicos y 

ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀŘƻǎ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǊƻƘƛōƛŎƛƻƴƛǎƳƻ ƳƻŘŜǊƴƻΣ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ ŞǎǘŜ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛǊƝŀ άŜƭ ǇŀǊŀŘƛƎƳŀ ōłǎƛŎƻ 

ǎƻōǊŜ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ŎƻƴǎǘǊǳȅƽ άŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘǊƻƎŀǎέέ όwƻƳŀƴƝΣ нллоΥ нύ 
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En su intento por dotar de cierta inteligibilidad histórica al problema social de las 

drogas en España, Laraña va a dialogar principalmente con dos autores; Daniel Bell y 

Domingo Comas. Ambos, a veces fuente, otras alter ego, le permiten al autor, no solo 

proponer claves de contexto, sino también arriesgar -pese al objetivismo empirista al 

que se adscribe- sendas hipótesis explicativas en relación a la expansión del consumo 

de drogas ilegales en las últimas décadas.  

 

Del primero, de Daniel Bell, tomará algunas referencia históricas para referirse a 

ciertos aspectos relacionados con la emergencia de la sociedad postindustrial (Bell, 

1976), pero sobre todo y principalmente se hará eco de los planteamientos de este 

autor respecto a las contradicciones culturales del capitalismo (Bell, 1977) las que 

utilizará como claves interpretativas. En esa dirección, el autor no dudará en relacionar 

el incremento del consumo de drogas en los países industrializados de Occidente con 

la άŘƛŦǳǎƛƽƴ ŘŜ ƴǳŜǾƻǎ ǾŀƭƻǊŜǎΣ  ǉǳŜ ǎŜ ŀǇŀǊǘŀƴ ŘŜ ƭƻǎ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭŜǎ όŀǎŎŜǘƛǎƳƻΣ ŀƘƻǊǊƻύ 

en la cultura del trabajo, en la que se articuló la industrialización de Occidente, que 

para algunos representa su crisis definitiva y su substitución por una cultura hedonista 

en la que la gratificación inmediata del individuo y su realización personal se 

ŎƻƴǾƛŜǊǘŜƴ Ŝƴ ǎǳǎ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭŜǎ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎέ (Laraña, 1984: 87-88).  

 

En el caso de Domingo Comas, este autor, será utilizado explícitamente por Laraña 

como una fuente específica, un voz documentada, toda vez que se refiera a cuestiones 

relacionadas específicamente con la historiografía de las drogas en España. Ahora bien, 

cualquiera lector mas o mensos familiarizado con la literatura española sobre juventud 

y drogas probablemente se preguntará ¿Cómo Laraña logra construir una narrativa del 

contexto, valiéndose de un autor tan representativo del neoconservadurismo 

americano como Daniel Bell  y al mismo tiempo, valerse de un autor español tan 

representativo del progresismo postfranquista? Probablemente la primera respuesta 

que se nos viene a la cabeza, es que en principio, la cuestión queda resuelta en la 

medida en que en la narrativa de Laraña, no hay dialogo alguno entre los autores 

referenciados. Por un lado, uno sería utilizado como soporte interpretativo (D. Bell), y 

el otro (D. Comas) como soporte documental. Sin embargo, esta primera respuesta se 
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desarma si revisamos atentamente algunos párrafos anteriores a la cita que Laraña 

hace del texto de Bell (1977):  

 

ά9ƴ ƭƻǎ ŀƷƻǎ ǎŜǎŜƴǘŀ ŀǳƳŜƴǘŀ Ŝƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎ ƭŜƎŀƭŜǎ ǉǳŜ ȅŀ ǎŜ 

consumían en el período anterior. Se trata de un cambio cuantitativo que 

algunos atribuyen a la incorporación de la mujer al consumo. Ambos aspectos 

están relacionados, ya que el substrato cultural del incremento radica en la 

quiebra de una serie de creencias y valores sociales que vedaban el consumo de 

determinados grupos de status, como los jóvenes y las mujeres. Este proceso de 

difusión de productos de consumo a grupos que anteriormente no tenían acceso 

a ellos constituye un rasgo típico del cambio social y está en la base de la 

escalada en el consumo de droga en España. Aunque pueda chocar con lo que 

normalmente se entiende por «democratización», ése es el significado del 

fenómeno en sentido amplio: el acceso de otras capas sociales a la posibilidad 

de conseguir objetos tradicionalmente reservados a las más privilegiadas de la 

ǎƻŎƛŜŘŀŘΦέ (Laraña, 1984: 86-87)  

 

[ŀǊŀƷŀ ŀŦƛǊƳŀ ǉǳŜ Ŝƭ άsubstrato cultural del incremento radica en la quiebra de una 

serie de creencias y valores sociales que vedaban el consumo de determinados grupos 

ŘŜ ǎǘŀǘǳǎΣ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ȅ ƭŀǎ ƳǳƧŜǊŜǎέ  lo que nos lleva a pensar que el autor está 

relacionando esta quiebra con ciertos cambios culturales asociados al capitalismo 

tardío. Sin embargo, en el párrafo siguiente, un poco antes de introducir la referencia 

directa al texto de Daniel Bell señala textualmente:  

 

ά! ƳŜŘƛŀŘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ ǎŜǘŜƴǘŀ ǎǳŜƭŜ ǎƛǘǳŀǊǎŜ Ŝƭ ŎƻƳƛŜƴȊƻ ŘŜ ƭŀ ŜȄǇŀƴǎƛƽƴ ŘŜ 

drogas ilegales en España, lo cual parece relacionado con la tardía difusión de 

la contracultura y la transición política del país. Para Comas, esta última la 

genera una especie de euforia colectiva que se traduce en la reivindicación de la 

fiesta popular, en la que se disparan los consumos de alcohol y drogas ilegales. 

Al final de esa década, España se encuentra en una situación muy parecida a la 

de otros países de su entorno, con un número creciente de casos de consumo 

Ƙŀōƛǘǳŀƭ ŘŜ Řƛǎǘƛƴǘƻǎ ǘƛǇƻǎ ŘŜ ŘǊƻƎŀ όǇƻƭƛǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀύέ ό[ŀǊŀña, 1984: 87).  
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La cita nos lleva a repensar la naturaleza de las interconexiones que en determinadas 

narrativas adquieren los textos de otros autores, aparentemente tan disímiles entre sí 

como los referidos por Laraña. Lo que en principio aparecía como algo no 

problemático, en la medida en que el uso segmentado y diferenciado de las 

referencias a los autores operaba de forma eficaz en el texto, parece desestabilizarse 

significativamente a la luz del siguiente texto de autoría del propio Domingo Comas:  

 

άPero a partir de 1978, se puede detectar un nuevo giro, confundido y 

articulado, con la actitud general que prensa califico como <<El desencanto>>, y 

que a nivel del uso de drogas se tradujo en un incremento de los usos, en un 

olvido de todas las motivaciones que unos años antes habían justificado el uso 

de las llamadas drogas blandas, y en la aparición de una politoxicomanía, 

puramente hedonista, relacionada con fenómenos como el desencanto, o su 

versión más duradera, el pasotismo, fenómenos que no analizo ŀǉǳƝΧέ ό/ƻƳŀǎΣ 

1985: 70)     

 

En el marco de una semiología de la cultura y de las formas de identidad que esta 

promociona en un determinado contexto histórico, el hedonismo constituiría un sigo 

de la época, es decir una clave de lectura disponible en un horizonte distópico23. La 

                                                 
23

 Las narrativas distópicas son recurrente en la historia de las drogas, y se sitúan al interior de los 

discursos dominantes como horizontes de lectura (de comprensión) a través de los cuales, determinadas 

comunidades interpretativas, logran des-codificar y re-codificar el sentido atribuido a ciertos cambios 

percibidos en las  prácticas culturales asociadas a los usos de drogas. Cambios que por lo general suelen 

ser significados como amenazas. En este marco, y modo de ejemplo, el siguiente relato del Dr. Antonio 

tŀƎŀŘƻǊ ǘƻƳŀŘƻ ŘŜƭ ǘŜȄǘƻ ά[ƻǎ ǾŜƴƻǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎΥ hǇƛƻ aƻǊŦƛƴŀέ ǇǳōƭƛŎŀŘƻ Ŝn 1923 resulta francamente 

imperdible: ά[ŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŜǎǇŀƷƻƭŀ Ǉŀǎŀ ŀƘƻǊŀ ǇƻǊ ǳƴŀ ŎǊƛǎƛǎ ƎǊŀǾŜΣ ǇƻǊ ǳƴŀ ŘŜŦŜŎŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳ ǇŜǊǎƻƴŀƭƛŘŀŘ 

moral tan clásicamente recta, honrada e hidalga. La gente de elevada posición acude a los tés más o 

menos benéficos, mezclándose sin saber con quién y baila y se ciñe y se sujeta a los cánones estrictos 

por lo que rige cualquier cabaret. ώΧϐ 9ƭ ǊŜǎǇŜǘƻ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭ ŜǎǇŀƷƻƭ ƴƻ ŜȄƛǎǘŜ ȅ ƭŀ ǎƻƳōǊŀ ŘŜƭ ǇŀŘǊŜ ǎŜ 

ha esfumado junto a la mesa de un restaurante nocturno o en el fondo del palco de un teatrillo dudoso. 

9ƭ ƘƛƧƻ ȅ Ŝƭ ǇŀŘǊŜ ǎƻƴ ŎƻƳƻ ŎŀƳŀǊŀŘŀǎ ǉǳŜ ǳƴ ŜƴŎǳŜƴǘǊƻ ǎƻǎǇŜŎƘƻǎƻ ŎƻƴǾƛŜǊǘŜ Ŝƴ ŎƽƳǇƭƛŎŜΦ ώΧϐ [ŀ 

juventud actual masculina, rica, mimada por la fortuna, goza de una libertad que antes no tenía, y la 

rígida autoridad paternal de ayer ha muerto a manos del ambiente de hoy. Esta juventud no tiene en su 

vida más que dos objetivos: el sport o el vicio. Al primero nada hemos de objetar, ya que va tras el 

cumplimiento del clásico aforismo άƳŜƴǎ ǎŀƴŀΣ ƛƴ ŎƻǊǇƻǊŜ ǎŀƴƻέ, aunque solo consiga cumplirlo a 

medias, en lo respecta al cuerpo sano, forzudo, de músculos vigorosos y fuertes, que lanzan de una 
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potencia interpretativa que en principio ofrece esta categoría, parece absorber la 

diferencia entre los citados autores, en tanto acorta las distancias ideológicas 

existentes entre ambos (Bell-Comas), a favor de la reconstrucción  coherente y unitaria 

del mundo, a propósito de los jóvenes en tanto metáfora de los tiempos.  

 

Ahora bien, desde nuestra perspectiva de análisis, el anudamiento que produce la 

noción de hedonismo entre las diferentes perspectivas en juego, refiere a la 

estabilización que se produce como efecto del proceso de objetivación, es decir como 

la resultante de un proceso de construcción de ciertas entidades en un marco de 

problematización que es producto, y que (re)produce a la vez, cierto régimen de 

veridicción objetivista.  

 

Frete al relato histórico de una racionalización distópica y su narrativa esencialmente 

regresiva que da lugar a una visión general del pasado representada por una flecha 

descendente, o en su anverso, como una flecha ascendente que representa el 

progreso, se abren líneas de fuga, al menos en dos direcciones o registros: Por un lado, 

entendiendo que los objetos de la experiencia no están dados en el mundo externo, al 

modo de los objetos naturales (construcción social del conocimiento); y por otro lado, 

que menos aún estos pueden ser aprehendidos mediante categorizaciones 

totalizadoras (conocimiento situado). Antes bien se trata de construcciones, de 

artefactos producidos por los correspondientes regímenes de prácticas discursivas que 

los objetivan, en tanto procedimientos de inscripción, o modos de manufacturar la 

realidad, haciéndola así manejable y regulable en una u otra dirección (Vázquez, 2002).  

Desde esta otra perspectiva, el hedonismo, al igual que otras nociones como 

narcisismo, apatía, consumismo, apoliticismo, pasotismo, etc., todas nociones 

ƘŀōƛǘǳŀƭƳŜƴǘŜ ǳǘƛƭƛȊŀŘŀǎ ǇƻǊ Ŝƭ Ƙŀōƭŀ ŜȄǇŜǊǘŀ ȅ ǇǊƻŦŀƴŀ ǇŀǊŀ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀǊ άƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘέ 

ŘŜ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎΣ ǇŀǊŀ άŘŜǎŎǊƛōƛǊέ άŜƭ ƳǳƴŘƻ ƭŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ŘŜ Ƙƻȅ έΣ  Ŝƴ 

                                                                                                                                               
patada el balón de football al otro extremo del campo. Su cerebro, su mentalidad, son algo insípido, 

incoloro, como el agua que mana de una roca. La juventud viciosa es más peligrosa. A los veinte, a los 

veinticinco años, estos seres en plena floración de su vida, hombres ya de torcida naturaleza no saben 

despegarse del alto mostrador de un americainbar, bebiendo las raras mixturas y las bebidas absurdas 

Ŝƴ ƭŀǎ ǉǳŜ ŜƴǘǊŀƴ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ŀƭŎƻƘƻƭŜǎ Ƴłǎ ƻ ƳŜƴƻǎ ŀǊǘƛŦƛŎƛŀƭŜǎέ όtŀƎŀŘƻǊΣ мфооΥ мфо-194)   
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tanto que lenguaje, constituyen tecnologías de gobierno24, formaciones históricas a 

examinar en tanto van ligadas a determinados modos de objetivación y subjetivación 

respectivamente. Por otro lado, estas prácticas discursivas se hallarían fuertemente 

codificadas en forma de matrices discursivas, las cuales operan como condición de 

posibilidad de la experiencia. De ahí que en nuestro caso, resulte extremadamente 

relevante el poder identificar y problematizar las matrices discursivas mediante las 

cuales se objetiva el fenómeno drogas como problema social, es decir captar 

críticamente su episteme25, y al mismo tiempo, hacer inteligible el cómo estos 

discursos, en tanto tecnologías, inciden en los modos de gobierno de una determinada 

población ςlo jóvenes- y como este gobierno requiere conformar a estos objetos ςel 

problema drogas- como dominios posibles de conocimiento y de cálculo, y estos a su 

vez modifican las formas de gobernarlos (techné).  

 

2.2.- La Caja Negra Como Tecnología De Gobierno 

 

Al inicio del capítulo señalamos que fue en década de los ochenta cuando en España se 

definieron los parámetros básicos del llamado problemas drogas. Ahora bien, desde 

una perspectiva objetivista se enfatiza que la definición de los problemas sociales debe 
                                                 
24 Foucault denominaría tecnología a los medios orientados de forma consciente por la reflexión y la 

experiencia para alcanzar ciertos fines refiriéndose siempre a la dimensión estratégica de las prácticas, 

es decir, al modo en que tales prácticas operan en el interior de un entramado de poder. Las 

tecnologías, diríamos, forman parte integral de la racionalidad de las prácticas, en tanto que son ellas los 

medios calculados a través de los cuales una acción cualquiera podrá cumplir ciertos fines u objetivos. 

Las tecnologías de gobierno se diferencian de las tecnologías de dominación porque éstas no buscan 

simplemente determinar la conducta de los otros, sino dirigirla de un modo eficaz, ya que presuponen la 

capacidad de acción (libertad) de aquellas personas que deben ser gobernadas. Pero también se 

diferencian de las tecnologías del yo, pues aunque los objetivos del gobierno son hechos suyos 

libremente por los gobernados, no son puestos por ellos mismos sino por una racionalidad exterior 

(Castro-Gómez, 2010). ά9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻ CƻǳŎŀǳƭǘ ŘƛŎŜ ǉǳŜ ƭŀǎ ǘŜŎƴƻƭƻƎƝŀǎ ŘŜ ƎƻōƛŜǊƴƻ ǎŜ ǳōƛŎŀƴ Ŝƴ ǳƴŀ 

zona de contacto entre dos familias tecnológicas distintas: aquellas que determinan la conducta de los 

sujetos (sujeción) y aquellas que permiten a los sujetos dirigir autónomamente su propia conducta 

(subjetivación)έ ό/ŀǎǘǊƻ-Gómez, 2010:39). 
25

 Utilizamos este concepto desde una perspectiva foucaultiana para hacer referencia al conjunto de 

suposiciones, prejuicios y mentalidades que estructuran y limitan el pensamiento de cualquier época en 

particular. La palabra se deriva de la misma raíz griega antigua que la rama de la filosofía como 

epistemología (entendida como el estudio de los fundamentos en que se basa el conocimiento). Una 

episteme particular hará surgir una forma particular de conocimiento. Foucault llamo a esta última 

discurso, y con ello se refiere a la acumulación de conceptos, practicas, proposiciones y creencias 

producidos por una episteme determinada (Pastor et al, 2007)  
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llevarse a cabo a partir de criterios objetivos de situaciones que podrían o deberían ser 

cambiadas. Esta definición parte de la asunción de que es posible ubicar en qué 

momento y lugar se produce un desequilibrio o falta de armonía con los valores de una 

sociedad. Así mismo, la referencia a los criterios objetivos a través de los cuales se 

puede ubicar un problema social, apela a la posibilidad del estudio de estos criterios a 

partir de los métodos de observación y medición científica, siendo estos criterios 

validados como formas de descubrimiento de la realidad (Montenegro, 2001). Los 

parámetros sobre cómo deben vivir las personas, cuáles deben ser los recursos a los 

que tengan acceso o cuales deben ser sus prácticas sociales están establecidos según 

los limites de los correcto/normal, lo incorrecto/anormal, lo sano/insano, etc. 

(Montegro, 2001). Desde esta perspectiva se entiende que άǳƴ ǇǊƻōƭŜƳŀ ǎƻŎƛŀƭ ǎŜ 

refiere a la definición de una situación que representa una falta de armonía con los 

valores de una sociedad dada. Es, por lo tanto, una situación que viola las normas 

generales compartidas es un sistema social y se define como un fenómeno que tiene 

ƛƳǇŀŎǘƻ ƴŜƎŀǘƛǾƻ ǎƻōǊŜ ƭŀ ǾƛŘŀ ŘŜ ǳƴ ǎŜƎƳŜƴǘƻ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀōƭŜ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴέ 

(Montenegro, 2004: 28).  

 

Acorde con esta perspectiva, el consumo de drogas en España, va a ser considerado y 

ŘŜŦƛƴƛŘƻ ŎƻƳƻ ǳƴ ǇǊƻōƭŜƳŀ ǎƻŎƛŀƭΣ Ŝǎ ŘŜŎƛǊ άŎƻƳƻ ǇǊƻōƭŜƳŀ ǉǳŜ ǇǊŜƻŎǳǇŀ ŀ ƭƻǎ 

colectivos ςdirectamente implicados o no- y que se presenta como una progresiva 

demanda de atención de ƭƻǎ ǇƻŘŜǊŜǎ ǇǵōƭƛŎƻǎέ όwŀƳƝǊŜȊ, 1993: 56). En efecto, 

ά5ǳǊŀƴǘŜ ǘƻŘŀ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ƻŎƘŜƴǘŀ ǎŜ ŎƻƴŎŜǇǘǵŀ ȅŀ ŎƭŀǊŀƳŜƴǘŜ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ 

ŎƻƴǎǳƳƻǎ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ŎƻƳƻ ǇǊƻōƭŜƳŀ ǎƻŎƛŀƭέ όbŀǾŀǊǊƻ нллоΥмтύΦ 5ŜǎŘŜ Ŝǎǘŀ 

perspectiva, los criterios definitorios del problema drogas, podrían ser sintetizados del 

modo como lo hace Laraña: 

 

ά9ƴ ƭŀ ŀŎǘǳŀƭƛŘŀŘΣ Ŝƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ǇǊŜǎŜƴǘŀ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ŎƻƳǳƴŜǎ ǉǳŜ 

plantean una situación muy diferente a la de origen y determinan su 

identificación como problema social. Por una parte, el aumento en el número de 

usuarios y creciente incidencia en la situación social; por otra, la diversificación 

de los grupos sociales que usan drogas habitualmente y de los tipos de las 

sustancias consumidas. A pesar de que siempre ha habido drogas, nunca este 
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hecho presentó las dimensiones que tiene en la actualidad. Nunca como hasta 

nuestros días se registró una masificación de su uso a través de distintos grupos 

sociales situados en todo el espectro de la estratificación social, ya sean clases 

sociales o grupos de status en términƻǎ ŘŜ ƻǊƛƎŜƴ ǳ ƻŎǳǇŀŎƛƽƴΦέ ό[ŀǊŀƷŀΣ мфупΥ 

88)     

9ƴ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ƭƝƴŜŀΣ ŀǇƻȅłƴŘƻǎŜ Ŝƴ Řƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ ŜƳǇƝǊƛŎƻǎΣ ǳƴƻ ǎƻōǊŜ άǾƛŎǘƛƳƛȊŀŎƛƽƴ ȅ 

ŘǊƻƎŀǎέ ȅ Ŝƭ ƻǘǊƻ ǎƻōǊŜ άWǳǾŜƴǘǳŘ ȅ ŘǊƻƎŀǎέΣ ŀƳōƻǎ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻǎ Ŝƴ мфтф ǇƻǊ Ŝƭ /L{ ȅ 

CIDUR-EDIS respectivamente, Navarro (2003) identifica dos elementos que a su juicio 

van a ser clave en la conceptualización de los consumos de drogas como problema 

social. Una primera cuestión sería la inseguridad. El segundo elemento sería el de la 

extensión de los consumos de drogas ilegales, más allá de los grupos minoritarios 

contraculturales o de élites, muy especialmente entre la juventud. Al respecto, 

señalará ǉǳŜ άƳƛŜƴǘǊŀǎ ǎŜŎǘƻǊŜǎ ǊŜƭŀǘƛǾŀƳŜƴǘŜ ŀƳǇƭƛƻǎ ŘŜ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ŀŎǳǎŀƴ ȅŀ ǳƴŀ 

cierta intranquilidad ante un posible riesgo derivado de las drogas, se van perfilando 

ƭŀǎ ŘƛƳŜƴǎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎƻƴǎǳƳƻǎΦέ όbŀǾŀǊǊƻΣ нллоΥ мтύΦ 

 

Pero sin lugar a dudas, la clave fundamental en el proceso de definición de problema 

drogas en España lo constituirá la emergencia de la llamada crisis de la heroína. Al 

ǊŜǎǇŜŎǘƻΣ DŀƳŜƭƭŀ όмффтύ ǎŜƷŀƭŀ ŘŜ ŦƻǊƳŀ ŜƭƻŎǳŜƴǘŜΥ άaƛŜƴǘǊŀǎ ǉǳŜ Ŝƴ Ŝƭ ǾŜǊŀƴƻ ŘŜ 

1978, los consumidores de heroína en España podían aún contarse por decenas o, a lo 

sumo, por centenares, en 1982 había ya en España decenas de miles de jóvenes que 

había aprendido a inyectarse opiáceos que conseguían en un creciente mercado negro, 

ȅ ǉǳŜ ǎŜ ŎƻƴǎƛŘŜǊŀōŀƴ ŀ ǎƝ ƳƛǎƳƻǎ ŀŘƛŎǘƻǎ ŀ ƭŀ ƘŜǊƻƝƴŀΦέ όмффтΥ пύΦ 9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ŘŜōƛŘƻ ŀ 

la rápida expansión de determinados usos de heroína, en la década de los ochenta esta 

sustancia psicoactiva se constituirá en el paradigma de la droga (GRUP IGIA, 1995).         

 

Obviamente el consumo de sustancias de alteración de la conciencia es secular y 

tradicional en España. Sin embargo, pese a existir antecedentes históricos de la 

problematización del consumo de ciertas sustancias psicoactivas como por ejemplo en 

la lucha antialcohólica de fines del siglo XIX e inicios del XX, o en los consumos 

concupiscentes de sustancias psicoactivas en las grandes urbes de la España de los 

años 20 y 30  del pasado siglo; o  más tarde, en las postrimerías de los sesenta e inicios 
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ŘŜ ƭƻǎ тлΣ Ŝƴ ƭŀǎ ōŀǘŀƭƭŀǎ ƭŜƎŀƭŜǎ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ǇǎƛŎƻŘŜƭƛŀ Ŝƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ ŘŜ ƭŀ ƭƭŀƳŀŘŀ άŎǊǳȊŀŘŀ 

ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭ ŎƻƴǘǊŀ ƭŀ ƭƛǎŜǊƎƛŀέ ό¦ǎƽΣ мффсύΣ ƻ Ŝƴ ƭŀǎ ŎƝŎƭƛŎŀǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǘƛȊŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜƭ 

consumo de haschisch o cannabis, lo cierto es que nunca antes el consumo de 

sustancias psicoactivas adquirió la dimensión de una crisis de drogas. En efecto, si se 

ŜƴǘƛŜƴŘŜ ǇƻǊ ŎǊƛǎƛǎ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ άǳƴŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ǊŀŘƛŎŀƭ Ŝƴ ƭŀ ŦƻǊƳŀ Ŝƴ ǉǳŜ ŎƛŜǊǘŀǎ 

drogas psicoactivas son usadas, distribuidas y percibidas en una sociedad 

ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀέ όDŀƳŜƭƭŀΣ мффтΥ нύ ŀƴǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ŎǊƛǎƛǎ ŘŜ ƭŀ ƘŜǊƻƝƴŀΣ ƴƻ Ƙŀȅ ŀƴǘŜŎŜŘŜƴǘŜǎ 

de una situación similar.  

 

De acuerdo a Gamella (1997), la interrelación de cuatro procesos definirían una crisis 

de drogas: (1) La rápida expansión de formas de alta intensidad de consumir ciertas 

drogas previamente desconocidas o minoritarias; (2) La generación de una intensa 

alarma social por esos consumos y sus consecuencias que a menudo supera el nivel de 

los pánicos morales; (3) El crecimiento de una economía más o mensos informal 

dedicada a la producción y distribución, que genera un salto en disponibilidad de las 

nuevas sustancias; (4) El desarrollo de un problema de salud pública que deriva de un 

daño sanitario masivo y cuantificable el cual puede generar una crisis sanitaria 

(Gamella, 1997). Pues bien, será en el periodo de la España constitucional, a propósito 

de la rápida expansión de una forma de politoxicomanía centrada alrededor del 

consumo habitual y compulsivo de heroína, cuando estos cuatro procesos entren en 

escena, configurándose la primera crisis de drogas en España, en particular, la crisis de 

la heroína. 

 

Ahora bien, si tal como este autor señala, a propósito del análisis de la crisis de 

heroína, las crisis de drogas άƴƻ ǎƻƴ ǎƽƭƻ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƻƴŜǎ ƛŘŜƻƭƽƎƛŎŀǎΣ ƴƛ ŜƧŜƳǇƭƻǎ ŘŜ 

ilusiones colectivas como algunas "olas de criminalidad" o "pánicos morales", sino 

cambios en la conducta de diversos grupos que provocan una convicción generalizada 

de que la acción colectiva es necesaria para controlarlosέ όDŀƳŜƭƭŀΣ ƻǇΦŎƛǘΥ оύΣ ǇǳŜǎ 

entonces esto significa que para definir o delimitar una crisis como tal, el problema 

requiere ser debidamente objetivado. Esto nos hace volver al punto anterior, en tanto 

significa que el propio proceso de objetivación, siendo consustancial al proceso de 

problematización, se constituye en la condición de posibilidad de la crisis o problema 
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drogas. Ahora bien, semejante constatación, desestabiliza la posición objetivista, en 

tanto abre un doble flanco a la crítica, cuyas implicaciones y consecuencias son más 

epistémicas que metodológicas. Como veremos a continuación, estas pueden llegar 

incluso más allá de la propia controversia entre representacionistas y convencionalista 

a la cual nos hemos referido al inicio del capítulo.  

 

A.- Limites onto-epistémicos: deslizamiento y asimetría del conocimiento 

 

En primer lugar, la crítica nos lleva a repensar los límites onto-epistémicos del 

problema, abriendo interrogantes sobre la naturaleza del objeto y las condiciones de 

posibilidad de su conocimiento. Veremos que un primer escollo a sortear tendrá 

relación con la naturaleza del objeto drogas (la cuestión óntica). O dicho de otro modo, 

con la definición del objeto.  

 

Situados en el campo de las ciencias sociales, veremos cómo las distintas perspectivas 

άƻōƧŜǘƛǾƛǎǘŀǎέ όŎƛŜƴǘƛŦƛŎƛǎǘŀǎύΣ ƴƻ ǇǳŘƛŜƴŘƻ ŜƭǳŘƛǊ Ŝǎǘŀ ǇǊƻōƭŜƳłǘƛŎŀΣ ƛƴǘŜƴǘŀǊłƴ 

redefinir el objeto drogas, intentando matizar los límites impuestos por la ortodoxia 

farmacológica y/o bioquímica. Consiente de la hegemonía ejercida por el paradigma 

lewiniano en el campo de las drogas, el cual ha sabido arreglárselas para subsistir a la 

erosión del tiempo, Domingo Comas (1985), uno de los investigadores más prolíficos y 

representativo de la perspectiva aceptada en el campo de las drogas, plantea, a modo 

de solución de compromiso, la siguiente definición de drogas:  

 

ά5ǊƻƎŀ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊ ƳǳŎƘŀǎ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀǎ ǇŜǊƻ ǎƻƭƻ ƭƻ ǎƻƴ ŀǉǳŜƭƭŀǎ ǉǳŜ Ƙŀƴ ǎƛŘƻ 

codificadas culturalmente como tales. No se trata de un atrevido determinismo 

sociocultural, sino de establecer una dialéctica entre las propiedades 

farmocodinámicas de algunas sustancias y su codificación cultural, lo que nos 

permite dilucidar, no solo el concepto de drogas sino también los efectos 

sociales ȅ ǇŜǊǎƻƴŀƭŜǎ ŘŜ ǎǳ ǳǎƻΦέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурΥ нн)    

 

La tensión entre representacionistas y convencionalistas, lejos de saldarse con el 

triunfo de una u otra perspectiva, queda resuelta mediante un posicionamiento a favor 
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ŘŜ ǳƴŀ ŘƛŀƭŞŎǘƛŎŀ άƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀκǎƻŎƛŜŘŀŘέΦ  9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ƭŀ ŘŜŦƛƴƛŎƛƽƴ ǎŜ ƳǳŜǾŜ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ 

conjuro y el guiño. Entre el conjuro a todo determinismo radical y extremo, y el guiño a 

cierto constructivismo moderado que se anuncia ςpor aquel entonces- avanzando de 

la periferia al centro. Solución de compromiso, en tanto el posicionamiento representa 

un matiz de progresismo dispuesto a operar al interior de una dicotomía moderna, 

jalonada de un lado por un polo que pretende explicar la sociedad mediante la 

naturaleza, y de otro lado, desde un polo desde el cual se pretende explicar la 

naturaleza mediante la sociedad. Dicotomía que en el contexto de la ciencia moderna, 

intenta salvaguardar la verdad del objeto ante el papel distorsionador que 

supuestamente tendría lo social en la producción del conocimiento científico, dejando 

como objeto de la sociología la ideología, el código cultural, las falsas creencias, los 

prejuicios, pero nunca la verdad del hecho científico. En este caso, resguardando la 

naturaleza bioquímica del objeto como límite último e irreductible, y de paso 

olvidando que los objetos aparentemente naturales, no son sino prácticas 

objetivadoras (Domènech et al, 1998).  

 

Un segundo escollo a sortear, por cierto imposible de desligar del primero, refiere a la 

delimitación de lo problemático en el campo de las drogas. Dicho de otro modo, 

refiere a la definición de criterios o parámetros que permitan objetivamente valorar, 

estimar y dimensionar el problema del uso de drogas. Para ello, desde esta 

perspectiva, será fundamental poder acceder a la delimitación entre toxicómanos y no 

toxicómanos. De hecho, esta necesidad surge de la siguiente constatación:  

 

ά¦ƴŀ ǇŀǊǘŜ ƛƳǇƻǊǘŀƴǘŜ ŘŜ ƭŀǎ ƳǳŜǎǘǊŀǎ ǊŜŀƭƛȊŀŘŀǎ Ŝƴ ŜǎǘŜ ǇŀƝǎ ƴƻ ǘƛŜƴŜƴ ǳƴ ǎƻƭƻ 

dato sobre posible dependencia, y se mueve exclusivamente a nivel de datos de 

uso muy generales. Sin embargo, en sus conclusiones utilizan tales datos de uso 

como si se tratara de dependencias, contribuyendo a crear un clima de 

alarmismo social que dificulta la toma de medida eficaces para afrontar los 

problemas relacionŀŘƻǎ Ŏƻƴ Ŝƭ ǳǎƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурΥ мнύ 

 

Hecha la constatación, Comas (1985) plantea la necesidad de diferenciar entre 

dependencia y uso de drogas, ya que lo primero ςla dependencia- constituye un 
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problema en sí mismo, en cambio lo segundo -el uso de drogas-, refiere a un 

fenómeno social que puede o no ser problemático. Sin embargo, deslindar la 

diferencia entre dependencia, uso problemático y uso no problemático, lejos de ser 

una tarea sencilla, es una cuestión difícil y compleja. Según Comas (1985), la dificultad 

principal residiría en poder identificar el Síndrome de Dependencia, ya que no se 

dispondrían de métodos objetivos para dicho fin, recurriéndose a métodos poco 

confiables como por ejemplo la cuantificación del nivel de consumo en una  unidad de 

tiempo determinada.  

 

Esto significa que el problema de las drogas en gran medida viene determinado por, o 

es derivativo de, el fenómeno de la dependencia, en tanto esta última constituye un  

problema en sí misma. Ahora bien, la cuestión es que siendo esta una nosología 

eminentemente biomédica, y en ausencia de una redefinición de la misma desde otros 

marcos epistémico o conceptuales, su análisis y estudio queda básicamente restringido 

a procedimientos clínicos o epidemiológicos.  

 

ά5ŜǘŜǊƳƛƴŀǊ ƭŀ ǎƛǘǳŀŎƛón de dependencia de un individuo es extremadamente 

difícil. En ocasiones ni tan siquiera con la observación directa o clínica es posible 

diagnosticar con exactitud la presencia de un síndrome de dependencia, lo cual 

nos indica que con métodos sociológicos ǎŜǊł ǘƻŘŀǾƝŀ Ƴłǎ ŎƻƳǇƭƛŎŀŘƻέ ό/ƻƳŀǎΣ 

1985b: 27)  

 

Lo anterior significa cierta depuración del objeto drogas en tanto problema, ya que su 

problematización conduciría a un doble marcaje de la población objeto como 

consecuencia o efecto de dos tipos de ensamblaje técnico-político: por un lado 

tendríamos la población normalizada26, es decir los jóvenes usurarios, que 

eventualmente podrían presentar problemas o no, y que pueden ser estudiados 

mediante procedimientos objetivos (aleatorios) de tipo estadístico sobre la base de 

                                                 
26

 Téngase presente que aquí la palabra normalización se utiliza en términos actuariales y no 

(necesariamente) disciplinarios. Es decir de estandarización de los individuos. Desde este primer tipo de 

ensamblaje la noción de normalización significa meramente el establecimiento de una norma en el 

sentido de un punto dentro de una distribución. En este marco, las estrategias de normalización 

implican solamente la manipulación de distribución alrededor de la norma (O`Malley, 2004).    
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encuestas poblacionales estandarizadas los cuales serán objeto de prevención. Por 

ƻǘǊƻ ƭŀŘƻΣ ǘŜƴŘǊƝŀƳƻǎ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ άǇŀǘƻƭƻƎƛȊŀŘŀέ Ŏǳȅƻ ŘŜǎŀŦƝƻ Ŝǎ ǎǳ ƴƻǊƳŀƭƛȊŀŎƛƽƴ27. 

Es decir los jóvenes usuarios con problemas de dependencia a las drogas 

(drogodependientes, toxicómanos, farmacodependientes) estudiados principalmente 

mediante procedimientos clínicos y/o epidemiológicos, que serán objetos de 

rehabilitación.  

 

En efecto, el mismo Comas (1985) advierte que la uniformización de los datos obliga a 

platear una taxonomía de las posibles relaciones entre los individuos y las sustancias 

ŎƭŀǎƛŦƛŎŀŘŀǎ ŎƻƳƻ ŘǊƻƎŀǎΦ {ƻōǊŜ ƭŀ ōŀǎŜ ŘŜƭ ŎƻƴǘŜƴƛŘƻ ŘŜ άŘƛǾŜǊǎƻǎ ǇǊƻȅŜŎǘƻǎ 

ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎ ŘŜ ƴƻǊƳŀƭƛȊŀŎƛƽƴέ όIǳƎƘŜǎΣ мфуоΤ 9ŘǿŀǊŘǎ ȅ !ǊƛŦΣ мфумΤ /ƻƴǎŜƧƻ ŘŜ 

Europa, 1982; Kramer y Cameron, 1975 y Rustagi, 1981 en Comas, 1985: 24) llevados a 

cabo entre los años 1975 y 1983, dicho autor, propone una taxonomía para el grupo de 

experimentadores (no abstemios) cuyos principales contenidos son sintetizados en el 

siguiente cuadro:  

 

Cuadro 1: Taxonomía de las posibles relaciones entre los individuos y las sustancias 

clasificadas como drogas.    

TIPO DEFINICION ABORDAJE 

Usuarios experimentales  Aquellos que han 

experimentado con una droga 

de forma simple o compleja, 

sólo en una ocasión, y que una 

vez concluida la experiencia no 

han vuelto a repetirla 

 

Usuarios de drogas  Aquellos que han establecido 

con la sustancia una relación 

más o mensos permanente o 

continua a lo largo de un 

El usuario no necesita, en 

general, una atención sanitaria o 

psicosocial, como consecuencia 

del uso de drogas, aunque debe 

                                                 
27

 Aquí normalización implica un proceso disciplinario de estandarización de individuos. En las 

disciplinas, la técnica central es la normalización en el sentido específico de creación o especificación de 

una regla general (norma) en términos de la cual la unicidad individual puede ser reconocida, 

caracterizada y luego estandarizada. Por lo tanto, la normalización en el sentido disciplinario implica 

corrección del individuo, y el desarrollo de un conocimiento causal de la desviación y la normalización 

(O`Malley, 2004).   
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periodo. Refiere a una conducta 

que en sí misma no constituye 

una problemática, aunque el 

estatus legal o social de la droga 

puede producir problemas a sus 

usuarios.  

ser objeto de medidas 

especiales de prevención.  

Drogodependientes Aquellos que abusan de drogas 

por un periodo prolongado de 

tiempo y que debido a las 

características farmacológicas 

de los productos consumidos 

presentan un síndrome de 

dependencia en el que se 

manifiestan plenamente los 

fenómenos de la tolerancia y el 

síndrome de abstinencia por 

supresión.  

Grupo de enfermos necesitados 

de asistencia sanitaria, 

psicosocial y/o reinserción 

social para la planificación de las 

cuales es preciso evaluar los 

efectivos y la distribución 

espacial del grupo.  

*Fuente: Elaboración propia basada en: Informe Juventud en España Nº 4. El uso de drogas en la 

juventud. Comas, Domingo.  Publicaciones de juventud y sociedad. Ministerio de cultura. Instituto de la 

Juventud. 1985 

 

En el cŀǎƻ ŘŜƭ ǎŜƎǳƴŘƻ ǎǳōƎǊǳǇƻΣ Ŝƭ ŘŜ ƭƻǎ άǳǎǳŀǊƛƻǎ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎέ ŘŀŘŀ ƭŀ ŎƻƳǇƭŜƧƛŘŀŘ ŘŜ 

la categoría de usuario, Comas (1985) propone una serie de precisiones conceptuales y 

operativas (tecnologías actuariales) que eventualmente ayudarían a mejorar su 

comprensión, y principalmente, su regulación. Estas son: Modalidad de uso; Uso de 

drogas con fines no médicos; Abuso de drogas; Expectativas de uso; Usuario Actual; 

Usuario antiguo, anterior o ex -usuario; riesgo relativo global y Grupo de alto riesgo.  

De la serie de precisiones propuesta por dicho autor, especial relevancia van adquirir 

las dos últimas ςriesgo relativo global y grupos de alto riesgo- debido a la profunda 

implicación que estas adquirirán en el diseño e implementación de dispositivos 

preventivos y en la gramática del riesgo en tanto tecnología actuarial. En efecto, la 

noción de riesgo relativo global, entendida como un conjunto de variables pertinentes 

en un medio determinado que inciden en el uso, continuidad y evolución del consumo 

de drogas, así como la noción de grupo de  alto riesgo, entendida como grupo de 

población que dada su ubicación en el ciclo vital u otras circunstancias, su uso de 
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drogas implica peligros o riesgos sobreañadidos en relación a la media de la población, 

van a constituirse en dos herramientas tecnológicas fundamentales para el diseño de 

estrategias y programas de gobierno en el campo de las drogas. Como tal son 

herramientas para ordenar la realidad, presentándola de un modo calculable. Una 

manera de representar eventos y sucesos de forma tal que los mismos resulten 

gobernables según un régimen particular de técnicas, objetivos y medios (Ewald, 1991 

en Haidar, s/f).   

 

B.- Funcionalismo Residual y Epistemología Neorrealistas: Linealidad y Exterioridad   

 

La segunda línea de crítica tiene relación con las propias técnicas de representación y 

visualización de aquello que se define como problema. Aunque dedicaremos un sub-

apartado específico a estas dos cuestiones técnicas -representación discursiva y visual 

del problema- no queremos dejar de señalar algunos aspectos generales de éstas, por 

cuanto significan flancos abiertos a la crítica al objetivismo.  

 

En primer lugar, advertir que la forma en que la posición objetivista hace pensable el 

ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘǊƻƎŀǎ Ŝƴ ǘŞǊƳƛƴƻǎ ŘŜ άǇǊƻōƭŜƳŀ Ŝƴ ǎƛέ όŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀύ ƻ άǇƻǎƛōƭŜǎ 

ǇǊƻōƭŜƳŀǎέ όǊƛŜǎƎƻǎύ Ŝǎǘł ƳƻŘŜƭŀŘŀ ǇƻǊ ǳƴ ǊŜƭŀǘƻ ŘŜ ƭŀ ƳƻŘŜǊƴƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀǎ 

estructuras productivas, políticas y culturales de la sociedad española en las últimas 

décadas del siglo XX, conforme a un esquema eminentemente evolutivo. Este relato 

afirma la existencia de una transformación en los patrones de socialización producto 

de profundos cambios en las instituciones modernas que intervienen en dichos 

procesos, en virtud de la cual entre la década de los 70 y los 80 se habría incrementado 

el patrón de consumo en general y de consumo de drogas en particular. Al respecto, 

los siguientes fragmentos pueden resultar elocuentes:  

 

ά9ƭ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ ǉǳŜ ǎŜ ǇƻƴŜ Ŝƴ ƳŀǊŎƘŀ ŘŜǎŘŜ ŜƴǘƻƴŎŜǎ 

está directamente relacionado con el incremento en el consumo de drogas. Los 

cambios estructurales de la sociedad española corren paralelos a otros no 

menos importantes en la cultura, sin pretender que constituyan su causa 

ŘŜǘŜǊƳƛƴŀƴǘŜΦ ώΧϐ ! ǇŜǎŀǊ ŘŜ ƭŀ ƛŘŜƴǘƛŘŀŘ ǉǳŜ ǎǳŜƭŜ ŜǎǘŀōƭŜŎŜǊǎŜ entre cambio 
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social y progreso en la acepción corriente del primer término, su significado 

sociológico no sólo se refiere a aspectos relacionados con lo que suele 

entenderse como tal. Todo cambio social lleva consigo fenómenos sociales de 

distinto signo, toda transformación profunda exige reajustes en los sistemas de 

reorganización social. Debido a la diferencia que existe entre los ámbitos de la 

estructura social y la cultura τen cuanto a principios y estructuras centrales, en 

sus respectivos ritmos de transformaciónτ, algunas de estas consecuencias del 

cambio social se acusan especialmente en el campo de la cultura. La escalada 

en el consumo de drogas que se registra en España desde el comienzo de los 

años sesenta constituye una clara manifestación de los elementos de 

desorganización social intrínsecos a un proceso de esta naturaleza. (Laraña; 

мфупΥ усύέ 

 

ά9ƴǘǊŜ ƭƻǎ ŎƻƴǎǳƳƻǎ ŘŜ ǘƻŘŀǎ Ŝǎǘŀǎ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀǎ ǇǎƛŎƻŀŎǘƛǾŀǎΣ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊƻ ǉǳŜ ǎŜ Ǿŀ 

problematizando progresivamente es el del alcohol abusivo, que en aquel 

ǘƛŜƳǇƻ ǎŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀōŀ ŘŜ ƳƻŘƻ Ƴǳȅ ŎƻƳǵƴ ŎƻƳƻ Ŝƭ άŀƭŎƻƘƻƭƛǎƳƻέΦ ¸ Ŝǎǘƻ 

ocurre debido a dos causas principales; por una parte, a los cambios que 

ŜȄǇŜǊƛƳŜƴǘŀ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŜǎǇŀƷƻƭŀ Ŝƴ ƭŀ ŞǇƻŎŀ ŘŜƭ άŘŜǎŀǊǊƻƭƭƛǎƳƻέΣ ƛƴƛŎƛŀŘƻ Ŝƴ 

los años sesenta, con el paso de una sociedad rural y una familia extensa, a otra 

industrial y urbana, con un nuevo modelo de familia nuclear. En esta nueva 

situación, los consumos abusivos de alcohol se tornan muy disfuncionales por 

sus consecuencias en el ámbito laboral y en el creciente proceso de 

urbanización, al tiempo que la más reducida familia nuclear carece de espacio y 

ŘŜ ǊŜŎǳǊǎƻǎ ǇŀǊŀ ŀōǎƻǊōŜǊ Ŝƭ ƛƳǇŀŎǘƻ ǉǳŜ ǇǊƻŘǳŎŜƴ ƭƻǎ Ŏŀǎƻǎ ŘŜ άŀƭŎƻƘƻƭƛǎƳƻέέΦ 

(Navarro, 2002: 16)28 

                                                 
28

 Aunque nuestro objetivo no es cuestionar la veracidad de los contendidos sino más bien analizar sus 

efectos, no podemos dejar de señalar que las narrativas derivadas de una epistemología realista, 

probablemente en aras a la estabilización y coherencia de su relato historiográfico y evolutivo 

ŘŜǎŜƴǾŜƴǘǳŀƭƛȊŀ ǳƴŀ ǎŜǊƛŜ ŘŜ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻǎΦ !ǎƝ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻ ƻŎǳǊǊŜ ŀƭ ǎŜƷŀƭŀǊ άel paso de una 

sociedad rural y una familia extensa, a otra industrial y urbana, con ǳƴ ƴǳŜǾƻ ƳƻŘŜƭƻ ŘŜ ŦŀƳƛƭƛŀ ƴǳŎƭŜŀǊέ 

pues lo cierto es que este paso no es tan homogéneo o discreto, sino mucho mas mixturado, poroso y 

paulatino. De hecho Francisco Vázquez analizando desde una perspectiva biopolítica las 

transformaciones del orden familiar y la subjetividad moderna (Vázquez, 2000) señala lo siguiente: 

άIŀǎǘŀ ƘŀŎŜ ǳƴƻǎ ǘǊŜƛƴǘŀ ŀƷƻǎΣ ƭƻǎ ŜǎǘǳŘƛƻǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ ŦŀƳƛƭƛŀΣ ŘŜǎŘŜ ƭŀ ƻōǊŀ ǇƛƻƴŜǊŀ ŘŜ [Ŝ tƭŀȅ ŀ ƳŜŘƛŀŘƻǎ 
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ά[ŀ ŎǳƭǘǳǊŀ ǘǊŀŘƛŎƛƻƴŀƭ Ŝǎǘŀōŀ ŘŜǎŀǇŀǊŜŎƛŜƴŘƻΣ ƭŀ ƳƻŘŜǊƴƛŘŀŘ Ŝǎǘŀba ahí y la 

forma más popular de caracterizar el cambio cultural que se estaba 

produciendo eran las drogas ilegales: durante dos décadas las drogas ilegales 

representaron en el imaginario social la transición entre un viejo modelo 

cultural y la realidad, aǘǊŀŎǘƛǾŀ ǇŜǊƻ ƴƻ ŜȄŜƴǘŀ ŘŜ ǇŜƭƛƎǊƻǎΣ ŘŜ ƭŀ ƳƻŘŜǊƴƛŘŀŘέ 

(Comas, 1993:33)   

A este tipo de problematización inscrita en un relato de modernización y cambio, le 

subyace una epistemología realista, en virtud de la cual se tratan los problemas 

sociales como si Şǎǘƻǎ ǊŜŦƛǊƛŜǊŀƴ ŀ ǳƴ ŜǎǘŀŘƻ άǊŜŀƭέ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻΣ ƻ ŎƻƳƻ ǎƛ Ŝǎǘƻǎ ŦǳŜǎŜƴ 

una realidad a priori, una propiedad de los objetos que lo componen. Esta tendencia 

realista coloniza el campo semántico aledaño a los problemas sociales, así como 

también la superficie de su inscripción, llegando a naturalizar incluso, los propios 

constructos teórico-metodológicos diseñado para su estudio y abordaje. Así por 

ejemplo, el riesgo deja de ser visto como un constructo teórico, o una techné de 

gobierno, y pasa a ser visto como un atributo de poblaciones, grupos o colectivos 

específicos, los que encontrándose expuestos a una serie de condiciones ambientales, 

contextuales y/o situacionales, - y por tanto localizables- constituyen un población o 

grupo en riesgo (poblaciones en riesgo), o bien que debido a sus comportamientos, 

                                                                                                                                               
de siglo XIX, hasta la de los sociólogos de la última postguerra, hacían valer un relato evolucionista sobre 

la historia de esta institución. Describían el tránsito de la familia extensa, característica de las sociedades 

tradicionales, a la familia reducida, nuclear, propia de las sociedades modernas. La narración sobre la 

familia se podía entonces encajar cómodamente en el panorama general acerca de la modernización. 

ώΧϐ 9ǎǘŜ ŎǳŀŘǊƻ ǎŜ ŘŜǎƳƻǊƻƴƽ ƎǊŀŎƛŀǎ ŀ ƭŀǎ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƻƴŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ƘƛǎǘƻǊƛŀŘƻǊŜǎ-demógrafos del Grupo de 

Cambridge (Leslett, Wrigley, Rowland, etc.) a partir de los años 60 (Laslett, 1969; Laslett et al., 1972). Se 

descubrió entonces la emergencia precoz de la familia nuclear en algunas zonas de Europa. En Inglaterra 

y en general en toda Europa Noroccidental, la familia reducida habría hecho ya su aparición en los 

últimos siglos de la Edad Media. En plena edad moderna coexistían en el continente formas familiares 

extensas con modalidades de familia nuclear, limitadas a la pareja y a los hijos (A. Burguière -  F. 

Lebrum, 1986). Las variaciones no existían únicamente entre distintos países, sino dentro incluso de un 

mismo país. En los siglos XVI y XVII, por ejemplo, atendiendo al tamaño, sistema de residencia y edad de 

acceso al matrimonio, se han diferenciado tres grandes zonas en la península ibérica. Los antropólogos, 

por su parte, han diferenciado un sistema de residencia patrilocal y de familia extensa en Galicia, 

Cataluña, Asturias, Vascongadas y Aragón, un sistema neo local basado en la familia nuclear, en el resto 

ŘŜƭ ǇŀƝǎ ό/ƘŀŎƽƴΣ мфутΤ DŀǊŎƝŀΣ мффрύέ (Vázquez, 2000: 38-40).       
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hábitos e incluso actitudes, significan un riesgo para sí mismo o un riesgo para los 

demás (población de riesgo).  

 

En cualquiera de los casos, el riesgo es un atributo, una característica o cualidad de los 

individuos o grupos. En este sentido, la naturalización de los conceptos que se produce 

a propósito de una epistemología realista, simplifica y opaca la dimensión procesual y 

relacional de los objetos implicados en el problema, y de paso, simplifica, sino borra, la 

complejidad de sus determinaciones. Esto ocurre con el concepto de estilo de vida, el 

que surge con fuerza a mediados de los ochenta en el campo discursivo de las drogas 

llegando a ser un concepto clave en la gramática del riesgo, el cual no solo permitirá 

organizar, en términos operativos, la pesquisa de información a nivel sociológico o 

epidemiológicos, con todas las limitaciones teóricas y metodológicas que ello 

conlleva29, sino que además, va a adquirir el carácter de realidad empírica, el de un 

dato de la realidad, constatable y contrastable, mediante la cual se harán inteligibles 

las nuevas formas de sociabilidad y socialidad de los jóvenes.  

 

En efecto, traducido el concepto de estilo de vida como un conjunto de rasgos 

específicos de comportamientos (variables o factores) relacionados primeros con 

determinadas enfermedades crónicas, y después con las violencias y adicciones  

perspectiva salubrista-, o relacionados con la organización activa de objetos, 

actividades y valores que producen y organizan una identidad de grupo (Feixa, 1998)-

perspectiva culturalista-, el concepto de estilo de vida derivará en una suerte de 

psicoestética del individuo joven en el contexto de la modernidad tardía.  

 

Como hemos visto en las citas anteriores, principalmente en la referencia al texto de 

Laraña (1984), aparejado a los relato de cambios estructurales  y transformaciones 

sociales, fungen nuevos fenómenos o nuevas situaciones que suelen ser tipificadas 

como expresión o síntoma de desequilibrios en el sistema, íntimamente relacionados 

con la emergencia de nuevos problemas sociales. En efecto, estos desequilibrios 

                                                 
29

 ±ŜǊ Řƻǎ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀǎ ƛƳǇǊŜǎŎƛƴŘƛōƭŜǎΥ мύ ά9ǎǘƛƭƻǎ ŘŜ ǾƛŘŀ ǊƛŜǎƎƻǎ ȅ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭΦ /ƻƴŎŜǇǘƻǎ 

ǎƛƳƛƭŀǊŜǎ ȅ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻǎ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎέ ŘŜ 9ŘǳŀǊŘƻ aŜƴŞƴŘŜȊΤ нύ ά¿Dependencia o estilo de vida? La vida de 

un grupo de heroinómanos catalanes de los 80ǎέ  ŘŜ hǊƛƻƭ wƻƳŀƴƝΣ Wƻŀƴ tŀƭƭŀǊŞǎ ȅ !ǳǊŜƭƛƻ 5ƝŀȊ      



 107 

remiten a fallos en las reglas de convivencia, ya sea por cierto quiebre o vacio de 

normas, por conflictos culturales o por inconformidad con las normas existentes, pero 

en cualquier caso revelando un estado de anomia social (Montenegro, 2001). Ahora 

bien, en este tipo de relatos suele establecerse una cierta estructura lineal cuya trama 

argumental se organiza de la siguiente forma: las transformaciones sociales conducen 

a una serie de desequilibrios; los desequilibrios se relacionan con la emergencia de 

nuevos problemas sociales; los nuevos problemas sociales plantean una serie de 

nuevas necesidades; estas necesidades requieren respuestas; las respuestas requieren 

de una base diagnóstica para mejorar sus posibilidades de éxito, y así sucesivamente, 

Ƙŀǎǘŀ ǉǳŜ ŦƛƴŀƭƳŜƴǘŜΣ άƭŀǎ ƘŜǊǊŀƳƛŜƴǘŀǎ ŘŜƭ ǎŀōŜǊ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƻŦŜǎƛƻƴŀƭŜǎ Ŝƴ ŘƛǾŜǊǎŀǎ 

instituciones de la sociedad se ponen en uso para cumplir la función de atender el 

desequilibrio que generan los problemas sociales y para evitar las consecuencias que 

Şǎǘƻǎ ŜƭŜƳŜƴǘƻǎ ŘƛǎŦǳƴŎƛƻƴŀƭŜǎ ǇǳŜŘŜƴ ǇǊƻŘǳŎƛǊ Ŝƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘέ όaŜǊǘƻƴΣ мфрт Ŝƴ 

Montenegro, 2001: 79). En efecto, el conocimiento experto se moviliza para 

problematizar, diagnosticar, explicar y prescribir soluciones, dando por hecho que 

tanto el diagnóstico como la programación de su intervención son exteriores al 

problema, y por tanto podría situarse estratégicamente por fuera de éste, haciendo de 

cuenta de que su propio instrumental técnico-semiótico es ajeno al problema (la 

profilaxis del diagnóstico) pues así como el problema preexiste al procesos de 

diagnóstico, este último le trasciende, pues no es más que un momento de concreción 

tecnológica en el horizonte universalista de la ciencia.  

 

En segundo lugar, emerge esa espinosa cuestión que tiene que ver con el plano de 

inmanencia entre lo objetivado y el proceso de objetivación. Dicho de otro modo, 

refiere al hecho de que no habría exterioridad entre uno (objeto problema) y otro 

(procesos de problematización), y por lo tanto lo objetivado no puede ser pensado por 

fuera de las propias tecnologías que han hecho posible su objetivación. Intentemos 

explicar esto cuestión a través de un ejemplo.  
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De acuerdo a Comas (1993) entre 1978 y 199330 se realizaron veinte encuestas de 

carácter nacional, y casi cuatrocientas de ámbito local o carácter sectorial sobre drogas 

en España. Esto significa que en dicho periodo se realizaron en España muchas más 

que en el resto de la Unión Europea tomada en su conjunto (Comas, 1993). Situación 

ǉǳŜ ǇƻŘǊƝŀ ŜȄǇƭƛŎŀǊǎŜΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊŀǎ ǊŀȊƻƴŜǎ άǇƻǊ ƭŀ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘ ŘŜ ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŀ ƴƛǾŜƭ 

sociopolítico en la transición democrática y posterior procesos de modernización, 

difícilmente comprensible sin la presencia de las encuestas en la orientación de la 

gestión y acción política-ŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾŀέ ό/ƻƳŀǎΦ мффоΥ псύΦ  

 

Esto significa que en el periodo de 1978-1985, periodo que culmina con la creación  del 

Plan Nacional sobre Drogas,  se realizaron once encuestas nacionales y al menos trece 

estudios no específicos, en los cuales se incluyeron preguntas relacionadas con las 

ŘǊƻƎŀǎΦ !ƘƻǊŀ ōƛŜƴΣ ȅ ǎƛƎǳƛŜƴŘƻ ŀ DŀƳŜƭƭŀ όмффтύΣ ŘŜōŜƳƻǎ ŘŜ ǘŜƴŜǊ ǇǊŜǎŜƴǘŜ ǉǳŜ άƭŀǎ 

crisis se delimitan, definen y consolidan cuando su institucionalización se hace 

evidente porque se promulgan leyes o se crean organismos específicos para combatir 

ƻ ǊŜƳŜŘƛŀǊ Ŝƭ ŘŜǎƻǊŘŜƴΦέ όDŀƳŜƭƭŀΣ мффт: 2). En consecuencia, por más tardía, o 

desfasada que pueda haber sido la respuesta institucional en el caso español, ésta vino 

a cerrar un periodo en el cual se produjo una expansión epidémica del consumo de 

heroína y su cénit, crisis que se reconoció  con la respuesta institucional. Al respecto:  

 

ά[ŀ ŜȄǇŀƴǎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ƘŜǊƻƛƴƻƳŀƴƝŀ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀ ǘǳǾƻ ǎǳ ǇǊƛƳŜǊŀ ŦŀǎŜ Ŝn los años 

1977 y 1978, cuando los primeros yonquis se hicieron visibles y la atención 

pública se concentró por primera vez en el uso local de esa droga. La expansión 

alcanzó niveles "epidémicos" en la segunda fase, entre 1979 y 1982, para llegar 

a su cénit en la tercera, entre 1983 y 1986, en unas condiciones político-jurídicas 

específicas5, que produjeron la definitiva institucionalización del 

ǇǊƻōƭŜƳŀΦέόDŀƳŜƭƭŀΣ мффт: 7)  

 

                                                 
30

 Según el documento consultado correspondiente a la tesis doctoral de Domingo Comas se señala 

ŜƴǘǊŜ άŜƴǘǊŜ мфту ȅ мфуоΧέ ǎǳǇƻƴŜƳƻǎ ǉǳŜ ǎŜ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ǳƴ ŜǊǊƻǊ ǘƛǇƻƎǊłŦƛŎƻ ǇǳŜǎ Ƴłǎ ŀŘŜƭŀƴǘŜ Ŝƴ ǘƻŘƻ 

momento se hace referencia al periodo 1978 ς 1993.  
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Cabe tener presente, que en lo que se refiere a la asistencia socio-sanitaria, no se 

creará ningún organismo público específico hasta 1979, año en que se abrirá el 

ambulatorio de la Cruz roja en Madrid y el servicio de Toxicomanías del Hospital de 

Sabadell. Este último es seguido por la creación de la unidad de toxicomanías del 

Hospital del Mar de Barcelona. La creación de estos primeros centros de la red pública 

sucede de forma paralela al crecimiento de iniciativas privadas de corte profético, 

ŎƻƳƻ ά9ƭ tŀǘǊƛŀǊŎŀέ Ŝƭ Ŏǳŀƭ ǎŜ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛǊł Ŝƴ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ Ŝƴ ƭŀ ǇǊƛƳŜǊŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜ 

la década de los 80 (GRUP IGIA, 1995).  

Cuantiosos datos sobre usos de drogas, reconocimiento público de una situación 

crítica en ciernes o ya instalada, respuestas institucionales, alarma social, inicio de 

oferta socio-sanitaria especializada, respuestas jurídicas, etc., todos estos aspectos, 

lejos de ordenarse de forma lineal y arborescente, más bien lo hacen en forma de red, 

o mejor aún, en forma de rizoma. Una suerte de  ensamblaje, de cruce de fuerzas 

articuladas de tal manera que pueden ςen un momento histórico- no solamente 

organizar el espacio enunciativo de lo que es considerado ςdefinido- como problema, 

sino que además su propia articulación excede lo meramente discursivo, y tiene la 

fuerza de configurar los objetos del mundo de lo posible (lo practicable), de lo 

pensable (lo cognoscible). Esto no quiere decir que los problemas sociales son meras 

construcciones lingüísticas, sino que están conformados por prácticas semiótico-

materiales que le dan una objetividad.  

En esa perspectiva, la imagen de rizoma, en tanto metáfora declina la idea lineal de la 

lógica ilustrada que coloniza el relato objetivista del conocimiento aplicado. Lógica 

mediante la cual se ordena la secuencia de hechos de forma ideal, situando la acción 

diagnóstica como una respuesta eminentemente técnica asociada a una necesidad de 

la misma naturaleza. Es decir como un a posteriori al problema, que puede articularse 

ya sea como una operación ex ς post al problema, es decir como parte de la respuesta 

de control, o ex - antes al mismo, es decir como anticipación. Razón por la cual cabe 

preguntarse ¿Es posible desligar el proceso de objetivación del problema drogas del 

propio proceso de construcción social del mismo? De no ser posible dicha separación 

cabe preguntarse por ejemplo ¿Qué relación existe entre el temprano estudio de 

άǾƛŎǘƛƳƛȊŀŎƛƽƴ ȅ ŘǊƻƎŀǎέ ό/L{Σ мфтфύ ȅ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ ŀƭŀǊƳŀ ǎƻŎƛŀƭ ŀƴǘŜ ƭŀǎ 
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drogas, más aún cuando esta última constituye un rasgo definitorio de la llamada crisis 

de las drogas? ¿Acaso riesgo y victimización no constituyeron un tándem clave que 

signará el rumbo de la política criminal y la justicia expresiva31 en la década de los 80 

incluso por sobre la propia lógica asistencial32?  

Pues bien, éstas y otras interrogantes, plantean la necesidad de romper con la 

preeminencia de la dicotomía sujeto-objeto, que además ha hecho prevalecer en los 

estudios sociales de la ciencia, la distinción entre contexto (historia externa) y 

contenido (historia interna), y pasar a una noción de articulación, ya que esta borra 

dicha distinción. De hecho, desde esta segunda perspectiva, tanto la realidad natural 

como la estructura social son productos de los procesos de traducción, mediante los 

cuales se transforman las cuestiones técnicas en cuestiones políticas, y viceversa. 

Ahora bien, dichas operaciones de traducción, tienen efectos de poder, en tanto 

pueden fijar la realidad y programar su intervención, y en consecuencia delinear 

posiciones de autoridad, centros de experticia que disponen de tecnologías que hacen 

perdurar dichas estabilizaciones.  

 

3.- PRÁCTICAS DIVISORIAS Y PROGRAMACIÓN 

Es interesante hacer notar como en aras a la estabilización del problema, al logro de su 

inteligibilidad se intenta definir el objeto de una forma tal, que lo que va a caracterizar 

dicha operación será el continuo deslizamiento epistémico. En efecto, la naturaleza 

                                                 
31

 Por justicia expresiva se entiende una forma de funcionamiento de la justicia penal que coloca en un 

primer plano la tarea de expresar, justamente, la ira y resentimiento provocados por el delito en el 

público a través de la faz simbólica del castigo, sin intentar instrumentalmente, articular medidas 

destinadas al fin de la reducción del delito (Garland, 2005)   
32

 άΧŜƴ ƭŀ ǇǊŜǎŜƴǘŀŎƛƽƴ ŘŜ ƭŀ 9ǎǘǊŀǘŜƎƛŀ bŀŎƛƻƴŀƭ ǎƻōǊŜ ŘǊƻƎŀǎ нлл-2008 se dice que con lo hecho desde 

мфур άƴǳŜǎǘǊƻ ǇŀƝǎ ǇǳŜŘŜ ǎŜƴǘƛǊǎŜ ǊŀȊƻƴŀōƭŜƳŜƴǘŜ ǎŀǘƛǎŦŜŎƘƻέΣ ȅ ǉǳŜ άǎŜ Ƙŀƴ ŀƭŎŀƴȊŀŘƻ ǳƴŀ ǎŜǊƛŜ ŘŜ 

ƭƻƎǊƻǎ ǉǳŜ ƴƻǎ ŎƻƭƻŎŀƴ ŜƴǘǊŜ ƭƻǎ ǇŀƝǎŜǎ Ƴłǎ ŀǾŀƴȊŀŘƻǎ Ŝƴ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ŦǊŜƴǘŜ ŀ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎέΦ 

Perfecto, si junto a los logros evidentes (desarrollo de una red amplia y diversificada de atención a los 

consumidores), se hubiese reconocido que el rastro de la epidemia habría sido menor con respuestas 

oportunas y basadas en la evidencia, aparcando apriorismos ideológicos, e intereses políticos y 

profesionales (por ejemplo implementando los TMM 5-у ŀƷƻǎ ŀƴǘŜǎύΧέ ό5Ŝ ƭŀ ŦǳŜƴǘŜ Ŝǘ ŀƭΣ нллсΥ рмоύ   
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hibrida del objeto33, produce un grado significativo de indecibilidad, o de 

indeterminación en el discurso disciplinario mediante el cual se lo aborda.  En efecto, 

mediante deslizamientos epistémicos continuos, sus enunciados van  mucho más allá 

ŘŜ ǎǳǎ ǇǊƻǇƛŀǎ ŦǊƻƴǘŜǊŀǎ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀǊƛŀǎΣ ƻōǎŜǊǾłƴŘƻǎŜ ŎƻƳƻ άŜƭ ǎƻŎƛƽƭƻƎƻ ǇǎƛŎƻƭƻƎƛȊŀ ǎǳ 

investigación, el jurista defiere su ley a una decisión médica, los psicoanalistas solicitan 

modelos comportamentalistas u operan una psicologización secundaria de los 

ŎƻƴŎŜǇǘƻǎ ŀƴŀƭƝǘƛŎƻǎέ ό[Ŝ tƻǳƭƛŎƘŜǘΣ мффсΥмуύΦ {ƛƴ ŜƳōŀǊƎƻΣ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ǇŀǊŀŘƻƧŀΣ ŀƭ 

tiempo que pocos cuestionan el entrecruzamiento entre los distintos registros 

discursivos implicados en las drogodependencias (jurídicos, médicos, moralistas, 

religiosos, altruistas, higienistas, etc.), muchos se esfuerzan por construir una entidad 

ςlas drogodependencias- sólidamente definida y acotada, justificando los continuos 

deslizamientos epistémicos en los que se incurre por razones de complejidad del 

fenómeno y por una necesaria interdisciplinariedad de sus respuestas como 

consecuencia de lo anterior, como si ambas consideraciones fuesen aspectos 

connaturales al problema.  

Ahora bien, a propósito de la problematización como procedimiento de análisis crítico, 

Foucault sugiere que antes de suponer el sujeto y el objeto, estas relaciones deben 

explorarse desde el modo de subjetivación y objetivación respectivamente (Restrepo, 

2008). De acuerdo con el pensador galo, para el modo de objetivación habrá que 

ŘŜǘŜǊƳƛƴŀǊ άŜƴ ǉǳŞ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ ŀƭƎƻ ǇǳŜŘŜ ƭƭŀƎŀǊ ŀ ǎŜǊ ǳƴ ƻōƧŜǘƻ ǇŀǊŀ ǳƴ 

conocimiento posible, como ha podido ser problematizado como objeto que hay que 

conocer, a que procedimiento de recorte ha podido ser sometido y qué parte de él ha 

                                                 
33

 La inderogabilidad de los componentes -objetivo y subjetivo- postula el transito a una nueva categoría 

objetiva, que delata algunas de las manifestaciones más caras a nuestra modernidad sociológica: la de 

los llamados híbridos. Se entiende por tales  aquellos objetos que comparten rasgos antes privativos de 

los ámbitos de las ciencias naturales o de las ciencias sociales. Siguiendo a Bruno Latour entenderemos 

que en la modernidad proliferan los tipos puros, imputables a uno de ambos extremos de la escala de 

los objetos (naturales----sociales). De ahí que la constitución moderna sea consecuencia de un trabajo 

subterráneo de traducción (en laboratorios, o en trabajos etnográficos), seguido de una purificación 

taxonómica. En la producción de los hechos naturales y sociales aún se constata la indiscernibilidad 

ontológica de las prácticas, la mezcla de las categorías clasificatorias. Los tipos resultantes, fruto de la 

atribución taxonómica a uno de los extremos del continuo <<naturaleza-sociedad>>  son producto de 

una posterior tarea de purificación, y borran cualquier referencia histórica a las prácticas que le dieron 

lugar (Prieto, 2003).  
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sido consideraŘƻ ǇŜǊǘƛƴŜƴǘŜέ όCƻǳŎŀǳƭǘΣ мффф 9n Restrepo, 2008: 131). Para el modo 

ŘŜ ǎǳōƧŜǘƛǾŀŎƛƽƴ άƭŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ Ŝǎ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀǊ ƭƻ ŘŜōŜ ǎŜǊ Ŝƭ ǎǳƧŜǘƻΣ ŀ ǉǳŞ ŎƻƴŘƛŎƛƻƴŜǎ 

está sometido, que estatuto debe tener, que posición ha de ocupar en lo real o en el 

ƛƳŀƎƛƴŀǊƛƻ ǇŀǊŀ ƭƭŜƎŀǊ ŀ ǎŜǊ ǎǳƧŜǘƻ ƭŜƎƝǘƛƳƻ ŘŜ ŎǳŀƭǉǳƛŜǊ ǘƛǇƻ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻέ όƻǇΦŎƛǘύΦ  

Algunas de estas problematizaciones se expresaran en programas. De esta manera, las 

problematizaciones podrán traducirse e inscribirse en una serie de prácticas 

institucionales concretas. Pero cuidado, ni las problematizaciones ni los programas son 

ŜƴǘƛŘŀŘŜǎ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ƭƻǎ άǘƛǇƻǎ ƛŘŜŀƭŜǎέ ŀ ƭƻ aŀȄ ²ŜōŜǊΣ ŎƻƳƻ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻ ƭƻ 

serían las crisis de drogas, categoría que por cierto le permitiría al investigador contar 

con una estructura de comprensión elaborada a posteriori, y que al aplicarla, le 

permite relacionar una serie de datos con el propósito de reconquistar una esencia, a 

partir de unos principios generales que ya no están presentes en el pensamiento de los 

individuos, pero cuyo comportamiento concreto se entiende sin embargo a partir de 

Ŝƭƭŀ όwŜǎǘǊŜǇƻΣ нллуύΦ !ƴǘŜǎ ōƛŜƴΣ ƭƻǎ ǇǊƻƎǊŀƳŀǎ ǎƻƴ ŜȄǇƭƝŎƛǘƻǎ ȅ ǊŜŦƛŜǊŜƴ ŀ άŎƻƴƧǳƴǘƻǎ 

de prescripciones calculadas y razonadas, y según los cuales se deben organizar unas 

instituciones, ordenar unos espacios, regular unos comportamientos. Si tienen una 

idealidad, es la de una programación que puede quedar en suspenso, no la de una 

ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ƎŜƴŜǊŀƭ ǉǳŜ ƘǳōƛŜǊŀ ǇŜǊƳŀƴŜŎƛŘƻ ƻŎǳƭǘŀέ όCƻǳŎŀǳƭǘ En Restrepo: 130). 

Pues entonces cabe preguntarse  ¿Cuáles son los objetos/sujetos a regular? ¿Qué 

comportamientos? ¿Qué espacios? 

Como ya hemos adelantado, sabemos que la perspectiva objetivista delinea una 

narrativa de las drogas inmersa en un relato de los procesos de modernización. En este 

marco de inteligibilidad, signado por el cambio y la transformación y por la persistencia 

residual de una serie de antinomias modernas (publico/privado; exterior/interior; etc.), 

se producen deslizamientos narrativos que sitúan la experiencia histórica del cambio, o 

bien en el mundo externo, en las estructuras sociales y sus instituciones, siguiendo un 

modelo ecológico descriptivo, y sin abandonar el sueño moderno de su gran relato; o 

bien en el mundo interno del individuo/sujeto, ofreciendo el relato monocorde de una 

individualización creciente o dibujando una sucesión cronológica de tipos de 

subjetividad, que transita desde el yo pre-moderno, subordinado a las rutinas de la 

tradición, y pasa por el yo moderno, regido por la ética protestante del trabajo, hasta 
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llegar a un fragmentado yo postmoderno, impulsado por la caza de gratificaciones 

inmediatas (Vázquez, 2002).  

En ese marco, signado por la incertidumbre creciente concomitante al relato del 

cambio, se mapean las mentalidades subyacentes al mundo pasado/presente de las 

drogas y se elabora el inventario de sus objetos con la intención de poder percibir 

mejor, medir con la mayor exactitud, con la mayor precisión, palmo a palmo, los 

cambios en relación al futuro/presente de éstas.  

Se recorta el objeto, se lo incardina en determinados cuerpos (grupos de riesgo), 

territorios (la noche, los márgenes urbanos) y poblaciones (los/las jóvenes). Se 

proporciona un catalogo de factores de riesgos y se confiere una racionalidad de orden 

psicosociológica explicativa que normaliza, en el sentido actuarial del término, el 

problema drogas como conducta desviada intrínsecamente aliada a una 

ŦŀǊƳŀŎƻŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀΦ ¢ŀƭ ŎƻƳƻ ŀŘǾƛŜǊǘŜ [Ŝ tƻǳƭƛŎƘŜǘ όмффсύ ά! ƭŀ ŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ 

fisiológica y a la dependencia psíquica se agrega en lo sucesivo un contexto 

ǎƻŎƛƻŜŎƻƴƽƳƛŎƻ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭ ŘŜǎƛƎƴŀŘƻ ŎƻƳƻ ǘƽȄƛŎƻέ όмффсΥ ноύΦ ¸ ŀǳƴǉǳŜ ǎŜ ƘŀƎŀƴ 

intentos por elaborar una reflexión dinámica acerca de este acoplamiento, 

generalmente se llega a la sobredeterminación de las conductas según un esquema 

causalista clásico, que no solo no enriquece el pensamiento crítico, sino que lo 

clausura.  

Respecto al mapa, el ensayista argentino Néstor Perlonguer (1997), para graficar la 

fuerza petrificante del mapa/copia, en tanto traducción de la voluntad colonialista e 

imperial afincada en el ojo ciclópeo del poder, nos recuerda un cuento de Borges, 

donde el emperador de un país imaginario ordena realizar una mapa tan exacto y 

mimético, una reproducción en tamaño natural del territorio, que, lanzada la 

población a esa tarea, la vida social habría quedado completamente paralizada. Nada 

de esto pasó a propósito de las drogas, pero si podemos decir que una parte 

importante del contingente de άŘǊƻƎƽƭƻƎƻǎέ ŦǳŜǊƻƴ ƳƻǾƛƭƛȊŀŘƻǎ ǇŀǊŀ ƘŀŎŜǊ ŜǎŜ ƳŀǇŀ 

de las drogas en los 80, y que la vida social, tal vez, en algunos aspectos, si se 

inmovilizo. 
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3.1.- Plataforma De Observación y Equipamiento Tecno-Semiótico.   

Desde la perspectiva de la producción de conocimiento y del discurso científico social, 

el problema drogas solo en parte giró en torno a la cuestión de la heroína. De hecho, 

durante el periodo 1978 - 1985 y prácticamente toda la década de los 80, la 

racionalidad política de las drogas se dirigió y concentro sus esfuerzos en la obtención 

de una mirada diagnóstica del problema que permitiera determinar la magnitud, 

definir sus características, comprenderlo y de este modo poder planificar y programar 

su intervención. Pero tal como veremos más adelante, el proceso de objetivación 

configuró una grilla de análisis por medio de la cual se fue recortando el objeto, 

permitiendo que se hicieran visibles otros ángulos, que emergieran nuevas aristas, lo 

que ampliaría no solo su rango de conocimiento, sino también posibilitando una 

gestión diferencial de las poblaciones implicadas. Para ello se dispuso de una matriz 

observacional de cuño empirista que logró vertebrar una doble perspectiva de análisis: 

un enfoque psicosociológico y otro epidemiológico. De igual modo, se dispuso de una 

plataforma tecnológica para la recolección y producción de información, centrada 

fundamentalmente en la encuesta poblacional, y apoyada de forma auxiliar en la 

explotación secundaria de datos institucionales, principalmente vinculados a 

cuestiones de seguridad y de control (Fiscalía del Tribunal Supremo, Ministerio del 

Interior, Brigada de estupefacientes, entre otros). Ambas matrices permitirán articular 

una lectura del problema drogas, fuertemente arraigada en una tradición funcionalista 

de las ciencias sociales, aunque matizada con cierto constructivismo cognitivo o una 

semiología cultural del cambio social y los procesos de modernización.  

Si analizamos la información aportada por Comas (1993) respecto a las distintas 

encuestas realizadas en España en el periodo 1978 -1993, y nos detenemos en el 

periodo que va desde 1978 hasta el año 1985, año de la creación del plan nacional 

sobre drogas, observaremos que cinco de las once encuestas realizadas en dicho 

periodo (filas sombreadas en el cuadro nº 2), el universo de población corresponde a 

población joven, cuyas edades fluctuarán entre un mínimo de 12 años y un máximo de 

29 año. En los 6 estudios restantes, la misma población será incluida como parte de la 

población general. 
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Cuadro Nº 2 Encuestas españolas de ámbito nacional sobre drogas (1978-1985)  

Año Contenido Universo Muestra Referencia 

1978 Consumo de bebidas 

alcohólicas  

+ 18 años 1.138 METRA SEIS, 1978 

1979 Victimización y drogas  + 18 años  6.032 REIS, nº 18 y 20 CIS 

(E.1206)  

1979 Juventud y droga 12-24 años  1.600 CIDUR-EDIS, 1980  

 1980  Población española ante la 

droga  

+ 15 años  2.000 RECIO/CANALES, 1981 

1980 Consumo de bebidas 

alcohólicas  

+ 18 años  1.138 ALVIRA, 1984 

1984 Juventud A 14-29 años  3.027 COMAS, 1985 

1984 Juventud B 14-29 años  3.000 COMAS, 1985 

1984  Drogas en España  + 12 años 6.000 NAVARRO, 1985 

1984 Alcohol y drogas  15-25 años  1.400 ALVIRA, 1985 

1984 Juventud española  14-24 años 3.343 ORIZO, 1985 

1985 Actitudes frente a las 

drogas 

+ 15 años  2.382 REIS, nº 34 CIS (E.1487) 

 ϝCǳŜƴǘŜΥ 5ƻƳƛƴƎƻ /ƻƳŀǎΥ ά[ƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ȅ Ŝƭ ǳǎƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ Ŝƴ ƭŀ 9ǎǇŀƷŀ ŘŜ ƭƻǎ флέΦ ¢Ŝǎƛǎ ǇŀǊŀ ƻǇǘŀǊ ŀƭ 

grado de doctor en Sociología. Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. Universidad Complutense de 

Madrid. Madrid 1994.   

Tal como se observa en el cuadro anterior, 4 de las 5 encuestas referidas, se realizaron 

Ŝƴ Ŝƭ ŀƷƻ мфупΣ ƭƻ ǉǳŜ ƴƻǎ ƛƴŘƛŎŀ ǇƻǊ ǳƴ ƭŀŘƻ ǉǳŜ ŦǳŜ άǳƴ ŀƷƻ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ 

ǇǊƻŘǳŎǘƛǾƻ ǇŀǊŀ ƭŀǎ ŜƴŎǳŜǎǘŀǎ ǎƻōǊŜ ŘǊƻƎŀǎ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀέ ό/ƻƳŀǎΣ мффоύΣ ȅ ǇƻǊ ƻǘǊƻ ƭŀŘƻ, 

nos sugiere la existencia de un fuerte vínculo entre determinados tipo de producción 

de información y determinadas formas de programación sociopolítica. O dicho de otro 

modo, nos informa del acoplamiento que se produciría en el proceso de objetivación, 
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entre un nivel tecnológico (con sus respectivos equipamientos) y un nivel político 

(racionalidades políticas). Cuestión determinante en la emergencia y mantenimiento 

de los dispositivos de gobierno en este campo. En efecto, cabe recordar que tres de los 

mencionados estudios, uno sobre alcohol y drogas (Alvira, 1985), los otros sobre uso 

de drogas en la juventud (Comas, 1985), mas otro de carácter general sobre el 

consumo de drogas en el conjunto de la población de 12 y mas años (Navarro, 1985) 

serán tomados como referencia para la estimación del número de consumidores por 

sustancias y formular una serie de consideraciones técnico-políticas al respecto, ambas 

cuestiones incluidas en el documento de presentación del Plan Nacional Sobre Drogas 

en 1985, el cual revisaremos más adelante. 

Por otro lado, el cuadro sobre ά9ƴŎǳŜǎǘŀs españolas de ámbito nacional sobre drogas 

(1978-1985)έ ǇŜǊƳƛǘŜ hacer un diagrama general de los ámbitos de interés público 

relacionados con el fenómeno drogas, pudiéndose visualizar el tipo de 

problematización y sus implicancias políticas y epistémicas. O dicho de otro modo, 

hace inteligible algo de las relaciones entre sujeto y objeto, en la medida en que estas 

constituyen un saber posible (saber anclado en una sociología empírica) factible de ser 

traducido en forma de programa.  

Así podemos ver como el cuestionamiento sobre el problema drogas gira 

principalmente en torno a tres ejes generales: uno relacionado con la magnitud y 

naturaleza del consumo de alcohol y drogas ilegales, focalizado principalmente en la 

población joven, pero sin perder de vista el interés por la población general; otro 

relacionado con la percepción y actitud de la población ante las drogas; un tercer eje 

sitúa la problemática en el campo de la seguridad ciudadana, indagando respecto al 

binomio  victimización/drogas; y solo un años más tarde, en 1986, se implementara un 

estudio orientados a valorar la percepción de la respuesta pública, lo que 

prácticamente viene a completar la arquitectura básica de un sistema de información 

para monitorear y evaluar los programas de gobierno. A modo de ejemplo el siguiente 

texto:  

ά9ƴ Ŝƭ ŎŀƳǇƻ ŎƻƴŎǊŜǘƻ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎ ƭŀǎ ŜƴŎǳŜǎǘŀǎ ǉǳƛȊłǎ Ƙŀȅŀƴ ǎƛŘƻ  

proporcionalmente aún más numerosas, por la circunstancia sobreañadida de la 
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novedad del fenómeno, lo que ha conllevado ciertas ventajas, por ejemplo las 

encuestas han integrado desde el primer momento los datos relativos a alcohol, 

tabaco y fármacos con los datos relativos a drogas ilegales, resolviendo un 

ŎƻƴŦƭƛŎǘƻ άŀŘƳƛƴƛǎǘǊŀǘƛǾƻέ ǉǳŜ ƻǘǊƻǎ ǇŀƝǎŜǎ ƴƻ Ƙŀƴ ŎƻƴǎŜƎǳƛŘƻ ŜǾƛǘŀǊΦέ ό/ƻƳŀǎΣ 

1994: 46-47)  

La racionalidad psicosociológica mediante la cual se intenta conocer el problema desde 

una perspectiva normalizada, es decir desde un saber que permita su control y 

regulación, esto último en el sentido foucaultiano del término34, quedará 

tempranamente registrada en el equipamiento tecnológico utilizado para la 

recolección y producción de información sobre el tema. Esto puede observarse por 

ejemplo, en la serie de variables y ámbitos consideradas en los cuestionarios, que por 

lo demás, de acuerdo a sus propios artífices, tendrán la virtud de relacionar datos 

epidemiológicos y sociológicos. Estas áreas por lo general serán más o menos las 

siguientes: 

        
Á Características y evolución del consumo  

Á Posibles factores de riesgo o causalidad  

Á Consecuencias del consumo  

Á Características sociológicas de los consumidores  

Á Imágenes sociales y actitudes ante las sustancias  

Á Conocimiento y utilización de recursos asistenciales  

Á Conocimiento y valoración de las políticas 

 

                                                 
34

Es decir tanto en el sentido actuarial como disciplinario del término. Aunque como veremos más 

adelante, se trata de una cuestión de énfasis y no necesariamente de superación lineal de unas 

tecnologías respecto a otras. En efecto, los dos tipos de tecnologías operaran en este campo 

dependiendo de los tipos de sujetos que son objetos de intervención y de los programas políticos en que 

dichas tecnologías vayan a operar. De hecho, de acuerdo al propio Foucault, la disciplina y la regulación 

constituyen dos polos de desarrollo ligados por todo un conjunto intermedio de relaciones que se 

caracteriza por superposiciones, interacciones y ecos de unas y otras (Foucault., 1984 en O`Malley, 

2004).      
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De acuerdo a Comas (1994) desde la primera encuesta nacional específica sobre 

drogas legales e ilegales, preparada por EDIS por encargo del Instituto de la Juventud, 

que entonces era una Dirección General del Ministerio de Cultura, se dispondrá de un 

cuestionario bastante avanzado para la época, que pese a la escasa referencias 

ƛƴǘŜǊƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎΣ ƭƻƎǊŀǊł ƛƴŎƻǊǇƻǊŀǊ άŎŀǎƛ ǘƻŘŀǎ ƭŀǎ ŎǳŜǎǘƛƻƴŜǎ ǉǳŜ Ǿŀƴ ŀ ǎurgir 

ǇƻǎǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜέ ό/ƻƳŀǎΣ мффпΥ 52), entre las cuales destaca: medida del consumo de 

sustancias con tipología de frecuencias; valoración sobre la importancia del problema; 

valoración sobre la sustancia y sus efectos; causas por las que se consumen drogas; 

autoimagen de los consumidores; test de calificación semántica, acceso a la sustancias, 

conocimiento sobre su características, tipo de relaciones sociales, entre otros ámbitos.  

Este primer estudio específico realizado por EDIS servirá de base para la elaboración de 

la primera encuesta específica dirigida a  población general, realizada en 1980 por 

encargo de Caritas Española. Según Comas, aparte de las habituales medidas de 

consumo, este nuevo cuestionario introducía preguntas sobre: 

  
Á Estructura familiar y convivencial. 

Á Relaciones sociales. 

Á Ocupación del tiempo libre. 

Á Satisfacción trabajo/estudios/ambiente... 

Á Grado de participación social. 

Á Conocimiento de sustancias. 

Á Información y fuentes de información. 

Á Importancia del problema. 

Á Escalas de actitudes frente a drogas. 

Á Imagen de los usuarios. 

Á Causas subjetivas del consumo. 

Á Medidas, responsabilidades y preocupación de las administraciones. 

Á Conocimiento de recursos asistenciales. 

 

Ahora bien, en tres de las encuestas realizadas en dicho periodo (Juventud/Santa 

María; JUVENTUD/INJUVE A; JUVENTUD/INJUVE B), aparte de las preguntas específicas 
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sobre drogas, se incluirían otras preguntas sobre variados temas como por ejemplo;  

alojamiento y convivencia, curriculum escolar y laboral, empleo del tiempo libre, 

procesos de socialización, relaciones y roles sexuales, creencias y actitudes religiosas, 

legitimidad política, etc., temas, que de acuerdo a lo señalado por el mismo Comas 

(1994),  responsable de dos de los estudios señalados, no habrían sido formuladas a 

partir de hipótesis que las relacionara a priori con el uso de drogas, sino habían sido 

ŦƻǊƳǳƭŀŘŀǎ Ŏƻƴ Ŝƭ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ŘŜ ŎƻƴƻŎŜǊ ƻ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀǊ ƭƻǎ άŜǎǘƛƭƻǎ ŘŜ ǾƛŘŀέ ŘŜ ƭƻǎ 

jóvenes. Sin embargo, άŎǳǊƛƻǎŀƳŜƴǘŜέ όŀƭŜŀǘƻǊƛŀƳŜƴǘŜ) al cruzar las variables de 

estilos de vida de los jóvenes con las variables relativas a drogas aparecerían una serie 

ŘŜ ǊŜƭŀŎƛƻƴŜǎΣ άŀƭƎǳƴŀǎ ŜǎǇŜǊŀŘŀǎ ȅ ƻǘǊŀǎ ƴƻέ ǉǳŜ ǇŜǊƳƛǘƛǊƝŀƴ ƭŀ ŦƻǊƳǳƭŀŎƛƽƴ ŘŜ ƴǳŜǾas 

hipótesis. 

 

El ciclo de este primer periodo comienza a cerrarse con la encuesta realizada por EDIS 

en 1984 por encargo de la Dirección General de Acción Social en colaboración con la 

Cruz Roja española. Más allá de las innovaciones metodológicas incorporadas en dicho 

estudio, cabe destacar el especial énfasis que se pone en poder determinar las 

concatenaciones entre uso, sentimiento subjetivo del riesgo, deseo de cambio y 

condiciones para expresar este deseo. Así mismo, tal como advierte Comas (1994), 

cabe destacar el importante número de preguntas relacionadas con situaciones 

personales de los usuarios, que apuntaban a relevar su situación psicosocial -tensión, 

la falta de confianza, la autosatisfacción, etc., respecto a si mismo y respecto a las 

redes asistenciales-, todas cuestiones de gran valor práctico o aplicado, pensado sobre 

todo para aquel sector de profesionales que trabajaban en programas de 

drogodependencias.  

 

Ahora bien,  dos cuestiones nos parecen extremadamente relevantes en relación a la 

plataforma de observación y su equipamiento técnico-semiótico. Una primera cuestión 

tiene que ver con cierto isomorfismo a nivel de los instrumentos de investigación y las 

herramientas de intervención preventiva que se desarrollaran desde mediados de los 

80, y que se consolidarán recién en los años 90. En principio, esto que puede parecer 

hasta cierto punto lógico y esperable, pero desde nuestro punto de vista, dado ciertos 

antecedentes, se nos hace a lo menos sospechoso. Esto por dos razones: en primer 
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lugar diríamos por una cuestión de ruido a nivel de la racionalidad investigativa. En 

efecto, si atendemos con cuidado al discurso técnico-metodológico y procedimental 

que se articula en torno a los estudios sobre drogas en el periodo que estamos 

analizando, veremos que por lo general el énfasis se pondrá en su carácter empirista y  

e inductivo. De hecho, en rigor no se podría hablar de un programa de investigación, 

pues como sus mismos protagonistas señalan, su realización más bien obedecía a una 

cuestión de άƳŀŘǳǊŜȊέ ŘŜ ƭŀ ǎƻŎƛƻƭƻƎƝŀ ŜƳǇƝǊƛŎŀ Ŝƴ ǳƴ ŎƻƴǘŜȄǘƻ ŘƻƴŘŜ ƭŀǎ ƴŜŎŜǎƛŘŀŘŜǎ 

gubernamentales y los vacios de conocimiento sobre una problemática social 

emergente, eran una realidad más que evidentes.  

 

Este argumento general, de algún modo de forma condensada ςmetonímica- se nos 

revela en la cuestión de los estilos de vida comentado ya en páginas anteriores. 

wŜŎƻǊŘŀǊ ǉǳŜ Ŝƴ άǇǊƛƴŎƛǇƛƻέ ǎŜ ƛƴǘǊƻŘǳƧƻ ŘŜ ŦƻǊƳŀ Ŏŀǎƛ ŀƭŜŀǘƻǊƛŀ ȅ ǉǳŜ ƭǳŜƎƻΣ a partir 

de su análisis ex ς post, curiosamente mostraría una fuerte relación de éste con las 

practicas de consumo. Todas las sospechas que insinuamos en el caso de los estilos de 

vida, pueden ampliarse más todavía pues son completamente validas en el caso de 

ŜǎǘŜ ǇƭŀƴǘŜŀƳƛŜƴǘƻ Ǝƭƻōŀƭ ǳƴŀ ǾŜȊ Ƴłǎ άŀȊŀǊƻǎƻέΦ ¸ Ŝǎ ǉǳŜ ŀǎƝ ŎƻƳƻ ƭŀ ƛƴǘroducción de 

la cuestión de los estilos de vida respondía a cuestiones políticas y programáticas 

claramente identificables (la nueva salud pública de cuño neoliberal, etc.) en este caso, 

la parrilla de ámbitos indagados, también responde a cuestiones políticas y 

programáticas, sino no se entiende el grado de isomorfismo que estas indican con 

respecto a las herramientas preventivas decantadas años más tarde al amparo del 

discurso subsidiario de la evidencia científica.  

En el siguiente cuadro (Nº3), en la columna de la izquierda se señalan los ámbitos 

incluidos en las encuestas realizadas en el periodo 1978-1985. En la columna del medio 

se agrupan estos ámbitos siguiendo la lógica de los componentes preventivos 

agrupados en la tercera columna y acompañados de un paréntesis en el que se indica 

el porcentaje de programas preventivos que incluyen cada componente según 

información actualizada hasta el año 2003.   
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Cuado Nº 3: Ámbitos encuestados  y ámbitos de intervención  

AMBITOS ENCUESTAS  CODIFICACION DE PREVENCION  COMPONENTES DE PREVENCION35  

1.- Relaciones sociales. 

2.- Ocupación del tiempo libre. 

3.- Satisfacción 

trabajo/estudios/ambiente... 

4.- Grado de participación social. 

5.- Conocimiento de sustancias. 

6.- Información y fuentes de 

información. 

7.- Importancia del problema. 

8.- Escalas de actitudes frente a 

drogas. 

9.- Imagen de los usuarios.  

10.-Causas subjetivas del 

consumo. 

11.- Medidas, responsabilidades 

y preocupación de las 

administraciones. 

12.- Conocimiento de recursos 

asistenciales. 

 

 

Serie (5-6-7-11-12) Informativo  

 

Serie (9) 

 

 

Autoimagen y superación  

 

Serie (3-10) 

 

Control emocional  

 

Serie (7) 

 

Toma de decisiones  

 

Serie (1-8) 

 

Habilidades de resistencia  

 

Serie (1-4) 

 

 

Tolerancia y cooperación  

 

 

Serie (2) Ocio o tiempo libre  

 

 

*Fuente: Elaboración ǇǊƻǇƛŀ ōŀǎŀŘƻ ŜƴΥ άDe la magia a la evidencia: Desarrollo de las actuaciones 

preventivas en Españaέ ŘŜ ¢ŜǊŜǎŀ {ŀƭǾŀŘƻǊ [ƭƛǾƛƴŀ Ŝ LǎŀōŜƭ aΦ aŀǊǘƝƴŜȊ IƛƎǳŜǊŀǎ Ŝƴ Sociedad y drogas: 

una perspectiva de 15 años. FAD y colaboradores. Madrid, 2002. 

 

Un segundo punto tiene relación con dos nociones desarrolladas por Bruno Latour. 

bƻǎ ǊŜŦŜǊƛƳƻǎ ŀ ƭŀǎ άƘŜǊǊŀƳƛŜƴǘŀ ŘŜ ƛƴǎŎǊƛǇŎƛƽƴέ ȅ ŀ ƭƻǎ άŎŜƴǘǊƻǎ ŘŜ ŎłƭŎǳƭƻέΦ 9ƴ 

cuanto a lo primero, es decir en relación a las herramientas de inscripción, veremos 

que la plataforma de observación articulada en este periodo despliega 

simultáneamente 3 tipos de inscripciones, correspondientes a las figuras 1, 2 y 3. Esta 
                                                 
35

 tŀǊŀ ƭŀ ǘŜǊŎŜǊŀ ŎƻƭǳƳƴŀ ƘŜƳƻǎ ǳǘƛƭƛȊŀŘƻ ŎƻƳƻ ŦǳŜƴǘŜ Ŝƭ ŀǊǘƛŎǳƭƻ ά5Ŝ ƭŀ ƳŀƎƛŀ ŀ ƭŀ ŜǾƛdencia: 

ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ŀŎǘǳŀŎƛƻƴŜǎ ǇǊŜǾŜƴǘƛǾŀǎ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀέ ŘŜ ¢ŜǊŜǎŀ {ŀƭǾŀŘƻǊ [ƭƛǾƛƴŀ Ŝ LǎŀōŜƭ aΦ aŀǊǘƝƴŜȊ 

Higueras (FAD, 2003) 
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noción, será propuesta por Bruno Latour (2001) para una analítica del poder de las 

practicas de conocimiento científico,  analítica que pueda prescindir de las grandes 

dicotomías o demarcaciones modernas (racional, científico, etc.), o de las grandes 

nociones sociopolíticas (Estado, Gobierno, etc.). Específicamente, refiere a las 

transformaciones a ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ άǳƴŀ ŜƴǘƛŘŀŘ ǎŜ ƳŀǘŜǊƛŀƭƛȊŀ Ŝƴ ǳƴ ǎƛƎƴƻΣ Ŝƴ ǳƴ 

ŀǊŎƘƛǾƻΣ Ŝƴ ǳƴ ŘƻŎǳƳŜƴǘƻΣ Ŝƴ ǳƴ ǘǊƻȊƻ ŘŜ ǇŀǇŜƭΣ Ŝƴ ǳƴŀ ƘǳŜƭƭŀέ ό[ŀǘƻǳǊΣ нллмΥ осрύΦ 

Pero más que las inscripciones en sí mismas, lo que va interesar son las prácticas 

articuladas a ellas, como por ejemplo la serie de enrolamientos de personal sanitario 

formado bajo los preceptos de la inscripción propuesta en la inscripción Nº 1. Dicho de 

otro modo, lo que va a importar, es la forma en que determinados saberes, 

determinadas traducciones pueden superponerse, movilizarse e integrarse en textos y 

artículos, en tanto que son el sustrato comunicacional de la credibilidad del 

conocimiento al interior de las comunidades científicas. 

 

En esa dirección, veremos que a través de cada una de estas inscripciones se moviliza 

una determinada forma de representación visual del conocimiento que funciona como 

atractor, y al mismo tiempo, como principio de legitimación, en tanto  voz autorizada 

dirigida a captar determinadas audiencias.  

 

Fig. 1.- La representación bioquímica: Los enlaces moleculares   

 

 

 

 

Fig. 2.- La metáfora aleatoria: La tabulación  
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Fig.3.- La metáfora biográfica: El testimonio y la citación  

 

 

 

 

 

3.2.-  Subjetividades Marcadas Y No Marcadas  

 

Poco tiempo habrá que esperar para que los perfiles de las toxicomanías en España 

ŎǊƛǎǘŀƭƛŎŜƴ Ŝƴ ŦƻǊƳŀ ŘŜ άǊŜŀƭƛŘŀŘŜǎ ŜƳǇƝǊƛŎŀǎέΦ 9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ǳƴ ŀƷƻ ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ƭŀ 

creación del Plan Nacional Sobre Drogas, en el primer número de la revista Comunidad 

y Drogas, editada por la misma institución, se publica un artículo de José Navarro 

(1986) titulado El perfil de las toxicomanías en España (ver Cuadro Nº 4),  en el cual, 

además de sistematizarse las estimaciones de consumidores sobre la base de los 
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estudios referidos anteriormente, se ofrecen una serie de datos sobre los principales 

perfiles y, como el mismo autor señala, άƻǘǊŀǎ ŎǳŜǎǘƛƻƴŜǎ όƳƻǘƛǾŀŎƛƻƴŜǎΣ ŦŀŎǘƻǊŜǎ ŘŜ 

ǊƛŜǎƎƻΣ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎΧύέ όbŀǾŀǊǊƻΣ нллнΥ мфύΣ ŎǳŜǎǘƛƻƴŜǎ ǉǳŜ ǇŜǎŜ ŀ ǎŜǊ ƳƛƴƛƳƛȊŀŘŀǎ 

por el mismo autor, serán centrales en el gobierno de las drogas como lo será, por 

ejemplo, el modelo de los factores de riesgo.  

 

Cuadro Nº 4 Perfiles de las toxicomanías en España en 1986  

Á En prevalencias generales: fumadores diarios de tabaco el 41.4%, alcohol abusivo 

11.2%; y en el período de los últimos seis meses: cannabis 14.3%, anfetaminas 4.4%, 

tranquilizantes 8.5%, hipnóticos 7.2%, alucinógenos 2.1%, cocaína 1.8%, heroína 1.1%, 

otros opiáceos 1%. 

Á Estas prevalencias, aunque porcentualmente un poco menores, son muy similares a las 

del estudio de 1980. Aunque las diferencias se deberían, principalmente, a la distinta 

base poblacional de ambos estudios: 15 a 64 años en el de 1980 y 12 años en adelante 

en el de 1985. 

Á En perfiles básicos: en función de las principales prevalencias alcanzadas según el 

género y la edad, en 1985 los varones eran los principales consumidores entre los 18 y 

los 29 años en cannabis, alucinógenos, heroína y cocaína, y entre los 18 y los 44 años 

en tabaco y alcohol. Por su parte, las mujeres entre 35 y 49 años lo eran en 

analgésicos, tranquilizantes e hipnóticos. 

Á En las pautas de consumo: el consumo abusivo de alcohol sigue siendo, 

principalmente, un consumo regular en varones adultos, aunque ya cobran cierta 

relevancia los consumos abusivos de fin de semana en jóvenes, y con creciente 

presencia de las mujeres. El cannabis, la cocaína, los alucinógenos y las anfetaminas 

presentan un patrón de consumo principal un tanto ocasional; mientras que la heroína 

y otros opiáceos y los hipnosedantes tienden a crear un patrón más continuado o 

habitual. 

Á En el uso múltiple de drogas: una parte de los consumidores de sustancias lo son de 

varias de ellas, pero las numerosas combinaciones, en un 65% de la varianza, se 

concentran en unos pocos modelos básicos de policonsumo. 
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*Fuente: ά9ƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎέ ŘŜ WƻǎŞ bŀǾŀǊǊƻ .ƻǘŜƭƭŀ Ŝƴ Sociedad y drogas: una perspectiva de 15 

años. FAD y colaboradores. Madrid, 2002. 

 

Perfiles que expresan la amplitud y pluralidad del fenómeno de los consumos de 

ŘǊƻƎŀǎΣ ƭƻ ǉǳŜ ƘŀǊł ŎƻƴŎƭǳƛǊ ǉǳŜ ŜǎǘŜ ŦŜƴƽƳŜƴƻ άŀŦŜŎǘŀ ŀ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƎǊǳǇƻǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎέΦ 

Sin embargo, la heroína, pese a su carácter minoritario, pues como mucho su consumo 

ōƻǊŘŜŀǊƝŀ Ŝƴ ŀǉǳŜƭ ŜƴǘƻƴŎŜǎ Ŝƭ м҈Σ ǎŜ ŎƻƴǎǘƛǘǳȅŜ ǇŀǊŀŘƽƧƛŎŀƳŜƴǘŜ Ŝƴ άƭŀ ŘǊƻƎŀέ ǇƻǊ 

excelencia, haciendo que el problema gire  -en gran medida- en torno ella. Decimos 

paradójicamente, pues como veremos más adelante, pese a que a los consumo de esta 

sustancia en determinados contextos y/o situaciones se le asocia a graves 

consecuencia o daños a la salud, estos apenas serán descritos y analizados en 

profundidad desde la perspectiva de los daños a la salud, sino hasta un par de años 

más tarde, a propósito de la emergencia del SIDA. Paradójicamente, pues sí se le 

ƻōƧŜǘƛǾŀǊł ŘŜǎŘŜ Ŝƭ ŎƻǎǘŀŘƻ ŘŜ ƭŀ άǇŜƭƛƎǊƻǎƛŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭέ ǉǳŜ ǎŜ ƭŜ ŀǘǊƛōǳȅŜΣ ŀǎƻŎƛŀƴŘƻ Ŝƭ 

consumo de heroína a la inseguridad ciudadana, al aumento del delito contra la 

propiedad, etc., todo recogido en las encuestas de sobre victimización y drogas, así 

como otros datos que lo objetivan desde esta perspectiva. Esto último se acoplará a 

una portentosa maquinaria de producción de imágenes y discursos como lo son los 

medios de comunicación social, que abordaran la cuestión drogas desde la lógica del 

flagelo social.  

 

Decimos además que en gran medida el problema gira en torno a la heroína. En gran 

medida, pues si bien esta es una de las ideas dominantes respecto a la formación o 

construcción del problema drogas en España, respaldada por la alarma social, que por 

cierto será mediada y modulada por los medios de comunicación social y la industria 

cultural, no necesariamente ςesta idea e imagen- se halla respaldada a nivel del 

conocimiento científico. Asimetría que nos obliga a matizar necesariamente dicha 

afirmación.  
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A.- El consumo de alcohol como especificidad direccional: metáforas y residuos de 

normatización.  

 

El proceso de objetivación del problema drogas avanza conforme codifica la 

significación del objeto y estabiliza sus significados, pues éstos mutan conforme el 

problema va adquiriendo mayor inteligibilidad. De hecho, en la medida en que la 

cuadricula de análisis va adquiriendo mayor densidad y heterogeneidad, la 

significación del problema adquiere mayor multiplicidad y polifuncionalidad. En esa 

dirección, el cumulo de información que se produce durante este periodo, se 

caracteriza por una ŜǎǇŜŎƛŀƭ άŜǎǇŜŎƛŦƛŎƛŘŀŘ ŘƛǊŜŎŎƛƻƴŀƭέ la cual no solo desborda con 

creces los problemas de salud pública asociados al consumo de heroína, sino que hasta 

cierto punto lo soslaya, ya sea por cuestiones de orden metodológico asociadas a los 

dispositivos tecnológicos de producción de información priorizados, o por razones de 

orden político e ideológico que condicionarán la construcción de la agenda científica 

respecto a las necesidades institucionales a satisfacer. Sirva como botón de muestra la 

siguiente consideración formulada en el documento de presentación del Plan Nacional 

sobre Drogas de 1985 en el cual se señala:  

 

άLƴǎǳŦƛŎƛŜƴŎƛŀ ŘŜ Řŀǘƻǎ ŜǎǘŀŘƝǎǘƛŎƻǎ ŦƛŀōƭŜǎ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ŎƻƴǎǳƳƛŘƻǊŜǎ ȅ 

características de los mismos, a lo que se suma un boom de cifras y un 

protagonismo del problema en los medios de comunicación y en la opinión pública 

ǉǳŜ Ƙŀƴ ǇǊƻŘǳŎƛŘƻ Ƴłǎ ŘŜǎƻǊƛŜƴǘŀŘƻǊŀ ǉǳŜ ǊŜŀƭΦέ όtbǎ5Σ мфурΥ мфύ 

 

Los recortes a los cuales es sometido el objeto drogas como parte del proceso de 

problematización, no necesariamente obedecen a una lógica programática interna al 

campo previamente definida, aunque algo de ello existe, sino más bien ésta va  

configurándose conforme la grilla analítica avanza y se consolida, logrando ς

estratégicamente- imponer determinado régimen de veridicción y jurisdicción en el 

marco de un determinado campo de saber. Sobre esa base político-epistémica, el 

objeto o problema drogas, es indexado, se vuelve asible, representable. Es decir, 

deviene  en objeto de gobierno. A esos efectos, el objeto drogas en tanto práctica de 

consumo se desagrega y se le representa como práctica encarnada en colectivos 
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diversos y territorializada en múltiples espacios y contextos. Dicho de otro modo, 

sociológicamente hablando, el problema drogas se incardina sobre la base de una serie 

de categorías sociales y poblacionales (edad, sexo-género, ocupación, nivel escolar, 

etc.) lo que otorga determinados semblantes a sus protagonistas, sea como individuos 

o como población, y de paso los inscribe territorialmente. Del mismo modo, el 

problema se inscribe en una grilla psicosocial que lo inviste de intencionalidad, razón o 

ǎƛƴ ǊŀȊƽƴΣ ǇǊƻŘǳŎƛŞƴŘƻǎŜ ǳƴ ǇƭƛŜƎǳŜ ŘŜ ƴŀǘǳǊŀƭŜȊŀ άǇǎƛέ Ŝƴ Ŝƭ ŎƻǎǘŀŘƻ ŘŜ ǎǳ ŎŀǳǎŀŎƛƽƴΦ  

 

5ŜǎŘŜ Ŝƭ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ Ǿƛǎǘŀ ŘŜ ƭŀ άŜǎǇŜŎƛŀƭ ŜǎǇŜŎƛŦƛŎƛŘŀŘ ŘƛǊŜŎŎƛƻƴŀƭέ ǉǳŜ caracterizan los 

estudios sobre drogas en el periodo indicado (1978-1985), los recortes que operan 

sobre el objeto nos indican un especial énfasis en hacer inteligible el consumo de 

drogas legales, principalmente el de alcohol, y de forma amplia, el consumo de drogas 

ilegales sin priorizar una sustancia en particular. El hecho de que en este periodo se 

llevaran a cabo tres estudios específicos sobre consumo de alcohol, y que éste 

consumo fuera incluido en el estudio general como parte de las sustancias consumidas 

a indagar, expresan con rotundidad, no solo el interés público sobre dichos consumos, 

sino también la existencia de una comunidad epistémica capaz de sensibilizar e influir 

en la orientación de la agenda científico política sobre la cuestión drogas en el país.  

 

Ahora bien, desde nuestra perspectiva de análisis, quizás lo más relevante tiene 

relación con que tras este esfuerzo técnico por hacer visible un ángulo de la 

problemática drogas, probablemente el más relevante desde el punto de vista de la 

salud pública, como es el consumo de alcohol, se configura una racionalidad política 

cuyo discurso es residual respecto a ciertos tipos de discursos de tipo higienista y 

profiláctico, característicos de ciertas comunidades epistémicas (principalmente 

ligados a medicina y a la psiquiatría como por ejemplo Liga Española de Higiene 

Mental) y de ciertos grupos de interés (filantropía, grupos eclesiásticos, etc.,) de 

principios del siglo XX que emergieron, entre otros problemas, a propósito de la 

cuestión social del alcohol. Residuos que si bien cristalizan y son visualizados con 

mayor facilidad en el discursos sobre el consumo de alcohol, estos se reactualizan y se 

hacen extensivos al discurso tecno-político emergente en la década de los 80 sobre el 

problema drogas, mediante el cual  se lo problematiza y programa su intervención. 
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De que otro modo se puede entender el discurso sobre los jóvenes y las drogas, sino 

desde las formaciones residuales regeneracionistas, higienistas y profilácticas, 

cristalizadas ahora en un discurso cientificista de corte psicosociológico que 

paradójicamente reclama para sí la autoridad fundada -como antaño- en el mal 

presagio.  

 

ά9ǎ ŘŜ ŜǎǇŜǊŀǊ ǉǳŜ ŎǳŀƴŘƻ ƭŀǎ ŎƻƘƻǊǘŜǎ ŘŜ ƭŀ ŀŎǘǳŀƭ ƧǳǾŜƴǘǳŘ ŀŎŎŜŘŀƴ ŀ ǎǳ 

madurez con un largo itinerario de uso, el alcohol se convierta en el 

protagonista esencial de los problema sanitarios. Por ejemplo, proyectando los 

actuales niveles de uso en la juventud, se puede esperar que para estas 

cohortes, la cirrosis hepática sea dentro de diez o quince años la primera causa 

ŘŜ ƳǳŜǊǘŜέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурōΥ ооуύ  

 

Desde que otro lugar, sino desde ese vórtice residual regeneracionista se puede 

entender sendas exclamaciones que advierten sobre el lamentable estado de la nación 

Ŝƴ ƭƻǎ улΥ ά9ǎǇŀƷŀ Ŝǎ ǳƴŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ƛƴǘƻȄƛŎŀŘŀ Ǉƻr el alcohol hasta los límites de lo 

ƛƴǘƻƭŜǊŀōƭŜέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурΥ мпрύ ƛƴǘƻȄƛŎŀŎƛƽƴ ǉǳŜ ǎŜ ŎƛŜǊƴŜ ŎƻƳƻ ǳƴŀ ƎǊŀƴ ŀƳŜƴŀȊŀ 

sobre la población española. Pues tal como se advertía, a propósito del estudio sobre 

consumo de alcohol realizado por EDIS en la ciudad de Vitoria en el año 1978, el 

consumo de esta droga incidiría negativamente en la inestabilidad laboral, lo 

accidentes laborales, el absentismo, las malas relaciones familiares y los accidentes de 

tráfico. Lista a cual habría que añadir la baja productividad, el maltrato y el deterioro 

físico y mental de los jóvenes (Comas, 1985). Tal como señala Ricardo Campos (1994) 

respecto a la lucha antialcohólica en España, ya en el periodo de la Restauración (1875-

1902), médicos, filántropos, criminólogos, líderes obreros percibían y denunciaban los 

peligros del alcohol para la salud individual y para el orden social, reclamando medidas 

urgentes para poder contener los estragos asociados al consumo de bebidas 

alcohólicas. Reclamos al menos en tres niveles: el represivo, el moral y el terapéutico. 

Pues entonces ¿cuánta distancia, cuanta continuidad existe entre el discurso de antaño 

y el discurso emergente en la década de los 80 respecto al problema del alcohol?     
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De que otro modo sino desde la formaciones residuales podemos entender la 

reiterada presencia en la grilla analítica en los 80 de una serie de categorías espacio-

temporales dicotómicas (casa/calle; laboral/festivo, etc.) eminentemente modernas, a 

través de las cuales se codifican y valoran las practicas de consumo de jóvenes. 

Domingo Comas (1985) comentando el estudio de EDIS anteriormente citado señala lo 

siguiente:  

ά[ŀ ŘƛŎƻǘƻƳƝŀ ŎŀƭƭŜκŎŀǎŀ ǉǳŜ Ŝƭ ŜǎǘǳŘƛƻ ŘŜ 95L{ ƳŀƴŜƧŀ ŀ ŘƛŦŜǊŜƴǘŜǎ ƴƛǾŜƭŜǎΣ ƭŜ 

permite demostrar con claridad que en el hogar se usa normalmente alcohol 

pero en forma moderada, quizás por una cultura familiar que incita al uso de 

ŀƭŎƻƘƻƭ ǇŜǊƻ ŘŜƴǘǊƻ ŘŜ ŎƛŜǊǘƻǎ ƭƝƳƛǘŜǎΤ Ŝƭ άŜȄŎŜŘŜƴǘŜ ŘŜ ǳǎƻέΣ ȅ Ŝƴ ŜǎǇŜŎƛŀƭ Ŝƴ ƭƻǎ 

casos de síndrome de dependencia se obtiene en la calle, y tiene que ver con la 

oferta (número de establecimientos y su distribución), la ausencia de centros 

alternativos de reunión y el tipo de relación social dominante. Se darían así 

según EDIS dos pautas: la familiar (alimenticia) y la callejera (social), la primera 

mucho mas inocua que ƭŀ ǎŜƎǳƴŘŀέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурōΥ тс-77)   

 

El mismo Comas, ahora sobre la base de los estudios realizados por el mismo en el año 

мфуп ǎƻōǊŜ άƧƽǾŜƴŜǎ ȅ ŘǊƻƎŀǎέΣ Ŝƴ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ŀƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŀƭŎƻƘƻƭΣ Ǿŀ ŀ ǎŜƷŀƭŀǊ ƭƻ 

siguiente:  

άtŜǊƻ ƴƻ ǎƻƭƻ ŜǎǘƻΣ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ōŜōŜƴ más que los adultos, y lo podremos 

comprobar más adelante, que beben muchísimo más que los adultos actuales 

cuando eran jóvenes; además como nos indican casi todos los estudios citados, 

los jóvenes beben en la calle y de forma espectacular los fines de semana. De 

acuerdo con las conclusiones del estudio de Vitoria, citado en IV.1.- tales pautas 

implican una mayor posibilidad de alcanzar una situación de síndrome de 

ŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ ŀƭ ŀƭŎƻƘƻƭέ ό/ƻƳŀǎΣ мффрōΥ мрлύ  

 

¿No hay acaso en los textos citados una serie yuxtaposiciones discursivas entre un 

ǊŜǘƽǊƛŎŀ άŎƛŜƴǘƝŦƛŎŀέ ȅ ƻǘǊŀ ƳƻǊŀƭƛȊŀƴǘŜ ȅ ǊŜŦƻǊƳŀŘƻǊŀΣ ǳƴŀǎ ȅ ƻǘǊŀǎ ŎŀǊƎŀŘŀǎ ŘŜ 

prejuicios sociales hacia el joven bebedor que hace de éste un ser hibrido, una nueva 

entidad a medio camino, entre la enfermedad y el vicio, una nueva versión de los 

monstruos morales? ¿Acaso la oferta de establecimientos a la cual se refiere la primera 



 130 

cita, que suponemos refiere a pub, discotecas, bares, etc. no deja de recordarnos el 

debate a inicios de del siglo XX sobre el lugar de la taberna como generadora de vicios 

e inmoralidades en el bajo pueblo? ¿O acaso la cuestión de la ausencia de centros 

alternativos de reunión como factor causal del consumo dependiente no nos recuerda 

la necesidad de crear, como antaño, sociedades de la temperancia? Si tal como hemos 

visto en páginas anteriores, desde la perspectiva objetivista, el síndrome de 

dependencia es una cuestión difícil de identificar desde una perspectiva social pues 

tendría implicancias médico-clínicas que escapan a los métodos sociológicos 

tradicionales, pues entonces ¿Por qué beber en la calle y de forma espectacular los 

fines de semana se relacionan con el síndrome de dependencia? Una vez más la 

historia de las drogas y su problematizaciones, nos revela como esta cuestión deviene 

en una compleja categoría social cuyos límites son difusos, pues no se sabe bien donde 

comienza y termina su existencia como enfermedad, y donde comienza y termina su 

existencia como problema social. Si tal como afirma Ricardo Campos (1994), a 

propósito de la lucha antialcohólica en el periodo de la Restauración άŜƭ ŀƭŎƻƘƻƭƛǎƳƻ ǎŜ 

convirtió en un elemento diferenciador de clases que permitió a la burguesía 

bienpensante señalar con claridad cuáles eran los hábitos de vida correctos y cuales 

debían ser combatƛŘƻǎ ŎƻƳƻ ƴƻŎƛǾƻǎ ǇŀǊŀ Ŝƭ ƻǊŘŜƴ ǎƻŎƛŀƭέ (1994: 114) pues entonces, 

resulta no solo pertinente, sino también oportuno, preguntarnos por los marcajes, por 

el tipo de maquinaria de producción de identidades y diferencias que surgen 

prácticamente 100 años después.  

 

B.- Las drogas ilegales como especificidad direccional: heterotopias prudenciales.  

 

Un segundo tipo de recorte al que es expuesto el objeto drogas a propósito de la 

άŜǎǇŜŎƛŀƭ ŜǎǇŜŎƛŦƛŎƛŘŀŘ ŘƛǊŜŎŎƛƻƴŀƭέ ǉǳŜ ƻǊƛŜƴǘŀ ƭŀ ǇǊƻŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ŎƻƴƻŎƛƳƛŜƴǘƻ 

durante el periodo 1978-1985, refiere a las drogas ilegales. Como antes hemos 

señalado, este tipo de sustancias serán abordadas de forma amplia e indiscriminada. 

Es decir sin priorizar una sustancia en particular sobre otras, y en algunos casos 

agrupando tanto drogas legales como ilegales en los mismos instrumentos de recogida 

de información. Este tipo de indagación que llamaremos άŘŜ ƎǊŀƴ ŜǎǇŜŎǘǊƻέ ŜƴŎǳŜƴǘǊŀ 

ǎǳ ŎƻǊǊŜƭŀǘƻ ŜƳǇƝǊƛŎƻ Ŝƴ ƭŀ ŦƛƎǳǊŀ ŘŜ ƭŀ άǇƻƭƛǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀ ŜǎŎŀƭŀŘŀέΦ 5Ŝ ŀŎǳŜǊŘƻ ŀ 
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Comas (1985a) ésta caracterización refiere al modelo de uso de drogas en España, el 

Ŏǳŀƭ ǇǳŜŘŜ ǎŜǊ ŜƴǘŜƴŘƛŘƻ ŎƻƳƻ ǳƴ ǎƛǎǘŜƳŀ ŘŜ άaǳƷŜŎŀǎ wǳǎŀǎέΣ ŘƻƴŘŜ ƭŀ Ƴłǎ ŜȄǘŜǊƛƻǊ 

se llama Alcohol, la siguiente Tabaco, la otra Cannabis y la última, drogas ilegales 

diversas. Por otro lado, ƭŀ ŦƛƎǳǊŀ άǇƻƭƛǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀ ŜǎŎŀƭŀŘŀέ ǘŀƳōƛŞƴ ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭŀ 

relación entre los distintos niveles de usos de las distintas drogas, ya que un individuo 

con un fuerte consumo de alcohol probablemente use otras drogas, y en general, el 

uso con síndrome de dependencia de una droga está asociado al uso frecuente de 

otras drogas. Finalmente, aparte de la correlación entre frecuencia del uso de las 

distintas sustancias, se daría otra también entre las respectivas edades de iniciación, la 

Ŏǳŀƭ ƛƴŘƛŎŀ ǉǳŜ άŎǳŀƴǘŀ Ƴłǎ ōaja es la edad de iniciación de una droga, legal 

normalmente, más baja es la edad de iniciación en otras drogas, y más denso el 

ƛǘƛƴŜǊŀǊƛƻ ŘŜ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурΥ нмύΦ   

 

[ŀ ƛƴŘŀƎŀŎƛƽƴ άŘŜ ƎǊŀƴ ŘŜ ŜǎǇŜŎǘǊƻέ ƻǇŜǊŀrá mediante una lógica procedimental de 

precipitación, análoga a los procedimientos del laboratorio químico mediante los 

cuales se obtiene un sólido insoluble separándolo de una disolución mediante 

reacciones de precipitación segmentada. En efecto, y sin abandonar el terreno de la 

analogía propuesta, los tres flujos o subsistemas de intercambio existentes en el 

mundo sumergido de las drogas; el flujo e intercambio de objetos (economía política), 

el flujo e intercambio de sujetos (economía libinidal) y el flujo e intercambio de 

mensajes (economía significante), se decanta, se precipita en una entidad sólida, 

estable y asible que emerge como unidad (juventud) o conjunto (jóvenes) conformado 

por una serie de elementos (los/las jóvenes usuarios) cumpliendo éstos una clara 

función referencial. Gracias a estos procedimientos se segmenta la población (los 

jóvenes) en relación a sus consumos de drogas (ilegales) en cuatro subgrupos: 

abstemios, experimentadores, usuarios y dependientes. Sin embargo, a la hora de ser 

descritos los perfiles de los usuarios (los/las jóvenes) en relación a los usos de drogas, 

de entrada tiende a omitirse el grupo de abstemios o no usuarios, y el de los consumos 

experimentales queda muy difuminado. Este recorte que en principio parece lógico y 

hasta cierto punto superfluo, tendrá especial interés a la hora de poder entender las 

narrativas emergentes sobre la juventud a través de las cuales se delinea el imaginario 

del nuevo prudencialismo en la década de los 80. Este exige que los individuos se 
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hagan cargo de sus propios riesgos y  cultiva el imperativo de la autoresponsabilidad 

(Vázquez, 2002). Esta relación con el riesgo, nos recuerda De Marinis (1999), es muy 

diferente al importante elemento de previsión de riesgos presente en los enclaves e 

instituciones solidarias tal como podía verse en las viejas organizaciones sindicales.  

 

Ahora bien, una vez omitido el segmento de los abstemios, será en torno a los tres 

segmentos restantes, que se articulará la heterotopía de las drogas en la década de los 

80. De esta forma se delinea la ficción de la anomalía en la figura del yonqui, el 

toxicómano por excelencia, y la ficción de la norma en la figura del homo prudens, en 

el hombre del riesgo cero (Garland, 2005). Figura, esta última,  que representa la 

conjunción de una racionalidad neoliberal y una racionalidad del riesgo. Un individuo 

activo que se autorealiza intentando que sean de calidad cada una de sus decisiones. 

Un individuo que se hace responsable, no como ciudadano ni a través de las relaciones 

de mutua interdependencia, sino al cuidado de sí mismo, privatizando la gestión de su 

proyecto de vida. Si esto no acontece, puede hablarse del fracaso sin paliativos del 

individuo, de alguna forma de irracionalidad, ausencia de autorespeto o carencia de 

aptitudes (Ampudia de Haro, 2006). 

 

A contracorriente de lo que suele afirmarse, no es el abstencionismo la única ficción 

que codifica la problemática de las drogas a partir de los 80, sino también el 

prudencialismo. Si bien, existe un discurso y una práctica intervencionista en el campo 

ŘŜ ƭŀ ŘǊƻƎŀǎ ǎƛƎƴŀŘŀ ǇƻǊ ƭŀ ŎƻƴǎƛƎƴŀ ƳŀȄƛƳŀƭƛǎǘŀ ŘŜ ǳƴŀ άǘƻƭŜǊŀƴŎƛŀ ŎŜǊƻέ ƻ ǳƴ άƴƻ ŀ 

ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎέ ŞǎǘŀΣ ǇǊƻƎǊŀƳłǘƛŎŀƳŜƴǘŜΣ ƴƻ Ŝǎ Ƴłǎ ǉǳŜ ǘǊŀƴǎƛǘƛǾŀΣ ȅ Ŝƴ ƎǊŀƴ ƳŜŘƛŘŀ 

minoritaria, representada por un sector clínico ortodoxo. De hecho, más allá de las 

voces eminentemente liberales, que abogan por un intervencionismo cero en defensa 

de las capacidades autoregulativas, tempranamente en los 80, apoyándose en una 

serie de reflexiones teórico - programáticas relacionadas con el consumo de alcohol y 

los debates en torno a la clasificación de las enfermedades relacionadas con el 

consumo de tóxicos (CIE 9 OMS), no serán pocos los expertos que van a contribuir 

(Domingo Comas, Jaume Funes, etc.) a desactivar de forma progresiva la 

representación dicotómica y discontinua salud/enfermedad. Para finales de los 80 esta 
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idea ha ido ganado terreno e incluso puede ser abiertamente expresada en 

publicaciones promovidas por los propios órganos de gobierno.  

 

ά9ƴ ƭŀ ŜŘƛǘƻǊƛŀƭ ŘŜƭ ƴǵƳŜǊƻ ǎƛŜǘŜ ŘŜ ƭŀ ǊŜǾƛǎǘŀ ŘŜƭ tƭŀƴ bŀŎƛƻƴŀƭ ό/ƻmunidad y 

Drogas, 1988) ςcuyo anónimo autor era Jaume Funes- con el título 

Toxicomaníŀǎ ŘŜ ƭŀ ƴƻǊƳŀƭƛŘŀŘέ ǎŜ ƘŀŎŜ ǳƴŀ ƭǵŎƛŘŀ ǊŜŦƭŜȄƛƽƴ ŀƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻΣ ȅ ǉǳŜΣ 

entre otras cosas, señala que <<Atender a la realidad drogodependiente de 

nuestra sociedad comporta ya variar los enfoques, entrar en nuevas 

consideraciones, tener en cuenta como los usos y abusos se imbrican cada vez 

Ƴłǎ Ŏƻƴ ƭŀ ƴƻǊƳŀƭƛŘŀŘΣ Ŏƻƴ ƭŀ ŎƻǘƛŘƛŀƴƛŘŀŘέ όbŀǾŀǊǊƻΣ нллоΥ нмύ     

 

Dicha dicotomía es reemplazada de forma progresiva por una representación 

procesual de la salud (abstinencia) / enfermedad (toxicomanía), reintroduciendo en la 

problemática del consumo de tóxicos, una racionalidad de gobierno sustentada en una 

economía política de continuos y heterogeneidades, y por tanto, susceptible de (auto) 

regular la población de forma segmentada (selectiva, indicada, etc.) y focalizada 

(grupos de riesgo, poblaciones vulnerables, etc.). En términos de Robert Castel (1984) 

susceptible de gobernar mediante políticas de gestión diferencial de las poblaciones.  

 

Aún así, para entender la genealogía de las formas no marcadas de las subjetividades 

de los jóvenes emplazada en el prudencialismo asociado al uso de drogas (entre otras 

de las llamadas prácticas de riesgo), es decir de los usuarios de drogas no toxicómanos, 

es necesario atender a las prácticas forjadas para gobernar las conductas de aquellos 

ǉǳŜ ǎƻƴ ƻōƧŜǘƛǾŀŘƻǎ ŎƻƳƻ ǳƴ ǇǊƻōƭŜƳŀΦ 9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ άŜƭ ƳƻŘŜƭŀŘƻ ŘŜƭ ǎǳƧŜǘƻ ƴƻǊƳŀƭΣ ƴƻ 

marcado, es un trabajo emprendido en negativo, <<realizado a contrario>>, a partir de 

ƭŀ ŀŎŎƛƽƴ ǎƻōǊŜ Ŝǎǘƻǎ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎ ŎƻƴŦƛƎǳǊŀŘƻǎ ŎƻƳƻ ғғǇǊƻōƭŜƳŀǎҔҔέ ό±łȊǉǳŜȊΣ нллнΥ 

173). ¿Qué individuo? El yonqui (toxicómano). Y es que para entender las prácticas 

divisorias mediante la cuales se gobiernan las subjetividades marcadas y no marcadas, 

hay que hacer inteligible sus problematizaciones, es decir las formas en que estas son 

debidamente subjetivadas y objetivadas al mismo tiempo. Así por ejemplo veremos 

como la figura del toxicómano, en este caso representado por el heroinómano, funge 

como un precipitado obtenido a la luz de dos dispositivos que le coexisten de forma 
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simultánea; nos referimos a los dispositivos disciplinarios y a los dispositivos 

securitarios.  

 

4.- EL YONQUI COMO TRABAJO EN NEGATIVO: LOCURA Y CRIMINALIDAD  

 

El perfil del toxicómano se obtiene por agregación de datos. Estos generalmente son 

aportados por las instituciones públicas y privadas dedicadas a su intervención, ya sea 

en su modalidad de tratamiento, generalmente  en régimen de internamiento (por 

ejemplo comunidades terapéuticas, centros de residencias, etc.) o de rehabilitación-

corrección (por ejemplo centros penitenciarios, etc.). Ambos caracterizados por 

implicar grados variables de privación de libertad (regímenes cerrados).   

 

ά¦ƴŀ ŘŜ ƭŀǎ ǇǊƛƳŜǊŀǎ ƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŜǎ que realizo una evaluación estadística sobre 

un grupo de toxicómanos fue el <<Grupo de Orientación>> de la Brigada Central 

ŘŜ 9ǎǘǳǇŜŦŀŎƛŜƴǘŜǎΧ 

ώΧϐ bƻǊƳŀƭƳŜƴǘŜ ǎŜ ǘǊŀǘŀōŀ ŘŜ ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎ ǉǳŜ ƘŀōƝŀƴ ǘŜƴƛŘƻ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ 

policiales por usos de drogas; y es evidentemente incorrecto suponer que las 

características de un grupo tan específico puedan extrapolarse a toda la 

ǎƻŎƛŜŘŀŘΣ ƻ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ǳǎǳŀǊƛƻǎ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ Ŝ ƛƴŎƭǳǎƻ ŀ ƭƻǎ ŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜǎέ 

(Comas, 1985b: 196)     

 ά{Ŝ ǘǊŀǘŀ ŘŜ ƧƽǾŜƴŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ Ŝƭ умΣт҈ ǎƻn varones y el 18,3% mujeres, 

cuyo nivel escolar era muy bajo (58 % solo primaria o menos. Un 52 % no hacía 

nada, un 37 % trabajaba y un 11 % estudiaba). La casi totalidad eran solteros y 

la procedencia familiar media (45 %) y alta (30 %), y finalmente a un 53 % de las 

ŦŀƳƛƭƛŀǎ ǎŜ ƭŜǎ ŀǘǊƛōǳƝŀƴ ŘŜǎŀƧǳǎǘŜǎ ȅ ŀƴƻƳŀƭƝŀǎΦέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурōΥ мфс-197) 

 

Sin lugar a dudas se trata de una operación de revelado mediante la cual se quiere 

ƘŀŎŜǊ ǾƛǎƛōƭŜ Ŝƭ ǊƻǎǘǊƻ ŘŜƭ ǘƻȄƛŎƽƳŀƴƻΣ Ŝƴ ŜǎǘŜ Ŏŀǎƻ Ŝƭ ŘŜ άŜƭέ ƘŜǊƻƛƴƽƳŀƴƻΤ ά{ƛ ǳƴa 

gramática de lo visible se plantea así, es para fundir completamente el síntoma en 

signo, más exactamente en signo probabilístico: para administrar espacialmente 

ǘŜƳǇƻǊŀƭƛŘŀŘŜǎ ŘƛǎǇŜǊǎŀǎέ ό5ƛŘƛ-Huberman, 2007: 40). En este sentido, el tiempo 
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inestable de los casos, se convertirá en el elemento ínfimo de un importante 

procedimiento narrativo-tabulario, donde historial, diagnóstico y pronóstico serán 

configurados simultáneamente (Didi-Huberman, 2007). Como plantea Le Poulichet 

(1996) todo indica que la toxicomanía no preexiste a los dispositivos que la revelan y la 

caracterizan, es decir que se aprende ante todo en un efecto de espejo. 

 

Cabe tener presente que el periodo 1977-1985 coincide con las dos primeras fases de 

las cuatro fases descritas por Juan Gamella que comportarán la llamada crisis de la 

heroína. Una primera entre 1977 y 1978 que será άŎǳŀƴŘƻ ƭƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎ ȅƻƴǉǳƛǎ ǎŜ 

hicieron visibles y la atención pública se concentró por primera vez en el uso local de 

Ŝǎŀ ŘǊƻƎŀέ όDŀƳŜƭƭŀΣ мффтΥ рύ ȅ ǳƴŀ ǎŜƎǳƴda fase, entre 1979 y 1982, que será cuando 

el consumo de heroína alcance niveles epidémicos, incorporándose al consumo hijos 

de la clase media y trabajadora. De acuerdo con otros autores, ésta última άǇŀǊŜŎŜ ǎŜǊ 

la época de mayor aumento de nuevos usuarios, incidencia que coincide con un 

incipiente discurso específico acerca de la heroína, que expresa el inicio de una 

ǊŜŀŎŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭΣ ŀŎƻƳǇŀƷŀŘŀ ŘŜ ǳƴŀ Ƴǳȅ ŘƛǎǇŜǊǎŀ ǊŜǎǇǳŜǎǘŀ ŀǎƛǎǘŜƴŎƛŀƭέ όDw¦t LDL!Σ 

1995: 22).  

 

Ahora bien, lo que nos interesa destacar es el proceso de marcaje y de etiquetado que 

pesa sobre esta práctica, y sobre todo en sus protagonistas. De hecho, antes de entrar 

la década de los ochenta, el toxicómano adquiere el rostro del usuario de heroína por 

ǾƝŀ ƛƴȅŜŎǘŀŘŀΦ 9ƭ ǇŜǊŦƛƭ άȅƻƴǉǳƛέ Ŝǎ ǊŜǾŜƭŀdo y su performance comienza a copar la 

escena pública. Dicho de forma más rotunda: el teatro de la toxicomanía en la España 

contemporánea queda ƛƴŀǳƎǳǊŀŘƻΦ /ƻƳƻ ǎŜƷŀƭŀ [Ŝ tƻǳƭƛŎƘŜǘ άŘŜǎŘŜ Ŝƭ ƳƻƳŜƴǘƻ Ŝƴ 

que existente leyes y saberes que organizan un retrato médico-psicológico para ciertos 

individuos, no se puede desconocer la relación privilegiada que éstos mantienen con 

su propio concepto médico-ƭŜƎŀƭέ (Le poulichet, 1996:19). Al respecto, Juan Carlos Uso 

(1996)  señala lo siguiente: 

 

ά9ƭ ƳƻŘŜƭƻ ŘŜƭ ŀŘƛŎǘƻ-tipo o yonqui es un rol social-individual completo, 

fuertemente ritualizado, donde lo de menos es consumir cierta sustancia, y lo 

decisivo es obtener una coartada genérica contra la responsabilidad personal, 
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un empleo del tiempo, un circulo de iguales y ςen definitiva- un estatuto de 

victima involuntaria. El yonqui confirma punto a punto los criterios de sus 

represores, y estos confirman a su vez la irresistible dependencia, aunque estos 

sujetos están usando ςcomo mucho- ¼ de gramo de heroína adulterada al 95% 

ŎŀŘŀ ŘƝŀΣ ŎŀƴǘƛŘŀŘ ƛƴǎǳŦƛŎƛŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ǇǊƻǾƻŎŀǊ ǎƝƴŘǊƻƳŜǎ ŘŜ ŀōǎǘƛƴŜƴŎƛŀ ǎŜǊƛƻǎέ 

(Uso, 1996: 315)  

 

Sin embargo, pese a que en este periodo el consumo de heroína muestra un ascenso 

sostenido en el tiempo, no dejará de ser minoritario, mostrando unas cifras bastantes 

discretas (alrededor del 1 %). Aún así, no se escatiman esfuerzos por obtener los 

perfiles de sus protagonistas, aun cuando para ello se tenga que recurrir a prejuicios y 

estereotipos de la más variada naturaleza. Cabe tener presente que todos los sectores 

ŀǎƛǎǘŜƴŎƛŀƭŜǎΣ Ƴǳȅ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƭ ǎŀƴƛǘŀǊƛƻΣ άǊŜǎǳƭǘŀǊƻƴ ŎƻƴǾǳƭǎƛƻƴŀŘƻǎ ǇƻǊ ƭŀ 

aparición de nuevas necesidades ligadas al consumo de drogas. Sin embargo, la 

aparición de estas nuevas necesidades se anticipó al conocimiento fiable de la 

magnitud y evolución del problema. Como consecuencia, los estereotipos sociales más 

ǇǊŜǾŀƭŜƴǘŜǎ ŘƻƳƛƴŀǊƻƴ ǎƻōǊŜ ƭŀǎ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ǊŜŀƭŜǎ ŘŜƭ ŦŜƴƽƳŜƴƻέ ό5Ŝ ƭŀ CǳŜƴǘŜ Ŝǘ 

al., 1991: 371). 

 

Y no solo los medios de comunicación recurrirán a estos estereotipos para alimentar su 

retórica del pánico, sino que también voces autorizadas (expertos) se atreven con 

ŜȄǘŜƴǎŀǎ ŘŜǎŎǊƛǇŎƛƻƴŜǎ ŎƭƝƴƛŎŀǎ ǎƻōǊŜ Ŝƭ άƘŜǊƻƛƴƛǎƳƻέ Ŝƴ ǳǎŜƴŎƛŀ ŘŜ ǳƴ ǎǳŜƭƻ Ƙƛǎtórico 

lo suficientemente extenso que pudiera dar soporte a sus enunciados o  descripciones 

propuestas. Ante esa ausencia, las descripciones clínicas que el saber médico-

psiquiátrico-psicológico ofrece sobre el heroinismo a inicios de los 80, constituyen una 

ǎǳŜǊǘŜ ŘŜ άŎƛǘŀŎƛƽƴ ŀōǎƻƭǳǘŀέΣ Ŏǳȅŀ ǊŜǇŜǘƛŎƛƽƴ ǎŜ ŦǳƴŘŀƳŜƴǘŀ Ƴłǎ Ŝƴ Ŝƭ ǇŜǎƻ de la 

opinión (la doxa) - sostenida por el testimonio científico y la escritura de la autoridad-  

y menos en el de la evidencia, quedando su pensamiento encorsetado entre clisés 

científicos y estereotipos sociales. En este sentido, nos parece acertada la observación 

que hace Le Poulichet (1996) cuando señala que la toxicomanía precipita un saber y 

causa una prisa por concluir que resulta extremadamente curioso. De hecho, algunas 

de las primeras descripciones clínicas relacionadas con la dependencia a la heroína, 
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Ŏƻƴ Ŝƭ άƘŜǊƻƛƴƛǎƳƻέ όCǊŜƛȄŀΣ мфумύΣ ǎŜ ŎƻƳǇƻǊǘŀƴ ŎƻƳƻ ǳƴ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ŜƴǳƴŎƛŀŘƻǎ 

reduccionistas hasta el extremo, como si se tratase de retazos biográficos agrupados 

en un relato que se nos cuenta en pro del impacto, especies de reducciones 

anunciadoras, una suerte de escritura avant la lettre del crimen o la patología y de 

ningún modo de principios, o de explicación de los fenómenos o actos.  

 

Como botón de muestra, en el libro Toxicomanía. Un enfoque multidisciplinario de 

Francesc Freixa y colaboradores (1981), texto de referencia en la formación del 

personal médico y sanitario en la década de los 80 (Torres et al., 2009), en el capítulo 

мп ά/ƭƝƴƛŎŀ ŘŜ ƭƻǎ ƻǇƛłŎŜƻǎέ los autores Pere Soler y Josep Sole (1981) describen 

algunas de las consecuencias sociales asociadas al heroinismo  del siguiente modo:          

 

ά[ŀ ŜǎŎǳŜƭŀ ǇǎƛŎƻŀƴŀƭƝǘƛŎŀ ƴƻ Ƙŀ ŎŜǎŀŘƻ ŘŜ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀǊ ƭŀ ŀŘƛŎŎƛƽƴ Ŏƻƴ ƭŀ 

sexualidad (homosexualidad reprimida, erotismo pregenital, etc.). Dejando 

aparte interpretaciones, es cierto que el uso continuado de opiáceos disminuye 

el deseo sexual, puede producir anorgarmia e impotencia sexual. La práctica de 

la prostitución, frecuente entre las adictas, no tiene otra finalidad que la de 

financiar el hábito. Aunque, naturalmente, fuera del término <<sexopatías>>, 

señalemos de pasada aquí la abundante patología infecciosa venérea entre los 

ŀŘƛŎǘƻǎΣ ǊŜƭŀŎƛƻƴŀŘŀΣ ǎƛƴ ŘǳŘŀΣ Ŏƻƴ ƭŀ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ ƭŀ ƘƛƎƛŜƴŜ ȅ ƭŀ ǇǊƻƳƛǎŎǳƛŘŀŘέ 

(Soler, 1981: 348)   

 

άCǊŜƛȄŀΣ CΦ ȅ ƻǘǊƻǎ όмфтфύ ǎŜƷŀƭŀǊƻƴΣ ǊŜǇŀǎŀƴŘƻ ƭŀ ŎŀǎǳƝǎǘƛŎŀ ŘŜ ǇŀŎientes 

adictos a opiáceos tratados en el Hospital Clínico de Barcelona (Clínica 

Psiquiátrica Universitaria) varios casos en que parejas de ellos había cedido a 

sus hijos para adopción a cambio de cantidades de dinero. No conocemos que el 

fenómeno haya sido ŜǎǘǳŘƛŀŘƻ ǇƻǊ ƻǘǊƻǎ ŀǳǘƻǊŜǎέ όƻǇΦŎƛǘύ 

 

Volviendo a la observación planteada por Le Poulichet respecto a la precipitación del 

saber a propósito de la toxicomanía, resulta extremadamente curioso observar el poco 

tiempo transcurrido entre los primeros casos que serán atendidos en el sistema 

público y la publicación del texto de Francesc Freixa y col. (1981), al cual nos estamos 
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refiriendo. Al respecto, para ilustrar de forma elocuente los desafíos que la emergencia 

de la heroína plantearía al sistema asistencial a finales de los 80, Juan Gamella, en 

citado texto sobre la crisis de la heroína heroína en España (1997), cita un relato del 

director de la Unidad de Drogodependencias del Hospital Psiquiátrico de la Diputación 

de Barcelona, a propósito de la llegada de los primeros casos de usuarios callejeros de 

heroína. Este es el relato:  

 

ά9ƴ Ŝƭ ǾŜǊŀƴƻ ŘŜ мфтт ƛƴƎǊŜǎŀōŀƴΣ ǇƻǊ ƻǊŘŜƴ ƧǳŘƛŎƛŀƭΣ ƭƻǎ Řƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎ 

heroinómanos. Recordamos el revuelo y la expectación que su presencia 

despertaron, dado lo novedoso del suceso...Fueron aislados en un Pabellón y 

sometidos a vigilancia de la Policía Armada. Hasta aquella fecha sólo habíamos 

tratado algún dependiente de la morfina, pentazocina, etc, de origen 

yatrogénico, así como de anfetaminas, barbitúricos y alucinógenos... Aun a 

sabiendas que los heroinómanos podían causarnos graves trastornos, los 

acogimos sin reservas. Éramos testigos de una nueva patología que comenzaba 

a nacer con fuerza inusitada (Monegal, 1980 en Gamella, 1997: 6)   

 

Ahora bien, en marzo de 1981 se publica el texto de Francesc Freixa y col. Téngase 

presente que estamos hablando de un texto cuya extensión es de 648 páginas y en el 

cual van a participar 22 profesionales (7 médicos psiquiatras, 4 Médicos Residentes en  

servicios de psiquiatría, 3 médicos, 5 psicólogos, 1 periodista, 1 abogado y 1 

farmacólogo)  en calidad de coautores. El texto, estará  organizado en cuatro partes o 

capítulos compuestos por 23 sub-capítulos, entre los cuales destacan tres subcapítulos 

dedicados específicamente a opiáceos (1 subcap.) y la heroína (2 subcap.). Hemos 

dicho téngase presente, pues si bien el texto fue publicado en marzo del 1981 dada las 

características del mismo podemos imaginar que su preparación implico un tiempo 

significativo. Esto nos indica que menos de tres años, es decir el tiempo que media 

entre el reporte de los primeros casos y el tiempo de preparación del texto de Freixa y 

col., constituyo el tiempo άǎǳŦƛŎƛŜƴǘŜέ para que se produjera la cristalización ςal menos 

textualmente- de un saber clínico sobre las drogodependencias en general, y sobre la 

dependencia a la  heroína, en particular. A propósito de esta precipitación de un saber 

clínico sobre la heroinomania, ahora la pregunta por la veridicción y la jurisdicción del 
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saber clínico sobre la adicción a la heroína se vuelve extremadamente relevante. Esto 

al menos por dos razones. A saber:  

En primer lugar, porque los juegos de verdad que median y modulan las relaciones 

sujeto y objeto en el campo de las drogas adquieren un carácter claramente 

performativo, lo cual es altamente productivo, en tanto significa la producción de 

subjetividades, de definición de identidades y diferencias al interior de un colectivo 

poblacional -el sujeto joven usuriario de drogas- que ha devenido en un objeto 

prioritario de gobierno. En este caso, la sujeción de los individuos a categorías de este 

tipo les impondrá un modo de ser que es también una manera de relacionarse con las 

cosas y con los otros (especialmente con los objetos "drogas" y con los otros 

"adictos"), que deviene en un modo de ser natural, de manera tal que la impresión que 

tienen los individuos "adictizados" de esta manera, es que "puesto que tal fue mi 

pasado y tal es mi presente, resulta natural que sea adicto". Es la asunción de esta 

identidad como naturaleza original y la sujeción de los individuos a esa identidad 

άǎǳōƧŜǘƛǾƛŘŀŘŜǎ ƭǳƳǇŜƴƛȊŀŘŀǎέ ŘƛǊƝŀ .ƻǳǊƎƻƛǎ, lo que convierte - sujeta - a los 

individuos a la identidad de adictos, a una subjetividad yonqui. 

 

En segundo lugar, porque la competencia que adquiere el saber clínico, en tanto 

práctica discursiva, debería ser valorada como una práctica capaz de plegar sobre sí, 

aunque  de forma muy sutil, otras formaciones discursivas, como por ejemplo el de los 

medios de comunicación, y no lo contrario como muchos sostienen, insistiendo en 

asignarles a estos últimos un lugar determinante en el discurso sobre las drogas.  

 

Volvamos al texto de Freixa y col., específicamente al capítulo 14 άclínica de los 

opiáceosέ de Soler y Sole (1981) para detenernos un momento en algunos pasajes del 

texto en los cuales se señalan y describen algunas de las principales alteraciones 

síquicas asociadas al heroinismo habitual.  

 

[En relación a las alteraciones emocionalesϐ άΧƻŎǳǇŀƴ ǳƴ ƭǳƎŀǊ ŎŜƴǘǊŀƭ Ŝƴ Ŝƭ 

cuadro general del heroinismo crónico. Se admite que el toxicómano es 

escenario de un progresivo vaciamiento emocional, paralelo quizás al paulatino 
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debilitamiento de la libido. Según Andre (1979) existiría una disminución en la 

ǘŀǎŀ ŘŜ ƘƻǊƳƻƴŀǎ ǎŜȄǳŀƭŜǎ ŘŜ Ŝǎǘƻǎ ǇŀŎƛŜƴǘŜǎΦ ώΧϐέ ό{ƻƭŜǊ Ŝǘ ŀƭ., 1981: 345)  

[En relación al trastorno de conducta] άΧŘŜǊƛǾŀƴ ŘŜ ǘƻŘƻ ƭƻ ŀƴǘŜǊƛƻǊΣ Ŝƴ 

conjunción con el impulso a consumir el toxico. El heroinómano suele ser 

descrito como falto de escrúpulos morales, fabulador, etc. La sensación de 

irresponsabilidad hacia sí mismo y hacia los demás que estos pacientes 

provocan es grande: no es raro que heroinófilos con graves endocarditis, 

después de haber asegurado que han escarmentado, regresen a su adicción, 

ŘŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ǳƴ ōǊŜǾŜ ǘƛŜƳǇƻ ŘŜ ŀƭǘŀ ŎŀǊŘƛƻƭƽƎƛŎŀΧέ ό{ƻƭŜǊ Ŝǘ al., 1981: 346) 

[En relación a las secuelas psicoevolutivasϐ ά{Ŝ ŘŜǎǇǊŜƴŘŜ ŘŜ ǘƻŘƻ ƭƻ ŀƴǘŜǊƛƻǊ 

que el toxicómano está grandemente expuesto a degradación personal-social. 

Hay un estrechamiento de sus intereses vitales ςvive solo para abastecerse de 

heroína- y termina por manifestar un patético egocentrismo, una inmadurez 

evidente.  

La precocidad en el uso de la heroína hace que los pacientes jóvenes estén 

expuestos a alteraciones estructurales de su desarrollo psíquico. Este factor 

psicoevolutivo constituye, por tanto, otro componente más entre el conjunto de 

motivos por los que se instaura la toxicomanía y sus complicaciones.   

En todo el proceso de maduración es evidente la causalidad de dos factores: 

-La ausencia de interrelación familiar  

-La ausencia de ƛƴǘŜƎǊŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭέ ό{ƻƭŜǊ Ŝǘ ŀƭΦΣ мфумΥ оптύ  

 

Antes de analizar los textos citados, permitirnos un pequeño señalamiento. Vivimos en 

una época donde el énfasis de la mirada, de la lectura del presente, está puesto en las 

discontinuidades históricas y en las grandes rupturas posmodernas. Quizá por ello, el 

άŜƴŎǳŜƴǘǊƻέ Ŏƻƴ ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŀǎǇŜŎǘƻǎ ŘŜ ƭŀ ǊŜŀƭƛŘŀŘ ǉǳŜ ƘŀŎŜƴ ǾƛǎƛōƭŜǎ ƻ ƛƴǘŜƭƛƎƛōƭŜǎ 

diversos plano de continuidad histórica y herencias inadvertidas del presente, cuando 

se hacen palpables, cuando logramos reconstruirlas, constituyan una experiencia de 

conocimiento que no deja de sorprendernos. Más cuando éstas significan e implican 

posibilidades de nuevas lecturas, o lecturas otras que sean capaces de tensionar el 

canon de pensamiento dominante en un momento determinado. Lo decimos a 

propósito de las continuidades observadas en los discursos emergentes sobre la 
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heroinomanía y los discursos sobre el toxicómano en las primeras décadas del siglo 

veinte. Sorprende aún mas, cuando el discurso sociológico sobre el problema de las 

drogas en la década de los 80, embebido en un discurso de la modernidad reflexiva, 

tenderá a sobrevalorar los cambios y el carácter novedoso o emergente del problema 

drogas, desplazando a un segundo lugar el plano de la continuidad y del residuo, 

planos que no solo habitan dichos fenómenos sociales, sino que también, en parte, lo 

instituyen. En esa dirección, los textos de Antonio Pagador άLos Venenos. Opio. 

Morfina. Psicopatología de los intoxicados y tratamiento de la desintoxicaciónέ, 

publicado en 1923 y de Cesar Juarros άTratamiento de la Morfinomaníaέ, publicado en 

1920, resultan reveladores.  

 

El Dr. Pagador advierte que el opio es un veneno de la voluntad, y lo hace en los 

ǎƛƎǳƛŜƴǘŜǎ ǘŞǊƳƛƴƻǎΥ άƭŀ ǾƻƭǳƴǘŀŘ Ŝǎǘł ŀƴǳƭŀŘŀ ǇƻǊ ŎƻƳǇƭŜǘƻ y los fumadores se 

convierten en seres impulsivos e irresolutos. Todo el esfuerzo físico-moral es 

encaminado a satisfacer su hambre de opio y el fumador, como el morfinómano, como 

Ŝƭ ŎƻŎŀƛƴƽƳŀƴƻΣ ǎƻƴ ǎǳƧŜǘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎǳŀƭŜǎ ƴƻ ŘŜōŜ ŘŜǇŜƴŘŜǊ ƴŀŘƛŜέ όtŀƎŀŘƻǊΣ 1923: 

фмύΦ 9ƴ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ǎŜƴŘŀ ǊŜŎǳǊǊƛǊł ŀ ƭŀ ƴƻŎƛƽƴ ŘŜƭ ΨǎŜƴǘƛŘƻ ƳƻǊŀƭΩ ǇŀǊŀ ŀŎǳǎŀǊ ƭƻǎ 

desajustes al ideal normativo provocado por el uso de embriagantes. En ese marco, 

ŘƛǊł ǉǳŜ Ŝƭ ǳǎǳŀǊƛƻ ŘŜ ƳƻǊŦƛƴŀ Ŝǎ άŜƎƻƝǎǘŀ ȅ ŜǇƛŎǵǊŜƻ ŘŜ ǎǳ ǇǊƻǇƛŀ ƛƴǘƻȄƛŎŀŎƛƽƴΣ ƘŀŎŜ 

girar su vida y, lo que es peor, la de los demás, alrededor de la jeringuilla y del frasco 

ǉǳŜ ŜƴŎƛŜǊǊŀ ƭŀ ǎƻƭǳŎƛƽƴ όΧύ ǎƛ ǇǎƝǉǳƛŎŀƳŜƴǘŜ Ŝǎ ǳƴ ŀōŀƴŘƻƴŀŘƻ ŘŜ ǎǳ ǇǊƻǇƛŀ 

estimación, fisiológicamente es un organismo vicioso que vive por bajo de la línea 

normal funcional, en un plano de inferioridad, sobre el que se eleva por breves 

ƳƻƳŜƴǘƻǎΣ ŀ ōŜƴŜŦƛŎƛƻ ǎƛŜƳǇǊŜ ŘŜ ƭŀ ƳƻǊŦƛƴŀΣ ŜƴŎŜǊǊłƴŘƻǎŜ Ŝƴ ǳƴ ŎƝǊŎǳƭƻ ǾƛŎƛƻǎƻέ 

(Pagador, 1923: 148)  

 

El Dr. Juarros, aunque con ciertos matices que lo alejan y lo diferencian de Pagador, 

aunque igual de severo en sus enjuiciamientos, dirá que en el morfinómano άǎǳŜƭŜ 

hallarse un fondo mental de degeneración; son individuos ya alejados del término 

medio de la normalidad, hasta el extremo de justificar que Delmas haya podido decir 

recientemente τLa pratique psychiatrique, París, 1919τ «de un modo general la 

ƳƻǊŦƛƴƻƳŀƴƝŀ ƴƻ ǎŜ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭŀ ǎƛƴƻ Ŝƴ ƭƻǎ ŘŜǎŜǉǳƛƭƛōǊŀŘƻǎ ŎƻƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭŜǎηέ (Juarros, 
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1920: 4).  Añadiendo que ά9ƭ ƳƻǊŦƛƴƽƳŀƴƻ Ŝǎ ǳƴ ōǳŜƴ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ǾŜŎŜǎ ǳƴ ǎǳƧŜǘƻ Ŏƻƴ 

defectos constitucionales del psiquismo, y a este estado, ya de por sí tan difícil de 

ƳƻŘƛŦƛŎŀǊΣ ǾƛŜƴŜ ŀ ŀƎǊŜƎŀǊǎŜ ƭŀ ŀǇŀǘƝŀ ŜƴƎŜƴŘǊŀŘŀ ǇƻǊ Ŝƭ ǳǎƻ ŘŜƭ ǾŜƴŜƴƻέ (Juarros, 

1920: 5). 

 

Ahora bien, volviendo a los 80, al capítulo 14 antes citado del texto de Freixa y col., ¿es 

ǉǳŜ ŀŎŀǎƻ ŘŜǎŎǊƛǇǘƻǊŜǎ ŎƻƳƻ άǾŀŎƛŀƳƛŜƴǘƻ ŜƳƻŎƛƻƴŀƭέΣ o ά[ŀ ǎŜƴǎŀŎƛƽƴ ŘŜ 

ƛǊǊŜǎǇƻƴǎŀōƛƭƛŘŀŘ ƘŀŎƛŀ ǎƝ ƳƛǎƳƻ ȅ ƘŀŎƛŀ ƭƻǎ ŘŜƳłǎέ ƻ άƭŀ Ŧŀƭǘŀ ŘŜ ŜǎŎǊǵǇǳƭƻǎ ƳƻǊŀƭŜǎέ 

utilizados por  Soler y Sole (1981) para caracterizar el sujeto de un fenómeno nuevo o 

emergente como es la heroína en los ochenta, no se encuentran ya sospechosamente 

presente en los textos de Pagador o Juarros? y entonces ¿Cuál es sujeto de la 

toxicomanía (el sujeto, no el protagonista, ni los individuos, ni las poblaciones) en la 

década de los ochenta?  

 

Y es que quizás el campo de las drogodependencias en su totalidad es un campo 

eminentemente residual que si bien se presenta como un saber actual, en su práctica 

discursiva se puede entrever la huella, la marca, la presencia casi espectral de otras 

batallas, otras cruzadas morales libradas ya en las primeras décadas del siglo XX. 

Huellas que no solo nos permiten reconstruir ciertas líneas de continuidad en el plano 

del saber clínico y en el de sus dispositivos asistenciales, sino que también nos 

permiten reconstruir continuidades en el plano profiláctico, a nivel de la arquitectura 

preventiva. Al respecto un segundo breve señalamiento.  

 

A contracorriente de lo que suele afirmarse, los dispositivos  preventivos en el campo 

de las drogas, no solo no son recientes, sino que además existirían grandes similitudes 

y continuidades entre algunos dispositivos preventivos puestos en funcionamiento en 

los años 70 y 80 a raíz del problema drogas y los dispositivos preventivos 

implementados en los años veinte y treinta del S. XX. Esto último ha sido muy bien 

documentado por Usó (2010) en un artículo recientemente publicado bajo el titulo 

άtǊŜǾŜƴŎƛƽƴ ŘŜ {ŀƭƽƴ 5ǳǊŀƴǘŜ ƭŀ 5ƛŎǘŀŘǳǊŀ ŘŜ tǊƛƳƻ ŘŜ wƛǾŜǊŀΦ [ŀ !ǎƻŎƛŀŎƛƽƴ /ƻƴǘǊŀ ƭŀ 

Toxicomanía (1925-мфомύέ Ŝƴ Ŝƭ ǉǳŜ ƳŜŘƛante un trabajo de tipo historiográfico 

reconstruye y analiza la composición, trayectoria y logros de La Asociación Contra la 
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Toxicomanía fundada en 1926 en la ciudad de Barcelona. Dicha institución, en palabras 

del autor, άǎǳǇǳǎƻ Ŝƭ ǇǊƛƳŜǊ ƛƴǘŜƴǘƻ Ŝƴ 9ǎǇŀña de articular unos recursos preventivos y 

ŀǎƛǎǘŜƴŎƛŀƭŜǎ Ŝƴ ƳŀǘŜǊƛŀ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ŘŜǎŘŜ ŘŜƭ łƳōƛǘƻ ǇǊƛǾŀŘƻέ (Uso, 2010: 58). Más allá 

de las particularidades del caso que el autor analiza, propias de su contexto histórico, 

Usó logra hacer visible la existencia de ciertas similitudes y continuidades entre el caso 

analizado con respecto a instituciones análogas de los años setenta u ochenta como es 

el caso de la Unión Española de Defensa contra las Drogas o la Fundación de Ayuda a la 

Drogadicción (FAD). En definitiva, tanto en el saber clínico como en el saber 

preventivo, existe un plano de continuidad político-epistémico en el saber sobre las 

drogas, el cual no solo se resiste al olvido y a la negación en forma de residuo, sino que 

además, se aloja, vive y se reproduce en sus intersticios, en la falta de rigor 

epistemológico, en el deslizamiento de los conceptos de un campo a otro. O pervive 

oculto, a veces  travestido en la gramática de la interdisciplinariedad y/o la 

complejidad.    

Pero dejemos a un lado la cuestión de los  dispositivos preventivos, que en su 

momento abordaremos, y volvamos a la cuestión de los perfiles de los heroinómanos 

en el contexto de un saber medico psiquiátrico que como bien hemos insistido, a la luz 

del texto de Freixa y col., nos parece precipitado. En esa dirección, valga la siguiente 

interrogante ¿Desde qué lugar de saber se formulan las descripciones clínicas sobre 

heroinismo? O lo mismo pero de otra manera ¿Qué tipo de sujeto del saber instituye y 

es instituido en las descripciones? Desde nuestro punto de vista, se trataría de un 

saber clínico (médico psiquiátrico y psicológico) sostenido por una práctica discursiva y 

unos dispositivos tecnológicos situados en el borde, por no decir en el afuera, de la 

normatividad interna del saber médico. De hecho, hasta cierto punto resultaría injusto 

calibrar el saber médico e incluso el saber psiquiátrico con la vara de prácticas 

discursivas como las arriba reseñadas a propósito del heroinismo. Más bien, se trata de 

un discurso del miedo (uso de la heroína hace que los pacientes jóvenes estén 

expuestos a alteraciones estructurales de su desarrollo psíquico) y de la moralización 

(9ƭ ƘŜǊƻƛƴƽƳŀƴƻ ǎǳŜƭŜ ǎŜǊ ŘŜǎŎǊƛǘƻ ŎƻƳƻ Ŧŀƭǘƻ ŘŜ ŜǎŎǊǵǇǳƭƻǎ ƳƻǊŀƭŜǎΧύ, cuya 

organización epistemológica resulta poco sostenible. Pero es que hasta las figuras 

retóricas utilizadas en el texto a través de los cuales se pretende potenciar sus efectos 
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(el miedo y la moralización) parecen tan insostenibles que llegan a bordear incluso lo 

absurdo. ¿Qué se espera realmente cuando se propone un enunciado como el 

siguiente?Υ άEl heroinómano suele ser descrito como falto de escrúpulos morales, 

ŦŀōǳƭŀŘƻǊΣ ŜǘŎΦέ ¿Suele ser descrito? ¿Quién suele describirlo de ese modo? ¿Porqué 

omitir el sujeto que le describe de ese modo? Lo mismo es válido para el siguiente 

ŜƴǳƴŎƛŀŘƻΥ άLa sensación de irresponsabilidad hacia sí mismo y hacia los demás que 

Ŝǎǘƻǎ ǇŀŎƛŜƴǘŜǎ ǇǊƻǾƻŎŀƴ Ŝǎ ƎǊŀƴŘŜέ ¿Quiere decir esto que los pacientes son 

irresponsables, o que parecen serlo, o es una mera sensación localizada en el otro de 

la relación clínica? En definitiva, en base a lo dicho, perece no quedar otra opción más 

que la de concluir que parte significativa de los enunciados que articulan el texto 

correspondiente al capítulo 14 del libro de Freixa y col., en el cual se aborda, entre 

otros aspectos una figura nosológica propuesta por los mismos autores como 

άƘŜǊƛƻƳŀƴƝŀ ƘŀōƛǘǳŀƭέΣ ŎŀǊŜŎŜƴ ŘŜ ǾŜǊƻǎƛƳƛƭƛǘǳŘΦ 

Pero cuidado, no podemos olvidar que el libro de Freixa y col.,  tuvo una importancia 

seminal en la intervención sobre las drogodependencias en España (Grup IGIA, 1995; 

Santodomingo, 2009). Es más, de hecho fue el manual inspirador de la mayoría de los 

profesionales que se encargaron de desarrollar los programas y políticas de tratamiento 

de las redes públicas a partir, básicamente, del modelo biopsicosocial (Grup IGIA, 1995). 

Dicha valoración respecto a la importancia seminal del texto tiene relación con tres 

aspectos; su oportunidad, pues aparece en un momento en que se está empezando a 

articular el sector, en el que se van encontrando, de manera progresiva y con mayor o 

menor presencia, profesionales provenientes de distintas disciplina con motivaciones, 

actitudes, y experiencias también distintas; la  pertinencia, pues mostraba la descripción 

de los efectos bioquímicos y neurológicos de las drogas todavía poco conocidos y de difícil 

adquisición para el conjunto de profesionales sin formación médica (Grup IGIA, 1995); la  

autoridad, pues sus autores eran los profesionales más legitimados en aquél momento 

para tal empresa, por su práctica y experiencia profesional y/o porqué estaban al frente 

de los únicos centros de tratamiento existentes en aquel entonces. Sin embargo, leídos 

desde otro ángulo, estos mismos aspectos permiten entender, en parte, los problemas de 

verosimilitud que hemos comentado anteriormente. La pregunta es ¿Cómo la 
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oportunidad, la pertinencia y la autoridad se relacionan con el problema de la 

verosimilitud que aqueja al texto? Veamos algunas posibilidades de respuesta.  

 

Francisco Álvarez-Uría (2000), analizando la teoría política y social de Michel Foucault, 

advierte que el ejercicio de los poderes está íntimamente relacionado con el nacimiento 

de determinados saberes e instituciones. Establecer ese vínculo permite analizar la lógica, 

el discurso de las ciencias, poniendo en cuestión la pretendida objetividad y asepsia de las 

disciplinas, haciendo ver que su genealogía está estrechamente ligada a una anatomía 

política del cuerpo social, es decir, a una sociología del conocimiento (Álvarez-Uría, 2000). 

9ǎǘƻ ǉǳƛŜǊŜ ŘŜŎƛǊ ǉǳŜ ƭƻǎ ǎŀōŜǊŜǎ άƴƻ ǇǳŜŘŜƴ ǎŜǊ ŘŜǎǾƛƴŎǳƭŀŘƻǎ ŘŜ ƭƻǎ ŀƎŜƴǘŜǎ ǉǳŜ ƭƻǎ 

producen, de su inscripción epistemológica, institucional y social, ni tampoco pueden ser 

considerados al margen de sus funciones sociales. A la hora de analizar un saber es 

ǇǊŜŎƛǎƻ ǇǊŜƎǳƴǘŀǊǎŜ ǇŀǊŀ ǉǳŜ ǎƛǊǾŜ ȅ ŀ ǉǳƛŜƴŜǎ ǎƛǊǾŜέ ό#ƭǾŀǊŜȊ-Uría, 2000: 94). En este 

ƳŀǊŎƻΣ ǇƻŘŜƳƻǎ ŜƴǘŜƴŘŜǊ άƭŀ ƻǇƻǊǘǳƴƛŘŀŘΣ ǇŜǊǘƛƴŜƴŎƛŀ ȅ ŀǳǘƻǊƛŘŀŘέ en el texto de Freixa 

y col., (1981) particularmente respecto a aquellos capítulos en los cuales se hace 

referencia a una clínica de la heroína como una herramienta de inscripción. Esta noción, 

propuesta por Bruno Latour (2001) para una analítica del poder de las practicas de 

conocimiento científico  que pueda prescindir de las grandes dicotomías o demarcaciones 

modernas (racional, científico, etc.), o de las grandes nociones sociopolíticas (Estado, 

Gobierno, etc.), ǊŜŦƛŜǊŜ ŀ ƭŀǎ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳŀŎƛƻƴŜǎ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ άǳƴŀ ŜƴǘƛŘŀŘ ǎŜ 

materializa en un signo, en un archivo, en un documento, en un trozo de papel, en una 

ƘǳŜƭƭŀέ ό[ŀǘƻǳǊΣ нллмΥ осрύΦ  

 

Y es que esta herramienta de inscripción como tecnología política, potencia la mutua 

implicación del poder y el saber. Por lo tanto no solo es una función de la estructura 

lógica o racional de los enunciados donde yace la potencia y el poder de los textos a 

propósito de una clínica de la heroninomanía, sino también en el lugar, en el tipo de 

sujeto que lo enuncia, y el tipo de inscripción de estos saberes y sus efectos de poder. 

Ambos potencian un poder que será polimorfo y polivalente. Por un lado un poder 

económico (por ejemplo el carácter de pago del tratamiento en ciertas instituciones 

asistenciales). Por otro lado un poder político; las personas que dirigen esas 

instituciones se arrogan el derecho de dar órdenes, establecer reglamentos, tomar 
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medidas, etc. En tercer lugar, este mismo poder, político y económico, es también 

judicial; no sólo se dan órdenes, se toman decisiones y se garantizan funciones, 

también se tiene el derecho de castigar y recompensar, o de hacer comparecer ante 

instancias de enjuiciamiento. Por último, un cuarto poder, poder que de algún modo 

atraviesa y anima a los otros tipos de poderes. Nos referimos a un poder 

epistemológico, poder de extraer un saber de y sobre estos individuos ya sometidos a 

la observación y controlados por estos diferentes poderes (Foucault, 1996). Respecto a 

esto último Foucault señala:   

 

άώΧϐ /ƻƳǇǊƻōŀƳƻǎ ŘŜ Ŝǎǘŀ ƳŀƴŜǊŀ ŎƽƳƻ ǎŜ ŦƻǊƳŀ ǳƴ ǎŀōŜǊ ŜȄǘǊŀƝŘƻ ŘŜ ƭƻǎ 

individuos mismos a partir de su propio comportamiento. Además de éste hay 

un segundo saber que se forma de la observación y clasificación de los 

ƛƴŘƛǾƛŘǳƻǎΣ ŘŜƭ ǊŜƎƛǎǘǊƻΣ ŀƴłƭƛǎƛǎ ȅ ŎƻƳǇŀǊŀŎƛƽƴ ŘŜ ǎǳǎ ŎƻƳǇƻǊǘŀƳƛŜƴǘƻǎΦέ 

(Foucault; 1996: 125) 

 

Como hemos dicho, la potencia performativa de los enunciados nosológicos como los 

analizados con respecto a la heroinomanía, es derivativo de sus presunciones 

estatutarias de verdad, presunciones que les son inherentes en función de quienes las 

enuncian. En este sentido el poder deriva del hecho de que éstos se hallan inmersos en 

discursos de verdad debido a su estatus científico, o como discursos formulados 

exclusivamente por personas calificadas, dentro de una institución científica (Foucault, 

2000). Ahora bien, las tecnologías de poder utilizadas por estos discursos, pivotan en 

su aparato conceptual, y particularmente en este caso, en la serie de nociones y 

ŎŀǘŜƎƻǊƝŀǎ άŘŜǎŎǊƛǇǘƛǾŀǎέ ŀ ǘǊŀǾŞǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ ǎŜ ŀǊǘƛŎǳƭŀ ƭŀ ƴŀǊǊŀǘƛǾŀ ŎƭƝƴƛŎŀ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ 

la heroinomanía, y cuya repetición tautológica va a producir desplazamientos 

significativos en los modos de entender y abordar al heroinómano. Esto quiere decir 

que no solo van a afectar la significación del heroinómano, sino que también van a 

afectar sus dispositivos de control. Al respecto, por sus efectos de realidad, serán tres 

los desplazamientos que van a captar nuestra atención.  

 

Un primer desplazamiento al que llamaremos efecto de individualización, deriva del 

proceso de traducción de los distintos descriptores bio-psico-sociales presentes en la 
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casuística clínica, que serán reinscritos como series de rasgos individuales mediante los 

cuales se obtiene un perfil clínico del heroinómano. Un segundo desplazamiento, al 

que llamaremos efecto de marcación, tiene relación con el punto anterior, pues deriva 

de la focalización de sus enunciados en lo que estas personas son, y solo en segundo 

lugar en lo que estas personas hacen, lo que implica que el control va a recaer sobre 

estas personas, ya sea por su clase social, o a sus estilos de vida, o por sus 

identificaciones sociales (Christie, 2000). Y un tercer desplazamiento, que llamaremos 

efecto de peligrosidad, mediante el cual el foco observación o vigilancia se desplaza 

hacia la virtualidad de sus comportamientos: el toxicómano debe ser considerado por 

la sociedad al nivel de sus virtualidades y no de sus actos, no al nivel de las infracciones 

efectivas a una ley también efectiva, sino de las virtualidades de comportamiento que 

ellas representan.  

 

En base a lo anterior, es posible sostener que la existencia y mantenimiento de un tipo 

de saber clínico articulado en torno a las toxicomanías, particularmente como el 

referido a propósito de las descripcioƴŜǎ ƘŜŎƘŀǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ άƘŜǊƻƛƴƻƳŀƴƝŀέΣ ǇƻŘǊƝŀ 

ŜȄǇƭƛŎŀǊǎŜ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭŀ ǇǊŜǎŜƴŎƛŀ άǊŜǎƛŘǳŀƭέ ŘŜ ǳƴ ƴǵŎƭŜƻ ǘŜƽǊƛŎƻ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛŘƻ ǇƻǊ Ŝƭ par 

perversión/peligro. De hecho, nos arriesgaríamos a decir que este tipo de saber clínico, 

por más inverosímiles que resulten sus enunciados y débiles parezcan sus argumentos, 

va a ser determinante en el devenir del problemas drogas. Y lo será, porque va a dotar 

al saber clínico de una matriz psicopatológica residual respecto al saber sobre las 

ǘƻȄƛŎƻƳŀƴƝŀǎΣ Ŝƴ ƭŀ Ŏǳŀƭ ƭƻǎ ŜǎǇŜŎǘǊƻǎ ŘŜ ƭŀ άǇǎƛŎƻǎƛǎ ǘƽȄƛŎŀέ ƻ ŘŜ ƭŀ άǇǊŜŘƛǎǇƻǎƛŎƛƽƴ 

ƳƽǊōƛŘŀέ όŘŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ нл ȅ олύ ŘŜƧŀǊłƴ ǎǳ ƘǳŜƭƭŀΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊƻǎ łƳōƛǘƻǎΣ Ŝƴ Ŝƭ proceso de 

codificación patológica a la cual será sometida la figura emergente del heroinómano, 

ǉǳŜŘŀƴŘƻ ƛƴǎŎǊƛǘƻ ŘŜ ŜǎǘŜ ƳƻŘƻΣ  Ŝƴ Ŝƭ ǊŜƎƛǎǘǊƻ ŘŜ ƭƻ ŀƴƽƳŀƭƻ ȅ ŘŜ ƭƻ άǇŜƭƛƎǊƻǎƻέΣ 

allanando así el camino a su criminalización.  

 

Cabe recordar que en el plano estrictamente médico psiquiátrico, la cuestión de la 

heroimanía se inscribirá en un plano de continuidad ς obviamente de discontinuidades 

también- con la cuestión del morfinismo en tanto cuanto ambas figuras o entidades 

convergerán en una clínica de los opiáceos. En este sentido, las significaciones del  

heroinómano pasan necesariamente por el tamiz de la higiene y la profilaxis 
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característico del saber sobre el morfinismo de los años 20 y 30. Esto implica a nivel 

discursivo una clínica de los opiáceos que necesariamente transita por un proceso 

conformado por al menos cuatro elementos: desplazamiento, repetición, depuración y 

re-significación.  Y es en este proceso donde la asociación drogas ς delito, y por tanto 

crimen, será confirmada y difundida mediante textos fundacionales, o de referencia 

obligada como lo serán los textos del Dr. Juarros o del Dr. Pagador, voces de las más 

autorizadas en esas primeras décadas del siglo XX.  En el límite de la consigna, la 

ŀǎƻŎƛŀŎƛƽƴ άƻǇƛłŎŜƻǎ ς ŘŜƭƛǘƻέ ŀǵƴ ŀ ŘƝŀ ŘŜ Ƙƻy continua siendo un tópico de esos que 

se resisten a ser desactivados.  

 

ά9ƴ мфнф ǇǳōƭƛŎƽ 5ƛŀƎƴƽǎǘƛŎƻǎ ȅ ¢ǊŀǘŀƳƛŜƴǘƻǎ tǎƛǉǳƛłǘǊƛŎƻǎ ŘŜ ¦ǊƎŜƴŎƛŀ ŀ 

petición de los alumnos de su curso anual de Psiquiatría Forense según el mismo 

señaló en la «Justificación» inicial del motivo del texto. En dicha obra, «por su 

singular frecuencia e importancia» reseñaba el morfinismo como causa de 

agitaciones por intoxicación. La publicación no ofrecía información muy 

relevante, salvo quizá la síntesis del procedimiento diagnóstico, que se basaba 

en la entrevista con la familia, la presencia de los estigmas cutáneos 

provocados por los pinchazos, la respuesta cutánea a una reacción intradérmica 

o el hallazgo de la morfina en la orina. Señalaba así mismo que el pronóstico 

era desfavorable, por ser la mayoría «enfermos mentales y temibles por su 

ǘŜƴŀŎƛŘŀŘ ŘŜƭƛŎǘƛǾŀηέ ό{ŀƳōƭłǎΣ нллнΥ мпύ 

 

En este sentido, podríamos decir que el proceso de significación de la peligrosidad que 

opera en torno al heroinómano  se moverá en un doble registro; un primer registro de 

tipo patológico, a través del cual el significado de la peligrosidad viene del lado de la 

psiquiatría, particularmente desde dos ámbitos: uno teórico, en tanto y en cuento la 

toxicomanía, como entidad clínica, no logra zafar del todo  de la psicosis (la psicosis 

toxica por ejemplo) y por tanto en uno de sus bordes o limites de esta figura se 

encuentra la alienación mental y su consecuente peligrosidad social. Un segundo 

ámbito de tipo institucional, el cual nos indica e informa cómo la inclusión de la noción 

de peligrosidad en la psiquiatría ha derivado en una espinosa cuestión institucional 

relacionada con las reformas asistenciales de la medicina psiquiátrica impulsada desde 
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el siglo pasado hasta nuestros días. Respecto a esto último, Ricardo Campos (1997) en 

ǎǳ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ǘƛǘǳƭŀŘƻ άIƛƎƛŜƴŜ ƳŜƴǘŀƭ ȅ ǇŜƭƛƎǊƻǎƛŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀ όмфнл-мфосύέ 

όмффтύ ǇƭŀƴǘŜŀ ǉǳŜ άŜƴ Ŝƭ ǇŜǊƛƻŘƻ мфнл-1936, caracterizado por un amplio movimiento 

de reforma asistencial, la peligrosidad social del loco y la defensa social, lejos de ser 

ŎƻƴŎŜǇǘƻǎ ŀƧŜƴƻǎ ŀ ŘƛŎƘŀ ǊŜŦƻǊƳŀǎ ŦǳŜǊƻƴ ǳƴƻǎ ǇƛƭŀǊŜǎ ōłǎƛŎƻǎ ǉǳŜ ƭŀ ǎǳǎǘŜƴǘŀǊƻƴΦέ 

(Campos, 1997: 40). Desde este segundo ámbito pesa la amenaza social y su 

consecuente defensa social.  

 

Y un segundo registro jurídico-criminológico, en torno al cual la significación de 

peligrosidad viene de la mano de la criminalidad. Siguiendo a Foucault (1996), cabe 

tener presente que para el pensamiento moderno, el criminal es aquél que damnifica, 

perturba la sociedad, representa el enemigo ǎƻŎƛŀƭΦ ά9ƭ ŎǊƛƳŜƴ ȅ ƭŀ ǊǳǇǘǳǊŀ ŘŜƭ ǇŀŎǘƻ 

social son nociones idénticas, por lo que bien puede deducirse que el criminal es 

considerado un enemigo interno. La idea del criminal como enemigo interno, como 

aquel individuo que rompe el pacto que teóricamente había establecido con la 

sociedad es una definición nueva y capital en la historia de la teoría del crimen y la 

ǇŜƴŀƭƛŘŀŘέ (Foucault, 1996: 83). Doble registro, doble peligrosidad. Medicalización de 

la peligrosidad cuyo límite es la locura; criminalización de la  peligrosidad cuyo límite es 

el delincuente o el criminal.  

 

{ŜǊł Ŝƴ ǘƻǊƴƻ ŀƭ ǇŀǊ ƳŜǘƻƴƝƳƛŎƻ ŦƻǊƳŀŘƻ ǇƻǊ άǇŜǊǾŜǊǎƛƽƴκǇŜƭƛƎǊƻέ ǉǳŜ ǎŜ ǇǊƻŘǳȊŎŀ 

esa unión, la juntura y articulación de lo médico y lo penal, la cual será llevada a cabo y 

asegurada mediante la reactivación de una serie de categorías elementales de la 

moralidad (Foucault, 2000)  tal como hemos visto, a propósito de la clínica de la 

heroinomanía. Respecto a este tipo de saber, articulado en la juntura, en el borde de 

ambas disciplinas, Foucault señala:  

 

ά9ǎ ŞǎǘŜ ǳƴ ǎŀōŜǊ ǉǳŜ ƴƻ ǎŜ ŎŀǊŀŎǘŜǊƛȊŀ ȅŀ ǇƻǊ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀǊ ǎƛ ŀƭƎƻ ƻŎǳǊǊƛƽ ƻ ƴƻΣ 

sino que ahora trata de verificar si un individuo se conduce o no como debe, si 

cumple con las reglas, si progresa o no, etcétera. Este nuevo saber no se 

organiza en torno a cuestiones tales como «¿se hizo esto?, ¿quién lo hizo?»; no 

se ordena en términos de presencia o ausencia, existencia o no existencia, se 
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organiza alrededor de la norma, establece qué es normal y qué no lo es, qué 

cosa es incorrecta y qué otrŀ Ŏƻǎŀ Ŝǎ ŎƻǊǊŜŎǘŀΣ ǉǳŞ ǎŜ ŘŜōŜ ƻ ƴƻ ƘŀŎŜǊέΦ 

(Foucault, 1996: 88) 

 

wŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ƭŀ ǇŜƭƛƎǊƻǎƛŘŀŘ wƻōŜǊǘ /ŀǎǘŜƭ ŀŘǾƛŜǊǘŜ ǉǳŜ Şǎǘŀ Ŝǎ ǳƴŀ άƴƻŎƛƽƴ ƳƛǎǘŜǊƛƻǎŀΣ 

cualidad inmanente del sujeto, pero cuya existencia permanece aleatoria dado que su 

prueba objetiva no se presenta más que tras su realización. Por ello, hablando con 

propiedad, solo existen imputaciones de peligrosidad y el diagnóstico que lo establece 

es el resultado de un cálculo de probabilidades intuitivo, enmascarado con un juicio 

substancialistaέ (Castel, 1983: 155). Ahora bien, el control de los individuos peligrosos 

a nivel de sus virtualidades, no puede ser efectuado solo por la justicia, sino también 

por una serie de poderes laterales, que actúan al margen, o por mandato de la justicia, 

tales como la policía y toda una red de instituciones de vigilancia y corrección; la 

policía para la vigilancia, las instituciones psicológicas, psiquiátricas, criminológicas, 

médicas y pedagógicas para la corrección (Foucault, 1996).  

 

Ahora bien, desde el costado poblacional, A partir de datos aportados por diferentes 

instituciones públicas y privadas relacionadas con el control de la oferta y la reducción 

de la demanda, y de los provenientes de los estudios realizados a nivel nacional y local, 

se obtendrán los primeros perfiles de la población de los usuarios de heroína. Se 

tratará de una población muy joven, principalmente varones caracterizados por la 

politoxicomanía, la marginalidad, los problemas familiares y judiciales. Es decir que usa 

y depende de la heroína en el contexto de la politoxicomaníaΦ ά9ǎǘƻǎ Řŀǘƻǎ ŀǎƝ ŎƻƳƻΣ ƭŀ 

edad de iniciación, nos indican que nos encontramos con un grupo especial, con un 

sector específico de usuarios, tan diferente a la media de los usuarios que no se parece 

a éstos más que por ƭŀ ŎƻƴŜȄƛƽƴ ǉǳƝƳƛŎŀέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурōΥ нллύΦ 9ƴ ƭŀ ƳƛǎƳŀ ƭƝƴŜŀ Ŝƴ 

relación  a la especificidad del grupo de usuarios de heroína, Juan Carlos Usó añade un 

matiz identitario que a nuestro juicio, a la postre, resultará ser un factor clave en el 

proceso de objetivación del problema drogas durante ŘƛŎƘƻ ǇŜǊƛƻŘƻΥ ά{ǳǊƎƛƽ ŎƻƳƻ ǳƴŀ 

nueva identidad la del yonqui, un estereotipo que ya no tenía nada que ver con el 

patrón del adicto conocido hasta la fecha, dando origen a un proceso irreversible de 

marginación ocupacionŀƭΣ ŜŘǳŎŀǘƛǾŀΣ ǇƻƭƝǘƛŎŀ Ŝ ƛƴŎƭǳǎƻΣ ŦƝǎƛŎŀ ŘŜ ǘƻŘƻ ǳƴ ǎŜŎǘƻǊ ƧǳǾŜƴƛƭΦέ 
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(Usó, 1996: 330). Por otro lado Gamella y Meneses (1993) señalan que no es un falso 

estereotipo el que la heroinomanía haya afectado de forma desproporcionada a los 

barrios donde predominan los estratos socieconómicos bajos y medio-bajos, los 

obreros manuales y los trabajos asalariados. De hecho, unos años más tarde el mismo 

Gamella (1997) reconstruye el perfil de los usuarios de heroína de la siguiente manera:  

 

ά[ŀ ƳŀȅƻǊƝŀ ŘŜ ƭƻǎ ƘŜǊƻƛƴómanos españoles han sido y, en menor medida, 

siguen siendo jóvenes varones (hay cuatro hombres por cada mujer) que 

nacieron entre 1956 y 1970, con un bajo nivel educativo. Se trata de una 

población con poca o  ninguna cualificación educativa o profesional que les 

permita competir ventajosamente en el mercado de trabajo. Solo una pequeña 

porción de ellos ha accedido a la enseñanza universitaria. La gran mayoría ha 

padecido largos periodos de desempleo y subempleo durante la última década; 

muchos han acabado, vinculándose a trabajos en los que no ven futuro y que no 

les satisfacen. Muchos han abandonado definitivamente el mercado de trabajo 

convertidos en un nuevo tipo de jóvenes minusválƛŘƻǎέ όGamella, 1997: 7)       

 

De este modo el semblante poblacional del toxicómano se hace cada vez más visible, 

adquiriendo clase, edad y sexo; se trata de un joven varón de clase baja o media baja. 

Así mismo se hacen visibles sus coordenadas territoriales y espaciales; άƘŀōƛǘŀ Ŝƴ ƭŀǎ 

zonas con mayores carencias en servicios, dotaciones y recursos así como en las zonas 

de poblaciones obreras, es decir, allí donde reside un número mayor de jóvenes con 

ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŜŘǳŎŀǘƛǾƻǎΣ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ȅ ƭŀōƻǊŀƭŜǎέ (Gamella et al, 1993: 312). Pero cuidado, 

no solo habita en los suburbios, también en barrios típicamente obreros.  

 

Por otro lado, de forma paralela aunque interconectada con el proceso antes descrito, 

es decir con la producción visual y discursiva del yonqui, toxicómano o heroinómano 

como objeto sociológico, comienza a circular una gran cantidad de información que 

advierte sobre la emergencia y extensión de una nueva forma de delincuencia contra 

la propiedad. En ésta participa un sector social nuevo formado por jóvenes varones 

provenientes de familias obreras con aspiraciones de movilidad social con bajo nivel 

educativo y profesional pero con desconocimiento del mundo delictual.  
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SŜǊł Ŝƴ Ŝƭ ǇŀƴƻǊŀƳŀ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜ ŦƛƴŀƭŜǎ ŘŜ ƭƻǎ ǎŜǘŜƴǘŀΣ ŎǳŀƴŘƻ ƭŀ άƘŜǊƻƝƴŀέ Ǉŀǎŀ ŀ ƻŎǳǇŀǊ 

un lugar preponderante en el campo de los consumos. Siendo el influjo de la heroína 

aún incipiente, se comienzan a visibilizar los primeros consumidores, y empieza a 

emerger la figura del yonqui, imagen que por aquel entonces, aún se limitaba a unos 

pocos sujetos que rápidamente llamarán fuertemente la atención de los medios de 

comunicación36. 

 

En un segundo período37, entre 1978 y 1982, cuando la expansión y popularización del 

ŎƻƴǎǳƳƻ ŀƭŎŀƴȊŀ ƴƛǾŜƭŜǎ ǉǳŜ ǎŜ Ƙŀƴ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻ άŜǇƛŘŞƳƛŎƻǎέΣ Ŝƭ ŎƻƴǎǳƳƛŘƻǊ ŘŜ 

drogas se irá convirtiendo progresivamente en una figura equivalente al delincuente y 

ƳŀǊƎƛƴŀƭ ȅ άǎŜ Ǿŀ ŀ ŎƻƴǎǘǊǳƛǊ Ŝƭ ōƛƴƻƳƛƻ ŘǊƻƎŀ ȅ ŘŜƭƛǘƻέ (Romaní, 1999: 94-116). Ya en 

ŀǉǳŜƭƭƻǎ ŀƷƻǎ ƭŀ ǇƻōƭŀŎƛƽƴ ǇŜƴƛǘŜƴŎƛŀǊƛŀ Ǿŀ ŀǳƳŜƴǘŀǊ ǳƴ рл҈ ȅ Ŝƭ ǘŜƳŀ ŘŜ ƭŀ άŘǊƻƎŀέ 

va a pasar de forma habitual a las portadas de los medios de comunicación (Usó, 1996) 

 

Es a partir de los años ochenta, cuando se produce una fuerte asociación entre 

aquellos delitos que generan alarma social y consumo y tráfico de drogas. La respuesta 

institucional suscitada, opta sistemáticamente por centrar las políticas en lŀ άŘǊƻƎŀέ 

como elemento maligno autónomamente y por estigmatizar a los usuarios de la 

ƳƛǎƳŀΦ άtƻŎƻ ŀ ǇƻŎƻ ǎŜ Ǿŀ ŀ ƛǊ ŎƻƴǎǘǊǳȅŜƴŘƻ ƭŀ ƛƳŀƎŜƴ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜƭ ŘŜƭƛƴŎǳŜƴǘŜ 

drogadicto y las prisiones se van llenar de personas con problemas de drogas, 

creándose lo quŜ ǎŜ Ƙŀ ŘŜƴƻƳƛƴŀŘƻ άŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ŘǊƻƎŀέ όDŀǊŎƝŀ-Bores et al., 

2003: 14). 

 

Sin embargo, la cristalización del nuevo rostro de la delincuencia es imposible de 

disociar de su proceso de objetivación. Como bien advierte Gamella (1997) pese a que 

este proceso se encuentra expuesto a diversas formas de amplificación y 

realimentación en cuanto a su alarma, a la que contribuyen diversos líderes de opinión 

pública y los típicos emprendedores morales, éste dista mucho de ser una mera 
                                                 
36

 /ŀōŜ ƘŀŎŜǊ ƴƻǘŀǊΣ Ƨǳƴǘƻ Ŏƻƴ 9ǎŎƻƘƻǘŀŘƻ ǉǳŜΣ ǇǊŜǾƛƻ ŀ ŜǎǘŜ ǇŜǊƝƻŘƻΣ Ŝƴ 9ǎǇŀƷŀΣ ά9ƴ мфто ƴƻ ƘŀōƝŀ ǳƴ 

solo delincuente entre los adictos. En 1974 todavía no hay un caso de atraco a farmacias para obtener 

opiáceos, y las aprehensiones policiales apenas llegaban a 26 gramos ό/ƻƳŀǎΣ мфутΥ фрύέ 
37

 Se recoge la perspectiva de Gamella (1997). 
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construcción ideológica. Una vez más, como suele decirse desde la perspectiva 

aceptada, la última palabra está escrita en libro de la naturaleza/realidad codificada en 

forma hechos (el tribunal de los hechos). Y estos, al ser descifrados indicarán cambios 

objetivos en los comportamientos. En efecto, una serie de indicadores son 

incorporados en la gramática del nuevo delito. Así por ejemplo de los 265 atracos 

cometidos en 1977, que reportaron un total de 304 millones de pesetas, en 1984 se 

alcanzo una cota máxima de 6.239 atracos, con un botín de 4.014 millones de pesetas. 

ά9ǎŜ ŀƷƻ 9ǎǇŀƷŀ ŀƭŎŀƴȊƻ Ŝƭ ǊŜŎƻǊŘ ƳǳƴŘƛŀƭ ŀōǎƻƭǳǘƻ ŘŜ ŀǘǊŀŎƻǎ ŀ ōŀƴŎƻǎΣ ǘŀƴǘƻǎ ŎƻƳƻ 

Ŝƴ ǘƻŘƻ Ŝƭ ǘŜǊǊƛǘƻǊƛƻ ŘŜ 9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎέ (Usó, 1996: 311). En la misma línea, Enrique 

Laraña (1984) a partir de datos obtenidos de la Dirección de Seguridad del Estado y 

Policía Judicial informa sobre un aumento espectacular del delito entre los años 1975 y 

1980 llegando a casi triplicarse el número total de delitos (1975/132.436 -

1980/357.546). El mismo Laraña, informa de un ascenso igual de significativo en las 

cifras relacionadas con atracos y robos en farmacias las que para el año 1977 llegaron 

a 548 y en 1980 llegan a 1.495. Respecto a esto último, Usó recuerda que en Madrid en 

1975 ya se habían cometido 5 robos en boticas; solo un año después, las cifras indican 

60 robos y en 1977 esta cifra se dispara bruscamente alcanzando la cifra de  529, de los 

cuales en 510 casos se trata de robos con fuerza en las cosas y 19 atracos con violencia 

e intimidación.  Como es de esperar todos estos datos van acompañados con un 

aumento significativo de la población reclusa. Solo para hacernos una idea, entre 1979 

y 1981 se estima que la población reclusa aumenta en un 50 % (Usó, op.cit). Juan  

Gamella en su artículo Heroína en España, 1977-1996. Balance de una crisis de drogas  

publicado en 1996 realiza una muy buena síntesis del perfil de los heroinómanos 

durante la crisis de la heroína:  

 

άIŀȅ ƘŜǊƻƛƴƽƳŀƴƻǎ Ŝƴ Ŏŀǎƛ ǘƻŘƻǎ ƭƻǎ ǇǳŜōƭƻǎ ȅ ŎƛǳŘŀŘŜǎ ŘŜ ƴǳŜǎǘǊƻ ǇŀƝǎΣ ȅ Ŝƴ 

todas las clases y estratos socioeconómicos, desde las élites a los grupos más 

pobres y marginados. Ha habido heroinómanos en las familias de directivos y 

altos cargos de la administración o del ejército, de los profesionales más 

exitosos, entre los hijos de obreros de la construcción, administrativos y 

funcionarios, pero también de parados, mercheros y gitanos que viven de la 

venta ambulante o de los jornales del campo o incluso de la venta de drogas 
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ilegales. Este problema social ha tenido en España un carácter no sólo urbano, 

sino también rural, lo que manifiesta su extensión y penetración en el tejido 

social. La heroinomanía y sus perjuicios, sin embargo, se concentran 

desproporcionadamente en las zonas con mayores carencias en servicios, 

dotaciones y recursos, así como en las zonas de población juvenil desempleada 

o subempleada, es decir, allí donde residen los sectores de clase media-baja y 

baja, entre los hijos de los obreros manuales de nivel cultural bajo y en las zonas 

de infravivienda o de viviendas de protección oficial. Hay zonas de muchas 

ciudades que comparten un cierto "clima social" y hasta urbanístico y donde la 

concentración del problema es muy elevada. Hay barrios, manzanas y calles 

donde hemos llegado a localizar uno o más de un heroinómano en cada bloque, 

incluso uno en cŀŘŀ Ǉƭŀƴǘŀ ŘŜ ŎŀŘŀ ǇƻǊǘŀƭΦέ όмффтΥ т-8) 

 

Lo que se conoce como tercera fase, entre los años 1983 y 1986, se caracterizó por una 

definitiva institucionalización del tema y por generar reacciones por parte del primer 

gobierno socialista que incluyeron cambios legislativos y procesales. De este modo, el 

tema y, por tanto, los consumidores se inscriben dentro del espacio de peligrosidad 

social. En consecuencia, la sociedad debe ser protegida de ellos y se deben tomar 

medidas para garantizar la seguridad de la ciudadanía. Producto de ello, hay un 

aumento del control y paralelamente varios intentos por asistir a los consumidores. En 

este contexto, definitivamente, el ingreso a la prisión pasa a ser el fenómeno más 

frecuente en la biografía de los sujetos que consumen heroína como sustancia 

principal38. 

 

Es sólo a partir de 1987 cuando se da inicio a una fase en la que disminuyen los nuevos 

usuarios al tiempo que aumenta la morbilidad y mortalidad de los consumidores de 

heroína. En este período, se pone en marcha una reacción institucional que aumenta el 

                                                 
38

 En este sentido, se puede ver la situación en Catalunya en el estudio longitudinal realizado a 135 

sujetos que inician tratamientos de deshabituación a la heroína. Un alto porcentaje de ellos cuentan con 

ŀƴǘŜŎŜŘŜƴǘŜǎ ŘŜ ƛƴƎǊŜǎƻ Ŝƴ ǇǊƛǎƛƽƴΦ ά5Ŝǎ ŘŜ ƭΩƛƴƛŎƛ ŘŜƭ ǘǊŀŎǘŀƳŜƴǘΣ Ŝƴ Ŝƭ ǇŜǊƝƻŘŜ ŎƻƳǇǊŝǎ ŜƴǘǊŜ ƭΩм de 

març i el 31 de juliol de 1985 fins la data de finalització del seguiment, el 31 de desembre de 2000, 57 

όпнΣн ҈ύ ŀŘŘƛŎǘŜǎ Ǿŀƴ ŀ ƛƴƎǊŜǎǎŀǊ ŎƻƳ ŀ ƳƝƴƛƳ ǳƴŀ ǾŜƎŀŘŀ Ŝƴ ǳƴ ŎŜƴǘǊŜ ǇŜƴƛǘŜƴŎƛŀǊƛέΦ 9ƭǎ ŀƴȅ Ŝƴ ǉǳŝ Ŝǎ 

van a produir mès primers ingressos va ser 1986. Ver el estudio de Sánchez-Carbonell, X. Et Altrii. En 

Invesbreu Nº 21, maig, 2002 I Sánchez-Carbonell, J.; Seus, L., en Invesbreu nº 6, Octubre, 1998. 
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presupuesto invertido por la administración Central y las Comunidades Autónomas y 

con ello el número de profesionales y de servicios sociosanitarios que se ponen a 

disposición de los usuarios de drogas. Se crean respuestas asistenciales de carácter 

ŀƳōǳƭŀǘƻǊƛƻ όάŎŜƴǘǊƻǎ ŘŜ ŘƝŀέΣ /!{Σ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊƻǎύ ȅ ƻǘǊŀǎ ŘŜ ǊŞƎƛƳŜƴ ƛƴǘŜǊƴƻΣ Ŝǎǘƻ ŜǎΣ 

Comunidades Terapéuticas (CT)39.  

 

En la década de los noventa, probablemente el incremento de la población 

penitenciaria y el consecuente gasto fiscal serán factores desencadenantes para la 

ŜƳŜǊƎŜƴŎƛŀ ŘŜ ƴǳŜǾƻǎ ŎǳŜǎǘƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻǎ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ ŀōƻǊŘŀƧŜ ŘŜƭ άǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ 

ŘǊƻƎŀέΦ [ƻǎ ŀǊƎǳƳŜƴǘƻǎ ŜŎƻƴƽƳƛŎƻǎ ƴƻ ǎŜ ƘŀŎŜƴ ŜǎǇŜǊŀǊΦ !ǎƝ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻΣ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀƭ 

coste del encarcelamiento en Catalunya, RǳƛǇŜǊŜȊ ǎŜƷŀƭŀ ǉǳŜ άǎŜƎǵƴ Řŀǘƻǎ ŎŀƭŎǳƭŀŘƻǎ 

por Redondo (1997) anualmente las prisiones de Cataluña gastan 2.164.000 pesetas 

ǇƻǊ ƛƴǘŜǊƴƻΣ ƭƻ ǉǳŜ ŜǉǳƛǾŀƭŜ ŀ ǳƴŀǎ сΦллл ǇŜǎŜǘŀǎ ŀƭ ŘƝŀέ όмфффΥ ннмύΦ !ƎǊŜƎŀ ǉǳe se 

trata de unas cifras que, junto a los elevados costes sociales, personales, deberían 

hacernos reflexionar sobre si es verdaderamente necesario este elevado gasto por 

igual para todos y cada uno de los internos que se hallan en las prisiones o, por el 

contrario, atendiendo a las diversas tipologías de internos existentes, no debería 

plantearse un sistema penitenciario menos homogéneo, más acorde con los diferentes 

grados de seguridad que requieren unos y otros internos y, paralelamente, más 

económico. 

 

Esto es relevante por dos razones: por un lado, porque habían sido las propias políticas 

criminales las que habían generado un proceso de criminalización que derivó en una 

inflación de los encarcelamientos relacionados con consumos de drogas ilegales; por 

otra lado, porque deja entrever la individualización40 como una propuesta para 

subsanar el defecto de la homogeneización41 propia del sistema penitenciario.  

                                                 
39

 Según el DGPND, se contaba el año 1992 con 69 Comunidades Terapéuticas públicas o privadas con 

plazas concertadas, que atendían heroinómanos, más las que recibían subvenciones (Gamella, 1999). 
40

 Se trata de una individualización que, como se desarrollará más adelante, es la condición de 

posibilidad para el funcionamiento del sistema progresivo y para la psicologización y patologización del 

interno. 
41

 Entendida como una de las premisas de la cárcel, esto es, las mismas condiciones para todos, 

ƛƴŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ŘŜ ǎǳ ŜǎǘŀǘǳǎΣ ŎƻƴŘƛŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭΣ ƘƛǎǘƻǊƛŀΣ άǘƛǇƻƭƻƎƝŀέΣ ŜǘŎΦ 
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En momentos de grave congestión carcelaria, de argumentos en torno a la gestión 

económica de la prisión y de la emergencia de discursos que atienden a las 

ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊƛŘŀŘŜǎ ȅ ŘƛǾŜǊǎŀǎ άǘƛǇƻƭƻƎƝŀǎ ŘŜ ƛƴǘŜǊƴƻǎέΣ ŀǇŀǊŜŎŜ ƭŀ ƭƝƴŜŀ ŘŜ ƛŘŜŀǎ ŘŜ ƭŀǎ 

medidas penales alternativas a la prisión como modo de paliar las consecuencias de un 

abordaje meramente punitivo en relación a las drogas. En ese contexto, el consumidor 

problemático de sustancias ilegales trae consigo la posibilidad de individualización, que 

permite y justifica el tratamiento, abriéndose el espacio para pensar en las alternativas 

a la prisión. 

 

Así, las Medidas Penales Alternativas (MPA), representarían entre otras cosas, una 

forma institucionalizada y sistematizada de descongestionar la población penitenciaria 

para ofrecerle rehabilitación bajo una política de descarcelación. Se trata entonces de 

plantear los fines resocializadores de la pena en un contexto extramuros. Se acoge a la 

población consumidora de sustancias ilegales que ha sido penalizada y se le ofrece 

como alternativa, someterse a tratamientos de carácter ambulatorio o en régimen de 

internamiento42. En este sentido, los planteamientos de alternativas a la prisión, están 

dentro de un marco en que coexiste una política a nivel legal esencialmente 

prohibicionista y, a nivel asistencial, una política tendiente a la reducción de daño. 

 

Razón por la cual, podemos decir que las tecnologías de poder mediante las cuales se 

ha articulado históricamente el dispositivo bifronte (saber-poder) de gobierno de las  

drogas, no solo es de naturaleza simbólica o semiótica, sino también material. Basta 

recordar que en 1933, durante la República, el mismo año en que se aprobó la Ley de 

Orden Público, y solo dos años después que fuera aprobada la legislación referente al 

ƛƴǘŜǊƴŀƳƛŜƴǘƻ ǇǎƛǉǳƛłǘǊƛŎƻΣ ŦǳŜ ǇǊƻƳǳƭƎŀŘŀ ƭŀ [Ŝȅ ŘŜ ±ŀƎƻǎ ȅ aŀƭŜŀƴǘŜǎ άǉǳŜ ǘǊŀǘŀōŀ 

de prevenir las complicaciones sociales muchas veces de raíz psicopatológica entre 

Ŝƭƭŀǎ Ŝƭ ŀƭŎƻƘƻƭƛǎƳƻ ȅ ƻǘǊŀǎ ŀŘƛŎŎƛƻƴŜǎέ ό{ŀƴǘƻŘƻƳƛƴƎƻΣ нллфΥ ппύΦ /ŀōŜ ǘŜƴŜǊ ǇǊŜǎŜƴǘŜ 

que en dicha Ley, aprobada por todos los partidos políticos, y particular en su 

reglamento aparecido en 1935, se hacía ya referencia a los ebrios y toxicómanos, 

                                                 
42

 Como antecedentes, en el año 2000 se aplicaron en Catalunya un total de 1.115 intervenciones, entre 

las que se incluyen 16 internamientos en centros de deshabituación como sustitución de pena privativa 

de libertad y 56 como medida de seguridad privativa de libertad. Justidata nº 36, novembre 2003, Les 

ƳŜǎǳǊŜǎ ŀƭǘŜǊƴŀǘƛǾŜǎ ŀ ƭŀ ǇŜƴŀ ŘŜ ǇǊŜǎƽ ƛƴŎƛŀŘŜǎ ŀ /ŀǘŀƭǳƴȅŀ ǎƻǘŀ Ŝƭ ŎƻƴǘǊƻƭ ŘŜ ƭΩŀŘƳinistració. 
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determinando para ellos medidas de seguridad en colonias de trabajo, medidas de 

custodia y estancias en casa de templanza. Después de la guerra civil se modificaron 

algunos aspectos, en 1948 y en 1954 los que permitieron la inclusión de los 

homosexuales. Al respecto J.C Usó hará el siguiente señalamiento:  

 

ά! ǇŜǎŀǊ ŘŜ ǉǳŜ Ŝƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ǇǎƛŎƻŦłǊƳŀŎƻǎ ƴƻ Ŝǎǘŀōŀ ŎŀǎǘƛƎŀŘƻ Ŝƴ Ŝƭ /ƽŘƛƎƻ 

Penal, esta ley de carácter especial estaba concebida para proceder penalmente 

contra usuarios de drogas, ya que en virtud de la misma, podían ser declarados 

en <<estado peligroso>> y sometido a <<medidas de seguridad >>, entre otros, 

ƭƻǎ ŎƻƴŎŜǇǘǳŀŘƻǎ ŎƻƳƻ ғғŜōǊƛƻǎ ȅ ǘƻȄƛŎƽƳŀƴƻǎ ƘŀōƛǘǳŀƭŜǎҔҔέ ό¦ǎƻΣ мффсΥ мсоύ 

 

Posteriormente, la Ley de Vagos y Maleantes de 1933, junto con sus complementarias 

y modificativas, va a ser derogada y sustituida por la Ley de Peligrosidad y 

Rehabilitación Social de 4 de agosto de 1970. Manteniendo sustancialmente sin 

modificación lo dispuesto en la de 1933, la nueva normativa perseguía adecuar su 

contenido a las necesidades y realidades del momento. De este modo la Ley incidía 

ǘŀƳōƛŞƴ Ŝƴ ƭŀ ǇǊŜǾŜƴŎƛƽƴ ŘŜƭ άŜǎǘŀŘƻ ǇŜƭƛƎǊƻǎƻέΣ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ŜōǊƛƻǎ ȅ 

ǘƻȄƛŎƽƳŀƴƻǎΣ ŜƴǘǊŜ ƻǘǊƻǎ ŎƻƭŜŎǘƛǾƻǎΣ ǊŜƎǳƭŀƴŘƻ ƭŀ ǇǳŜǎǘŀ Ŝƴ ǇǊłŎǘƛŎŀ ŘŜ άƳŜŘƛŘŀǎ ŘŜ 

segurƛŘŀŘΦέ 9ǎǘŀ ƭŜȅ ǎŜǊł ƳƻŘƛŦƛŎŀŘŀ Ŝƴ мфтпΣ Ŝƴ мфтт ȅ Ŝƴ мфтуΣ Ƙŀǎǘŀ ǎŜǊ ŘŜǊƻƎŀŘŀ 

recién en 1995.  

Además de la mencionada Ley de Peligrosidad Social, en relación a la hospitalización y 

la asistencia a los pacientes adictos, va a ser importante y significativa la derogación de 

la normativa legal sobre internamiento del enfermo psíquico, promulgada también en 

1931 por la República, por la cual la toxicomanía dejaba de ser una de las causas 

explícitas de internamiento obligatorio del enfermo psíquico (Santodimingo, 2009).  

 

En síntesis, el proceso de revelado mediante el cual se obtiene el semblante del yonqui 

se mueve en un doble registro. Por un lado, un registro de securitario en cuyo marco 

se obtienen y definen los perfiles sociológicos y epidemiológicos de los heroinómanos 

en tanto poblaciones específicas. Por otro lado, un registro disciplinario en cuyo marco 

se obtienen y definen las identidades, las individualidades que conforman dichos 
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agregados poblacionales. Ambos registros se articulan entorno a dos figuras o 

formaciones discursivas; la peligrosidad social y la patología. Cada una por sí sola, o 

acopladas entre sí, arrastran formaciones residuales que nos retrotraerán a prácticas 

de gobierno implementadas en décadas pasadas.    

 

5.- LA INSTITUCIONALIZACION DEL PROBLEMA: EL RASTRO DE UNA EPIDEMIA 

 

En 1985 se aprobó el Plan Nacional sobre Drogas43. Este va a surgir en un marco 

flexible y diverso como un plan de prevención contra la droga en el que se contempla 

la reinserción de los drogadictos y cuyos objetivos serán: a) reducción de la oferta y de 

demanda; b) disminución de la de la inseguridad ciudadana; c) oferta de una red 

pública de servicios de atención, suficiente y transparente para el usuario y la sociedad 

en su conjunto; d) Coordinación y cooperación de las administraciones e instituciones 

sociales implicadas en el problema.  

 

En un contexto signado por una creciente presión social, por vacios de información y 

opacidades respecto a las controversias éticas e ideológicas consustanciales a las políticas 

de drogas, en julio de 1985 es aprobado el Plan Nacional Sobre Drogas, en cuyo 

documento de presentación se ofrece una caracterización del problema de las drogas en 

los siguientes términos:   

 

                                                 
43

 9ƴ ƻŎǘǳōǊŜ ŘŜ мфупΣ Ŝƭ /ƻƴƎǊŜǎƻ ŘŜ ƭƻǎ 5ƛǇǳǘŀŘƻǎ ƛƴǎǘŀ ŀƭ DƻōƛŜǊƴƻ ŀ ŜƭŀōƻǊŀǊ άǳƴ tƭŀƴ ŘŜ ǇǊŜǾŜƴŎƛƽƴ 

contra la droga en el que se contemple lŀ ǊŜƛƴǎŜǊŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜ ƭƻǎ ŘǊƻƎŀŘƛŎǘƻǎέΦ 9ƭ ƳƛǎƳƻ ŀƷƻ ƘŀōƝŀ ǎƛŘƻ 

creada una Comisión de Encuesta sobre la Droga en el Senado. Se encarga al Ministerio de Sanidad y 

Consumo la coordinación del grupo de trabajo, donde intervienen Justicia, Interior, Trabajo y Seguridad 

Social, y del grupo Técnico para la instrumentación del Plan, donde intervienen Educación y Ciencia, Cultura, 

Asuntos  Exteriores y Presidencia del Gobierno. Se inician las consultas con entidades y asociaciones en 

Noviembre de 1984. En marzo de 1985 el Gobierno aprueba  las líneas generales del Plan y un mes más 

tarde se reúne el grupo de Trabajo con los Consejeros Autonómicos de Sanidad, Trabajo y Bienestar Social 

(excepto Canarias y Euskadi). A partir de aquí los representantes municipales se incorporan al proceso. Una 

Comisión Interautonómica estudia y sugiere las posibles competencias. El PNSD es aprobado por el 

Gobierno el 24 de Julio de 1985. 
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Á ά!ǳƳŜƴǘƻ ŘŜƭ ǘǊłŦƛŎƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ƛƭŜƎŀƭŜǎΣ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƴ ƭƻ que a la cocaína y 

heroína se refiere, a partir del inicio de ésta década.  

Á άLƴǎǳŦƛŎƛŜƴŎƛŀ ŘŜ Řŀǘƻǎ ŜǎǘŀŘƝǎǘƛŎƻǎ ŦƛŀōƭŜǎ ǎƻōǊŜ Ŝƭ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ŎƻƴǎǳƳƛŘƻǊŜǎ ȅ 

características de los mismos, a lo que se suma un boom de cifras y un 

protagonismo del problema en los medios de comunicación y en la opinión 

pública que han producido más desorientadora que real. Según las últimas 

investigaciones de los Ministerios de Sanidad y Consumo, Trabajo y seguridad 

Social y Cultura, las cifras de consumidores habituales en nuestro país podrían 

oscilar entre los siguientes números, en lo que a las principales drogas se 

ǊŜŦƛŜǊŜέ    

 

Tabla Nº 1 Estimación indicativa del número de consumidores de cada sustancia en 

1985  

SUSTANCIAS NUMERO ESTIMADO DE CONSUMIDORES 

ACOHOL  1.900.000 a 2.300.000 

COCAINA  60.000 a 80.000 

HEROINA  80.000 a 125.000 

ANFETAMINAS   35.000 a 500.00 

INAHABLES  18.000 a 21.000 

CANNABIS  1.200.000 a 1.800.000 

 

 

Á άtǊƻǘŀƎƻƴƛǎƳƻ ŘŜ ƭŀ άƘŜǊƻƝƴŀέ ŎƻƳƻ Ƴƛǘƻ ŘŜ ǳƴŀ ǇƻǘŜƴŎƛŀƭƛŘŀŘ ǎƻŎƛŀƭ 

considerable que se asocia a una serie de factores y efectos, lo cual contribuye 

a que éstos aparezcan y se reproduzcan por contagio social y funcionen como 

ǳƴ ŜǎǘŜǊŜƻǘƛǇƻ ŘŜ ƎǊŀƴ ƛƳǇŀŎǘƻ ȅ ŜŦŜŎǘƛǾƛŘŀŘέ 

Á ά!ǳƳŜƴǘƻ ŘŜƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŎƻŎŀƝƴŀΣ Ŏǳȅƻǎ ǊŜǎǳƭǘŀŘƻǎ Ŝǎǘłƴ Ƴłǎ 

enmascarados, dado que ƭŀ ŎƻŎŀƝƴŀ ǘƛŜƴŜ ǳƴ ǇŜǊƝƻŘƻ ŘŜ άǎƛƭŜƴŎƛƻ ŎƭƝƴƛŎƻέ ŘŜ 

tres a cinco años, y es a partir de esta etapa cuando aparecen los problemas 

de salud. 

Á άtƻƭŞƳƛŎŀ Ŝƴ ǘƻǊƴƻ ŀ ƭŀ ǇŜƭƛƎǊƻǎƛŘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ŜŦŜŎǘƻǎ ŘŜƭ Ŏŀƴƴŀōƛǎ ǇŀǊŀ ƭŀ ǎŀƭǳŘ ȅ 

su aceptación entre los jóvenes como producto menos peligroso, convirtiéndose 
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entre los adolescentes y los menores, junto con el alcohol, en un factor 

multiplicador de riesgo para el consumo de otras drogas. 

Á ά!ǎƻŎƛŀŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ Ŝƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ƛƭŜƎŀƭŜǎ ȅ Ŝƭ ŀǳƳŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ƛƴǎŜƎǳǊƛŘŀŘ 

ciudadana, identificando drogadicto-delincuente y droga-factor de criminalidad 

en un discurso más ideológico que científico ya que, normalmente, las drogas 

ǾƛŜƴŜƴ ŀ ǊŜŦƻǊȊŀǊ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ŘŜǎǾƛŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ ȅŀ ŜȄƛǎǘŜƴǘŜǎέΦ 

Á ά¦ǘƛƭƛȊŀŎƛƽƴ Ŝƴ ŜǎŎŀƭŀ ŘŜ ƭƻǎ ƛƴƘŀƭŀōƭŜs, como droga de los más jóvenes y con 

menos recursos económicos, que la convierte en auténtica <<toxicomanía de la 

ƳƛǎŜǊƛŀҔҔέ   

Á ά¢ŜƴŘŜƴŎƛŀ ŀ ƛŘŜƴǘƛŦƛŎŀǊ ƻ ŎƛǊŎǳƴǎŎǊƛōƛǊ Ŝƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎΣ ȅ ŜǎǇŜŎƛŀƭƳŜƴǘŜ 

las drogas ilegales, al ámbito juvenil. El problema de la toxicomanía afecta, en 

estos momentos, a todos los grupos sociales y a toda la geografía española, y si 

bien es cierto que los jóvenes se encuentran en una situación de riesgo 

considerablemente mayor, también lo es que la sociedad tiene dos escalas a la 

hora de valorar determinados comportamientos, según sean los de un joven o 

ƭƻǎ ŘŜ ǳƴ ŀŘǳƭǘƻΦέ όtƭŀƴ bŀŎƛƻƴŀƭ ǎƻōǊŜ 5ǊƻƎŀǎΦ aƛƴƛǎǘŜǊƛƻ ŘŜ ǎŀƴƛŘŀŘ ȅ 

Consumo. Secretaria General Técnica. Servicio de Publicaciones. 1985: 19-20)  

 

Como bien lo sintetiza Navarro (2002) en estas consideraciones se apunta al 

protagonismo de la heroína en aquellos momentos, al consumo creciente pero 

enmascarado de la cocaína, a la polémica en torno a la peligrosidad del cannabis sobre 

la salud, a la asociación ideologizada del consumo de drogas ilegales y la inseguridad 

ciudadana, y a que el problema de la toxicomanía afecta, además de a los jóvenes, a 

todos los grupos sociales. Ahora bien, salvo la cuarta consideración, en la cual se 

cuestiona la validez de la significación de las drogas ilegales como factor de 

criminalidad, en las otras restantes se ofrece una lectura técnico-política del problema 

drogas conforme a la configuración de los patrones de consumo. Lectura que al ser 

analizadas a la luz de los hechos históricos que sucedieron a la presentación del 

documento del PNsD, abren una serie de interrogantes que cuestionan el sentido y, 

sobre todo, el tipo de racionalidad de gobierno asociada a dicha traducción. Del 

conjunto de consideraciones formuladas en el documento de presentación del nuevo 
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PNsD, al menos tres de ellas requieren ser analizadas con mayor detenimiento. En 

primer lugar, aquella que refiere a la insuficiencia de datos estadísticos fiables; en 

segundo lugar, aquella que refiere al protagonismo de la heroína; y en tercer, y último 

lugar, aquella que refiere al consumo de cocaína. 

 

A pesar de las dificultades y vacios de información a los que nos hemos referido, y 

sobre todo empujados por ǳƴŀ ŎǊŜŎƛŜƴǘŜ ŘŜƳŀƴŘŀ ǎƻŎƛŀƭ όάƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ƭƻ ǊŜŎƭŀƳŀέύ ǉǳŜ 

advierte que άŜƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ǎŜ Ƙŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻ Ŝƴ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ǉǳŜ 

ǎǳǎŎƛǘŀ ƳŀȅƻǊ ǇǊŜƻŎǳǇŀŎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ŜǎǇŀƷƻƭŀέ Ŝƭ tƭŀƴ bŀŎƛƻƴŀƭ ǎƻōǊŜ 5ǊƻƎŀǎ ǎŜ 

presenta como la visión política y la respuesta técnica de la Administración a dicho 

problema. Ahora bien, tal como señala Javier Barbero (1999) tras las diversas posturas en 

política de drogas se ocultan, más o menos sutilmente, distintos paradigmas de 

ƳƻǊŀƭƛŘŀŘ ǉǳŜ ƧǳǎǘƛŦƛŎŀƴ ŞǘƛŎŀƳŜƴǘŜ ƭŀǎ ǇǊƻǇǳŜǎǘŀǎ ȅ ƭŀǎ ŀŎŎƛƻƴŜǎΦ ά9ǎ Ŝƭ ƛƴǾƛǎƛōƭŜ clothing 

que acertadamente han denominado Rouse y Jhonson, y que describen como moral 

comercial, prohibición-criminalización, regulación del vicio, rehabilitación y, por último, 

ǎŀƭǳŘ ǇǵōƭƛŎŀέ ό.ŀǊōŜǊƻΣ мфффΥ мфм-192). De modo tal que no hay política de drogas 

aséptica éticamente, pues todas contienen, explícitamente o no, un código moral.    

 

Tal como hemos visto, para entonces se habían realizado ya numerosas encuestas, 

algunas referidas a áreas geográficas muy reducidas, que utilizaban cuestionarios y 

métodos de recogida de información dispares, los que a juicio de algunos expertos, 

άǇǊƻǇƻǊŎƛƻƴŀōŀƴ ŜǎǘƛƳŀŎƛƻƴŜǎ Ƴǳȅ ƛƳǇǊŜŎƛǎŀǎ ŘŜ ƭŀ ǇǊŜǾŀƭŜƴŎƛŀ ŘŜ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ƭŀǎ 

ŘǊƻƎŀǎ Ƴłǎ ǇŜƭƛƎǊƻǎŀǎ όƻǇƛłŎŜƻǎύέ (Sánchez et al., 1991: 396)Φ 9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘƻΣ άǎǳǎ 

resultados eran poco útiles para la planificación de servicios y la inconsistencia de las 

estimaciones contribuía a desorientar a la opinión pública y a desviar la atención de los 

ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎƻƴǎǳƳƛŘƻǊŜǎέ (Sánchez et al., 1991: 396).  

 

Una dificultad añadida respecto al tipo de información disponible por aquel entonces, 

refería a la indistinción entre consumo de drogas y los problemas (consecuencias 

negativas o daños) derivados de dichos consumos. Dicha dificultad, a diferencia otras 

que remitían a un plano técnico metodológico, ésta remitiría al plano de la 

racionalidad política. En efecto, si los objetivos casi exclusivos son la disminución de 
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oferta mediante la represión del tráfico y la disminución de la demanda mediante 

programas de prevención primaria o de consecución de la abstinencia, todo lo que se 

aparte de esos objetivos serán considerados superfluos. El argumento será el 

siguiente: frenando el consumo, frenas los daños. Este planteamiento presentaba 

limitaciones muy importantes, porque la política de drogas no puede estar basada en 

la creencia (utópica) de que el uso no médico de drogas será prácticamente eliminado 

y que además ese uso ese de la drogas siempre se realizará sin peligro. En efecto, no 

siempre en necesario, o incluso posible, reducir el uso no médico de drogas para 

conseguir la reducción de daños.  

 

En este contexto, obedeciendo también a ciertas exigencias provenientes de la 

comunidad internacional, se dio prioridad al desarrollo de indicadores (indirectos) 

respecto las consecuencias adversas para la salud relacionadas con los consumos de 

drogas, apoyándose para ello en el registro de determinados eventos tales como: a) 

personas admitidas a tratamiento ambulatorio por abuso o dependencia; b) urgencias 

hospitalarias relacionadas con el consumo; c) muertes por reacción aguda registradas 

por Institutos Anatómico-Forenses y el Instituto Nacional de Toxicología. Se 

considerará que estos indicadores indirectos (indicador de tratamiento, indicador de 

urgencias e indicador de mortalidad, respectivamente) aunque no permitían obtener 

estimaciones precisas de la prevalencia del consumo, si podían servir para evaluar las 

consecuencias adversas derivadas del consumo y, bajo ciertas condiciones, servirían 

también para vigilar las tendencias de consumo de aquellas drogas que con frecuencia 

producían consecuencias graves (opiáceos-cocaína). Así nació el Sistema Estatal de 

Información de sobre Toxicomanías (en adelante SEIT), que será el predecesor del 

Observatorio Español de Drogas (OED), que comenzará a funcionar el año 1987. 

Probablemente, la creación del SEIT va a incidir en la percepción que algunos expertos 

ǘƛŜƴŜƴΣ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ƭŀ ŜƳŜǊƎŜƴŎƛŀ Ŝƴ мфут ŘŜ ǳƴ Ǉǳƴǘƻ ŘŜ ƛƴŦƭŜȄƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ άŎǊƛǎƛǎ ŘŜ ƭŀ 

ƘŜǊƻƝƴŀέΣ ǉǳŜ Ǿŀ ǘǊŀƴǎŦƻǊƳłƴŘƻǎŜ ŘŜ ǳƴ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŜƳƛƴŜƴǘŜƳŜƴǘŜ ǎƻciopolítico 

relacionado con la seguridad ciudadana en un problema de salud pública. 

 

Ahora bien, de acuerdo a lo señalado en el documento PNsD 1985, el protagonismo de 

ƭŀ άƘŜǊƻƝƴŀέ Ŝǎ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻ ŎƻƳƻ Ƴƛǘƻ ȅ ŜǎǘŜǊŜƻǘƛǇƻ ǎƻŎƛŀƭΦ /ƻƴ Ŝƭƭƻ ǎŜ ŜǎǘŀǊƝŀ 
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aludiendo a una falsa (o distorsionada) representación de la realidad, aunque no por 

ello, menos eficaz. Sin lugar a dudas, un primer efecto asociado a dicha significación, 

será el advertir de las consecuencias negativas (visibilizarlas) asociadas a dichas formas 

de representación de la realidad. Un segundo efecto, probablemente menos 

άŘŜǎŜŀŘƻέΣ ǎŜǊł Ŝƭ ŎǳŜǎǘƛƻƴŀǊ ƭŀ ǾŀƭƛŘŜȊ  ȅ ƭŀ ǾŜǊŀŎƛŘŀŘ όǎǳ ŎƻǊǊŜƭŀǘƻ άǊŜŀƭέύ ŘŜƭ Ŝǎǘŀǘǳǎ 

άǇǊƻǘŀƎƽƴƛŎƻέ ǎƻŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ŀǘǊƛōǳƛŘƻ ŀƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ƘŜǊƻƝƴŀ, que lo situaba como el 

άǇǊƛƴŎƛǇŀƭ ƳŀƭέΦ 9ƴ ŜǎǘŜ ǎŜƴǘƛŘo, mito y estereotipo, en tanto que falsa representación, 

sin llegar a negar directamente el lugar protagónico atribuido a la heroína, 

desestabilizan, y al mismo tiempo  desdramatizan, la centralidad atribuida a su 

consumo en la estructura u organización del problema drogas. 

 

De hecho, teniendo como antecedentes el virulento proceso de sobrecodificación 

moral que recayó sobre las prácticas de consumo de heroína y que contribuyo de 

forma significativa a la patologización y criminalización de sus usuarios, y ante la 

ausencia de datos fidedignos y veraces respecto a los riesgos y daños sociosanitarios 

asociados a dichas prácticas, la comparativa de las prevalencias de consumo de las 

distintas drogas de interés se alza como el indicador clave en el proceso de 

significación. En efecto, no por casualidad las consideraciones a las que nos estamos 

refiriendo, serán precedidas de unas estimaciones del número aproximado de 

consumidores de alcohol, cocaína, heroína, anfetaminas, cannabis e inhalables 

respectivamente. De hecho, si comparamos el número de consumidores de cocaína 

con los de heroína, los números se aproximan significativamente. Ahora, si 

comparamos el número de los primeros con los de alcohol o cannabis, las distancias se 

vuelven aun más significativas. De ahí que, hasta cierto punto se puede entender el 

suspicaz llamado de atención que hacen algunos expertos respecto a la centralidad de 

la heroína en el problema drogas en los 80 en circunstancias que su prevalencia apenas 

rondaba el 1%. Más aún, tan solo 2 años más tarde, en 1987, algunos expertos (Álvarez 

Roldan y Juan Gamella) señalarán que precisamente en ese año se inicia la 

ǇƻǇǳƭŀǊƛȊŀŎƛƽƴ ŘŜ άƴǳŜǾŀǎέ Ǉŀǳǘŀǎ ŘŜ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎΣ ŀƭƎǳƴŀǎ ŘŜ ƭŀǎ ŎǳŀƭŜǎ ǾŜƴƝŀƴ 

extendiéndose desde años atrás, aunque alcanzarán desde entonces el centro del 

escenario público. Estos últimos cambios referirán principalmente a tres cuestiones: a 

la expansión e intensificación del uso de cocaína entre sectores de la población que 
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desconocían previamente esa droga y que no usaban heroína; a la extensión de nuevas 

pautas de consumo de alcohol; y popularización de ciertas drogas de síntesis 

producidas en laboratorios clandestinos, entre las que destacaba Ŝƭ a5a! ƻ άŞȄǘŀǎƛǎέΦ 

Esta tendencia a la desdramatización que se deja entrever en este tipo de 

consideraciones contrasta fuertemente con la situación problema, al menos en dos 

direcciones.  

 

En primer lugar, contrasta con la naturaleza  y magnitud de las consecuencias adversas 

relacionadas con el consumo de heroína inyectada. Dicha situación, algunos años más 

tarde, llevará a algunos expertos a señalar de forma enfática que en las últimas 

ŘŞŎŀŘŀǎ 9ǎǇŀƷŀ άƘŀ ǎƛŘƻ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ǇŀƝǎŜǎ ŘŜƭ ƳǳƴŘƻ ŘƻƴŘŜ ƭŀǎ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎ ŘŜƭ ǳǎƻ 

de drogas ilegales han sido más desastrosas para la salud pública y, sin embargo, las 

evaluaciones de las políticas públicas sobre drogas han sido y siguen siendo muy 

ŀǳǘƻŎƻƳǇƭŀŎƛŜƴǘŜǎέ ό5e la Fuente et al., 20006: 513). Pero las consecuencias no son 

solo morbi-mortalidades, es decir  sanitarias. Estas refieren también a los impactos en 

la calidad de vida de los usuarios y sus comunidades, en la dificultad de acceso a otros 

grupos de referencia más normalizados, en la reducción al límite de las posibilidades 

de inserción laboral de los consumidores de drogas, en el incremento de la 

conflictividad familiar, en una fuerte distorsión de la convivencia ciudadana, en la 

criminalización, no solo de las conductas, sino de los propios sujetos con su 

consiguientes exclusiones sociales, en el aumento exponencial de los costes 

asistenciales. En definitiva, en el enorme sufrimiento, el que muy probablemente 

podría haber sido, sino evitado, al menos minimizado (Barbero, 1999).  

 

En segundo lugar, contrasta con el tipo de respuesta, tanto en lo que se refiere a su 

oportunidad, adecuación y pertinencia, así como a su consistencia. De acuerdo a 

Barbero (1999) a mediados de los 80 había ya evidencias epidemiológicas consistentes 

en relación con la extensión de la infección por VIH en consumidores de drogas por vía 

parenteral. Así lo indicaban, por ejemplo, los resultados de un metaanálisis de las 

tendencias temporales y geográficas de la infección por el virus de inmunodeficiencia 

humana en la población española realizado por Fernández et al., (1990) sobre la base 

de las publicaciones más relevantes realizadas entre los años 1985-1989. Los 
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resultados  indicarían que la prevalencia en estos colectivos oscilaban entre el 54% en 

el año 1985 y 68,5% en 1989. Más grave aún serían las prevalencias de infección en los 

inyectores recluidos en las cárceles de España. Para hacernos una idea, en las cárceles 

de Carabanchel y Ocaña, durante los años 1985-1987 éstas oscilaban en torno  80 %  

(Cour et al., En Barbero, 1999). En el 1985 la tasa de mortalidad por reacción aguda 

tras el consumo de opiáceos y cocaína, calculada en las grandes  ciudades era de 2.0 

por cada 100.000 de habitantes. Cabe tener presente que la droga encontrada en el 

90% de las muestras de sangre u orina analizadas en estos casos, era morfina o alguno 

de sus metabolitos (Sánchez, et al., 1991).   

 

Sin embargo, tal como señala De la Fuente et al., (2006) la respuestas para aminorar y 

controlar los problemas no llegaron pronto, ni fueron siempre las más adecuadas. De 

hecho, no solo se tendrá que esperar hasta la creación del Plan Nacional sobre Drogas 

para que se organice una red de atención, sino que además, algunos de los servicios o 

ǇǊƻƎǊŀƳŀǎ ŎƻƳƻ ƭƻǎ ŘŜ ƳŀƴǘŜƴƛƳƛŜƴǘƻ Ŏƻƴ ƳŜǘŀŘƻƴŀ ό¢aa ƻ taaύΣ άǳƴŀ ŘŜ ƭŀǎ 

intervenciones más eficaces para disminuir las repercusiones del uso de heroína 

(mortalidad, infecciones, problemas sociales), fueron fuertemente restringidos por una 

norma legal en 198544 y solo se desarrollaron ampliamente, aunque de forma desigual 

                                                 
44

 A principios de los 80 habían unos pocos pacientes con metadona. Siguiendo una normativa de 

control del uso de estupefacientes algunos médicos podían dar carnet de extradosis, los que eran 

regulados por los Colegios de Médicos. Con el propósito de mejorar los mecanismos de control del 

expendio y circulación de metadona, en el año 1983 se publica una Orden Ministerial que regula los 

tratamientos con metadona. En ella se hablará ya de pacientes toxicómanos y de enfermos y su uso de 

se planteará en términos de deshabituación, y no así de mantenimiento. Cualquier médico podía hacer 

un plan terapéutico, aunque este requería la aprobación de los Servicios de Salud Pública solicitándose 

un informe cada tres meses. Pero esta normativa parece no haber resuelto del todo el problema de 

control que se percibía como algo existente. De hecho, existía en la Administración cierta preocupación 

por posibles derivaciones de la metadona al mercado ilegal, así como también sobre posibles abusos por 

parte de algunas iniciativas privadas sobre el uso no terapéutico de la metadona. En esa dirección, en 

octubre de 1985 se publica una nueva Orden Ministerial y una resolución de la Dirección General de 

Salud Publica que pretende contralora aun más el mercado ilegal, obligándola a tomarla in situ al menso 

durante los primeros tres meses, posibilitar el establecimiento de criterios terapéuticos y disponer de un 

marco conceptual que no disponía la anterior regulación. Sin embargo, nueva regulación presentaba 

serias limitaciones que tendrían un efecto muy negativo en el funcionamiento de los programas de 

metadona. Se impusieron una serie de trabas burocráticas (no más de 40 mg, creación de comisiones 

por Comunidad Autónoma para la autorización de la prescripción a cada paciente en forme individual, 

dependencia de al menos tres años, ausencia  politoxicomanía graves, haber realizado tratamientos 

libres de drogas, etc. Todo ello su vuelve una barrera tanto para disponibilidad como para la 



 166 

según las Comunidades Autónomas (que desde 1990 tenían plenas competencias para 

hacerlo) dŜǎǇǳŞǎ ŘŜ ŘŜ мффнΣ ŎǳŀƴŘƻ ƭƻ ǇŜƻǊ ȅŀ ƘŀōƝŀ ǇŀǎŀŘƻέ ό5Ŝ ƭŀ CǳŜƴǘŜ Ŝǘ ŀƭΣ 

2006: 506-507). Algo muy similar ocurrirá con los Programas de Intercambio de 

Jeringuillas (PIJ) ya que éstos,  en países incluso con una situación epidemiológica 

menos dramática que la española, fueron impulsados desde 1984 como en Holanda, o 

en 1987 en el de Reino Unido, Dinamarca y Noruega, o en 1988 en Suiza. Pese a las 

dimensiones del problema en España, y pese a la abundante literatura científica que 

abalaba la eficacia preventiva y paliativa de este tipo respuestas, solo recién en 1988 

se pondrá en marcha, en el País Vasco, el primer Programa de Intercambio de 

Jeringuillas en España (Arroyuelo et al., 1991). Ciertamente, la evolución de la 

infección de VIH y de SIDA entre los inyectores de drogas podría haber estado influida 

por varios factores atribuibles tanto las propias prácticas de riesgo de los usuarios 

como a la dinámica del mercado, aunque también parece haber influido enormemente 

el retraso en la puesta en marcha de intervenciones preventivas y la desproporción 

entre la magnitud del problema y la respuesta (Barbero, 1999).    

 

A luz de estos datos cabe preguntarse ¿Por qué entonces hacer pivotar la significación 

del problema de la heroína, o mejor dicho de su protagonismo en torno al mito y al 

estereotipo? O ¿Por qué desdramatizar un problema cuyas consecuencias eran 

francamente catastróficas? Y es que los datos indudablemente son demoledores: la 

máxima incidencia de uso problemático de heroína se alcanzo en la primera mitad de 

los ochenta, aunque el mayor impacto y visibilidad de la epidemia se produjo a 

principios de los noventa (De la Fuente et al., 2006). En efecto, se estima que en 

España el mayor impacto de la mortalidad por sobredosis se produjo entre los años 

1991-1992 con más de 1.700 muertes anuales (11,5 muertes por cada 100.000 jóvenes 

de 15-39 años, el 10,1 % de todas las muertes entre esas edades), y en más del 90% de 

los casos estaba implicada el consumo de heroína inyectada (De la Fuente et al., 

                                                                                                                                               
accesibilidad a los PMM o TMM. Como consecuencia, se pasa de 5.233 usuarios de metadona en 1985 a 

928 en 1986 y 1.000 en 1987 (Barbero, 1999). Ante la evidencia de la situación que se había ido creando, 

con graves dificultades en la necesaria disponibilidad de los tratamientos de mantenimiento en la red 

asistencial, en 1990 se promulgó el Real Decreto de 19 de Enero, para facilitar la desburocratización de 

la implementación de los tratamientos con metadona con el fin de reducir las conductas de riesgo por 

VHI (Santodomingo, 2008)       
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2006)45. Del mismo modo, los nuevos diagnósticos de SIDA asociados al consumo al 

consumo de drogas por vía parenteral alcanzaron su máximo entre los años 1993 -

1995 con más de 3.500 casos anuales, y la mortalidad de por VIH en 1995-1996 con 

casi 4.300 muertos anuales (27.4 por cada 100.000 jóvenes entre 15 y 39 años, 25,3% 

de las muertes en esas edades). Sin embargo, tanto el número de muertos 

directamente relacionados con el consumo de drogas ilegales, así como el número de 

nuevos casos de SIDA ligados a la inyección de drogas diagnosticados anualmente, 

tuvieron un crecimiento sostenido durante toda la década de los 80 y solo 

experimentarán un descenso en los años noventa. Como señala Sánchez et al., (1991), 

άŜƴǘǊŜ мфур ȅ мффлΣ Ŝƭ ƴǵƳŜǊƻ ŘŜ ƳǳŜǊǘƻǎ ǇƻǊ ǊŜŀŎŎƛƽƴ ŀƎǳŘŀ ǎŜ Ƴǳltiplicó por 3.2, 

mientras que el número de muertos por SIDA relacionado con el consumo de drogas se 

ƳǳƭǘƛǇƭƛŎƻ ǇƻǊ мпΦпέ ό{łƴŎƘŜȊ Ŝǘ ŀƭΦΣ мффмΥ пллύΦ  5Ŝ ƘŜŎƘƻΣ ǎƛ ōƛŜƴ ƭŀ ƳƻǊǘŀƭƛŘŀŘ ǇƻǊ 

VIH alcanza su pico más alto entre 1995 y 1996, no podemos olvidar que el VIH se 

había adquirido 6-11 años atrás. Esto quiere decir que probablemente la máxima 

incidencia de VIH ligado a la inyección de drogas se produjo entre 1985 y 1987, con 

aproximadamente 14.500 infecciones anuales.  

 

En septiembre de 1991, entre 32 países europeos, España ocupaba el primer lugar en 

cuanto a casos acumulados de SIDA relacionados con el consumo de drogas inyectadas 

por 100 mil habitantes (Sánchez et al., 1991). Cabe recordar que ya al inicio de la 

epidemia, la tasa acumulada para el periodo 1982-1986 era 1,8 veces mayor que en 

Italia, país que ocupaba el segundo lugar (Barbero, 1999).   

 

De acuerdo al SEIT entre 1987 y 1990, sobre la base de la información entregada por 

los centros declarantes (224 centros en1987; 264 en 1988; 281 en 1989; 307 en 1990) 

                                                 
45

 El desfasaje entre problemas y respuestas no solo es una característica de las décadas de los ochenta 

o los noventa. Para que nos hagamos una idea de la persistencia de ésta a lo largo de las últimas 

ŘŞŎŀŘŀǎΥ ǊŜŎƛŞƴ Ŝƴ Ŝƭ ŀƷƻ нлмл Ŝƴ /ŀǘŀƭǳƴȅŀ ǎŜ ŎƻƳƛŜƴȊŀ ŀ ƛƳǇƭŜƳŜƴǘŀǊ ǳƴ ǇǊƻƎǊŀƳŀ άǇƛƭƻǘƻέ ŘŜ 

prevención de sobredosis en la cual se incluye un Kit que contiene naloxona. Fijaos, 25 años después. Y 

aunque parezca retorica la pregunta ¿Cuántas muertes se hubiesen evitado de haber introducido estos 

ǇǊƻƎǊŀƳŀǎ ƻǇƻǊǘǳƴŀƳŜƴǘŜΚ /ƻƳƻ ōƛŜƴ ǎŜƷŀƭŀ WǳŘƛǘƘ .ǳǘƭŜǊ Ŝƴ ǎǳ ƭƛōǊƻ άaŀǊŎƻǎ ŘŜ DǳŜǊǊŀΦ ±ƛŘŀǎ 

ƭƭƻǊŀŘŀǎέ όнлмлύ άΧǳƴŀ ǾƛŘŀ ŎƻƴŎǊŜǘŀ ƴo puede aprehenderse como dañada o perdida si antes no es 

aprehendida como viva. Si ciertas vidas no se califican como vidas o, desde el principio, no son 

concebibles como vidas dentro de ciertos marcos epistemológicos, tales vidas nunca se considerarán 

viǾƛŘŀǎ ƴƛ ǇŜǊŘƛŘŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ǇƭŜƴƻ ŘŜ ŀƳōŀǎ ǇŀƭŀōǊŀǎέ ό.ǳǘƭŜǊΣ нлмлΥ моύ    
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el total de personas tratadas ambulatoriamente por abuso de dependencias a opiáceos 

o cocaína era aproximadamente de 219.090 personas, en los cuales aproximadamente 

el 96%  de los casos la droga que había motivado el tratamiento había sido la heroína. 

De igual modo, en el mismo periodo de tiempo, de un total de 51.972 de episodios de 

urgencias monitorizados en distintos hospitales (29 centros en 1987; 44 en 1988; 63 en 

1989; 61 en 1990) situados en diferentes Comunidades Autónomas, en  el 96% de los 

casos la droga principal que había motivado la urgencia había sido la heroína. En el 

cuadro siguiente se indican los motivos de la consultas.  

 

TABLA 1: Urgencias relacionadas con el consumo de opioides o cocaína. España 1987-

1990 

Numero de comunidades autónomas  7 11 13 14 

Numero de hospitales monitorizados  29 44 63 61 

Numero de episodios de urgencias  3.066 11.737 15.114 22.055 

Motivo de consulta  

Sobredosis  

Reacción adversa 

Síndrome de abstinencia  

Problema orgánico  

Problema psicopatológico  

Otro 

 

6.3 

3.9 

56.5 

25.7 

7.5 

0.1 

 

6.7 

4.6 

31.3 

36.0 

5.8 

15.7 

 

7.2 

4.3 

28.9 

39.0 

5.3 

15.4 

 

11.0 

7.4 

23.3 

39.4 

5.1 

13.8 

Fuente: Consumo de drogas en España: fuentes de información y evolución durante el periodo 1984-

1990; J. Sánchez Payá, T. Romo Cortina, B. Rodríguez Ortiz de Salazar, G. Barrio Anta. Delegación del 

Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas. Ministerio de Sanidad y consumo. Revista de Sanidad e 

Higiene Pública 1991; 65:395-412.        

 

¸ Ŝǎ ǉǳŜ ǇŜǎŜ ƭŀ άǇǊŜŎŀǊƛŜŘŀŘέ ŘŜ ƭŀ ƛƴŦƻǊƳŀŎƛƽƴ ŜȄƛǎtente, los datos disponibles por 

aquel entonces ya señalaban de forma inequívoca que en España la heroína inyectada, 

a pesar de ser consumida por una proporción pequeña de personas, constituía el 

consumo de drogas de mayor riesgo para la salud. De hecho, los pocos indicadores de 

daños a la salud asociados al consumo inyectado de heroína disponible por aquel 

entonces, eran claros y rotundos. Y es que resulta algo paradojal que los mismos 
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expertos que adscribían a posiciones cientificistas y que durante décadas se volcaron a 

la objetivación del problema drogas mediante la formulación de indicadores 

sociológicos y epidemiológicos del problema, a la hora de valorar el problema de la 

ƘŜǊƻƝƴŀ Ŝƴ ƭŀ ǎŜƎǳƴŘŀ ƳƛǘŀŘ ŘŜ ƭƻǎ ул Ŝƴ ŎƛŜǊǘƻ ƳƻŘƻ ǘŜǊƳƛƴŀƴ άǎǳōƧŜǘƛǾƛȊŀƴŘƻέ Ŝl 

problema. Así por ejemplo, en el artículo de Sánchez et al. Consumo de drogas en 

España: fuentes de información y evolución durante el periodo 1984-1990; los autores 

ŀƭ ŀƴŀƭƛȊŀǊ ƭŀǎ Řƛǎǘƛƴǘŀǎ ŜƴŎǳŜǎǘŀǎ ǊŜŀƭƛȊŀŘŀǎ Ŝƴ Ŝƭ ǇŜǊƛƻŘƻΣ ǎŜƷŀƭŀƴ ƭƻ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜΥ ά{Ŝ 

confirma reiteradamente que en España la heroína, a pesar de ser consumida por una 

proporción pequeña de personas, es la droga a la que se atribuyen la gran mayoría 

de las consecuencias graves detectadas (muertes por reacción aguda, urgencias 

hospitalarias, necesidad de tratamiento a causa de la dependencia, enfermedades 

ǘǊŀƴǎƳƛǎƛōƭŜǎ ŘŜǘŜŎǘŀŘŀǎ Ŝƴ ƘƻǎǇƛǘŀƭŜǎύ έό{łƴŎƘŜȊ Ŝǘ ŀƭΦΣ плмύΦ Λ9ǎ ǉǳŜ ŀŎŀǎƻ ƭŀǎ 

muertes por sobredosis, las urgencias hospitalarias, las enfermedades transmisibles 

prevalentes en la población de usuarios de heroína por vía parenteral constituyen un 

problema que puede subsumirse en las problemáticas de la atribución? ¿Por qué no 

visibilizar las prácticas de riesgo asociadas al consumo de heroína inyectada en vez de 

seguir señalando la sustancia como la fuente de peligro intrínseco? O ¿Por qué no 

decir a secas que el consumo de heroína esta directamente  asociada a consecuencias 

graves para la salud? ¿No hay cierto acoplamiento entre esta forma de significar la 

objetividad del problema como atribución y el uso de los términos mito y estereotipo 

respecto al protagonismo de la heroína? ¿Cuál era el sentido último de 

άŘŜǎŘǊŀƳŀǘƛȊŀǊέ ǳƴŀ ǎƛǘǳŀŎƛƽƴ ǇǊƻōƭŜƳŀ ǉǳŜ ǘŜƴƝŀ ǳƴŀǎ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀǎ ƎǊŀǾŜǎ ǇŀǊŀ ƭŀ 

salud?  

 

No cabe duda que la puesta en marcha en 1987 del SEIT haría, e hizo, posible objetivar 

las consecuencias adversas para la salud relacionadas con el consumo de drogas 

principalmente de opiáceos y cocaína. Sin embargo, no es menos cierto que desde el 

inicio se conocían las limitaciones metodológicas y operativas asociadas a un sistema 

ŎƻƳǇƭŜƧƻ ȅ άǇŜǎŀŘƻέ ŎƻƳƻ Ŝƭ {9L¢Φ 9ǎǘƻ ŀŦŜŎǘŀǊƝŀΣ ƴƻ ǎƻƭƻ ƭƻǎ ǘƛŜƳǇƻǎ ŘŜǎŜŀŘƻǎ ǇŀǊŀ 

su puesta en marcha, sino también, al menos en su primer periodo de implantación, 

las posibilidades de uso real de la información para los procesos de planificación. En 

términos metodológicos, era sabido que los indicadores indirectos de consumo 
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basados en el registro de usuarios de ciertos servicios asistenciales, sin bien eran útiles 

para monitorizar las tendencias de prevalencias, no permitían valorar la prevalencia 

del consumo en sí. Si bien existían modelos matemáticos más o menso complejos para 

tratar de estimar la prevalencia, por lo general los supuestos de los que partían casi 

nunca se cumplían en la realidad (De la Fuente et aƭΦΣ мффмύΦ άtƻǊ ƻǘǊƻ ƭŀŘƻΣ Ŝǎǘƻǎ 

indicadores ofrecen poca información de los consumidores sin problemas y ninguna de 

aquéllos que no utilizan los dispositivos de atención monitorizados. Además, están 

influidos por una serie de factores externos (disponibilidad de medios de atención, 

grado de utilización de los mismos, etc.) que pueden modificar artificialmente el valor 

ŘŜƭ ƛƴŘƛŎŀŘƻǊ ǎƛƴ ǉǳŜ Ƙŀȅŀ ǾŀǊƛŀŘƻ ƭŀ ŦǊŜŎǳŜƴŎƛŀ ǊŜŀƭ ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀέ ό5Ŝ ƭŀ CǳŜƴǘŜ Ŝǘ ŀƭΦΣ 

1991: 373). En términos operativos, una sistema de información como el SEIT diseñado 

άǇǊƛƴŎƛǇŀƭƳŜƴǘŜ ǇŀǊŀ ƳƻƴƛǘƻǊƛȊŀǊ ƭŀǎ ǘŜƴŘŜƴŎƛŀǎ ŘŜ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ƻǇƛłŎŜƻǎ ȅ ŘŜ ŎƻŎŀƝƴŀ 

ȅ ƭŀǎ ŎŀǊŀŎǘŜǊƝǎǘƛŎŀǎ ōłǎƛŎŀǎ ŘŜ ƭƻǎ ŎƻƴǎǳƳƛŘƻǊŜǎΣ ŀ ƴƛǾŜƭ Ŝǎǘŀǘŀƭ ȅ ŀǳǘƻƴƽƳƛŎƻέ 

(Sánchez et al., 1991: 396) implicaba a muchas estructuras y a muchas personas, y 

exigía mucho rigor en la recogida, tratamiento e interpretación de los datos. Esto 

necesariamente implicaba ingentes esfuerzos orientados a ampliar y estabilizar la 

cobertura de los indicadores, así como grandes esfuerzos para protocolizar de forma 

rigurosa (a veces rígida) la obtención y registro de la información. En la práctica esto 

significaría que entre la puesta en marcha del sistema de información y la utilización 

real de la información como insumo necesario para los procesos de planificación de las 

respuestas sanitarias, va a transcurrir un tiempo para nada menor. En efecto, como 

señalan algunos de los profesionales implicados en la puesta en marcha del SEIT, 

ǊŜŎƛŞƴ Ŝƴ мффм ǘǊŀǎ άŎƛƴŎƻ ŀƷƻǎ ŘŜ ŦǳƴŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ƛƴƛƴǘŜǊǊǳƳǇƛŘƻ Ŝmpieza ya a 

ƻŦǊŜŎŜǊ Řŀǘƻǎ ƛƴǘŜǊŜǎŀƴǘŜǎέ ό{łƴŎƘŜȊ Ŝǘ ŀƭΦΣ мффмΥ плтύΦ 5Ŝ ƘŜŎƘƻΣ ǳƴ ƴǵƳŜǊƻ 

importante de los artículos científicos en los cuales se daba cuenta del estado de la 

situación del consumo de heroína en los años ochenta desde una perspectiva de salud 

pública, serían publicados en los primeros años de los noventa, es decir que muchos de 

ellos tenían un carácter retrospectivo.  

        

Pese a la gravedad que en términos de salud pública revestía la situación del consumo 

inyectado de heroína, durante la segunda mitad de los ochenta continúan realizándose 

encuestas poblacionales sobre el consumo de drogas, tanto a nivel nacional (Tabla nº 
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5) como autonómico (Tabla nº 6). Estos poco servían para clarificar con mayor detalle 

la situación específica de los colectivos de usuarios de drogas por vía parenteral 

(UDVP), y menos aún para la planificación y diseño de acciones concretas de 

intervención.        

 

 

TABLA Nº 5: Encuestas españolas de ámbito nacional sobre drogas periodo 1986-1990  

Año Contenido Universo Muestr

a 

Referencia 

1986 Valoración políticas y 

servicios   

+ 18 años 

Usuarios  

5.100 

1.200 

Sánchez, 1988 

1986 Trabajadores   16-65 años  2.000 Navarro, 1987  

1988 Actitudes frente a la 

droga 

+ 12 años  3.059 REIS, nº 43 

CIS,  (E. 1738) 

 1988 Escolares medias  14-18 años  3.300 Comas, 1990 

1989 Actitudes frente a la 

droga 

+ 16 años  2.618 REIS, nº 47 

CIS (E. 1804) 

1990 Escolares y salud  6º - 8º EGB 

2º, BUO, 2º FP1  

4.393 Mendoza, 1991 

 ϝCǳŜƴǘŜΥ 5ƻƳƛƴƎƻ /ƻƳŀǎΥ ά[ƻǎ ƧƽǾŜƴŜǎ ȅ Ŝƭ ǳǎƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ Ŝƴ ƭŀ 9ǎǇŀƷŀ ŘŜ ƭƻǎ флέΦ ¢Ŝǎƛǎ ǇŀǊŀ ƻǇǘŀǊ ŀƭ 

grado de doctor en Sociología. Facultad de Ciencias Políticas y Sociología. Universidad Complutense de 

Madrid. Madrid 1994.   

 

TABLA Nº 6: Estudios realizados en Comunidades Autónomas en el periodo 1985-1990  

 

Año Encuesta  Universo Muestra  

1987 Junta de Andalucía  + 16 años  2.000 

1988 Xunta de Galicia  + 12 años  3.700 

1989 Junta de Andalucía  + 16 años  2.000 
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1989  Ayuntamiento de Madrid  14-64 años  

Municipio de Madrid  

8.002 

1990 Generalitat Catalunya 15-64 años  

Cataluña 

1.560 

CǳŜƴǘŜΥ 9ƭŀōƻǊŀŎƛƽƴ ǇǊƻǇƛŀ ŀ ǇŀǊǘƛǊ ŘŜ ƭŀǎ ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀǎ άConsumo de drogas en España: fuentes de 

información y evolución durante el periodo 1984-мффлέ; J. Sánchez Payá, T. Romo Cortina, B. Rodríguez 

Ortiz de Salazar, G. Barrio Anta. Delegación del Gobierno para el Plan Nacional sobre Drogas. Ministerio 

de Sanidad y consumo. Revista de Sanidad e Higiene Pública 1991; 65:395-412.        

 

Pese a las aportaciones de estos estudios para la evaluación de las actitudes y el 

conocimiento sobre el consumo de drogas, lo cierto es que éstos, debido a su falta de 

comparabilidad (heterogeneidad de definiciones, de universos, de procedimientos de 

selección de la unidad muestral, entre otros aspectos) eran poco útiles para estudiar la 

evolución del consumo de drogas (Sánchez, et al., 1991). Más aún, se sabía que las 

encuestas domiciliarias y escolares ofrecían resultados poco precisos para las drogas 

con baja prevalencia de consumo (como es el caso de los opiáceos, la cocaína y todas 

las drogas ilegales). Y lo que es peor aún, no informaban sobre algunos subgrupos de la 

población especialmente vulnerables al consumo de drogas, como son las personas 

institucionalizadas o sin domicilio fijo (encuestas domiciliarias) o los jóvenes no 

escolarizados o los que faltan a clase (encuestas escolares) (De la Fuente et al., 1991). 

Además, sus hallazgos podían estar sesgados de forma importante en función de las 

valoraciones sociales de los comportamientos investigados (De la Fuente et al., 1991).  

Ahora bien, tanto los indicadores indirectos como las encuestas poblacionales, ambos 

enfoques, presentaban una limitación común: aislaban el problema de su contexto 

cultural y social (De la Fuente et al., 1991). Razón por lo cual, los estudios etnográficos, 

podían ser de gran utilidad, aún pese a su inconveniente de que sus resultados fuesen 

difícilmente extrapolables a poblaciones diferentes a las subculturas o grupos donde 

fueran realizados. Sin embargo, esta misma debilidad podía suponer una ventaja 

conceptual desde la perspectiva del diseño y evaluación de las intervenciones locales. 

De hecho, como sugerirán algunos autores (De la fuente et al, 1991; Romaní, 2004), en 

algunos casos probablemente estos estudios eran la única forma de obtener 

información sobre ciertos grupos poblacionales con problemas de drogas como lo eran 
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por ejemplo los usuarios de drogas por vía parenteral. Pese a estas indicaciones, por lo 

demás en plena sintonía con las indicaciones tempranamente hechas por organismos 

internacionales como la Organización Mundial de la Salud  (Rootman et al., 1985 en 

Romaní, 2004) salvo honrosas excepciones, poco o nada se hizo al respecto. En efecto, 

salvo las investigaciones realizadas por Jaume Funes y Oriol Romaní publicada en 1985 

bajo el título ά5ŜƧŀǊ ƭŀ IŜǊƻƝƴŀΥ ǾƛǾencias, contenidos y circunstancias de los proceso de 

ǊŜŎǳǇŜǊŀŎƛƽƴ ŦƛƴŀƴŎƛŀŘŀέ financiada por la Dirección General de Acción Social. 

Secretaria General para la Seguridad Social (Ministerio de Trabajo y Seguridad Social) y 

Cruz Roja Española, y el trabajo de Tesis Doctoral de Juan Gamella ά[ŀ ǇŜƷŀ ŘŜ ƭŀ 

ǾŀƎǳŀŘŀΦ !ƴłƭƛǎƛǎ ŜǘƴƻƎǊłŦƛŎƻ ŘŜ ǳƴ ǇǊƻŎŜǎƻ ŘŜ ƳŀǊƎƛƴŀŎƛƽƴ ƧǳǾŜƴƛƭέ presentada en la 

Universidad Autónoma de Madrid en 1989, así como la publicación posterior en el año 

1990 del libro ά[ŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ WǳƭƛłƴΥ aŜƳƻǊƛŀǎ ŘŜ ƘŜǊƻƝƴŀ ȅ ŘŜƭƛƴŎǳŜƴŎƛŀέ Editorial 

Popular, de este último autor, poco más se hizo desde una perspectiva etnográfica 

durante este periodo.  

 

Ahora bien, probablemente donde el protagonismo de la heroína deja de ser un mero 

eufemismo, un mito o un estereotipo, será en el campo de lo penal. A finales de los 

ochenta, apenas unos años después de la crisis de (in)seguridad ciudadana 

experimentada en el primer quinquenio de la década, en opinión de algunos jueces, la 

gran mayoría de los detenidos en España por delitos contra la propiedad eran 

ƘŜǊƻƛƴƽƳŀƴƻǎ ǇǊƻŎŜŘŜƴǘŜǎ ŘŜ ƳŜŘƛƻǎ ǎƻŎƛŀƭƳŜƴǘŜ ŘŜǎŦŀǾƻǊŜŎƛŘƻǎΦ άałǎ ŘŜƭ рл ǇƻǊ 

100 de los consumidores que utilizaban los dispositivos de atención han estado 

detenidos al menos una vez, 1/3 ha sido juzgado y 1/5 coƴŘŜƴŀŘƻέ ό{łƴŎƘŜȊ Ŝǘ ŀƭΦΣ 

1991: 406).  

 

Sobre la base de los antecedentes expuestos, no podemos sino suscribir con toda 

rotundidad algunas de las conclusiones a las que arriba  De la Fuente et al., (2006) tras 

evaluar más de 30 años de drogas en España en general y el rastro de la epidemia de la 

heroína, en particular:  

 

άAl hacer un balance provisional de la epidemia de heroína las cifras resultan 

escalofriantes. Con los datos publicados se estima que unas 212.000 personas 
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han sido tratadas por dependencia de esta droga en centros que notifican al 

indicador tratamiento del PND, por lo que los usuarios problemáticos deben 

haber sido más de 300.000. Unos 100.000 inyectores de drogas (prácticamente 

todos inyectores de heroína) se han infectado por VIH, y bastantes más por VHC 

o VHB. Finalmente, se han producido entre 20.000 y 25.000 muertes por 

sobredosis o reacŎƛƽƴ ŀƎǳŘŀ ŀ ŘǊƻƎŀǎΧen más del 90% de los casos con 

ƛƳǇƭƛŎŀŎƛƽƴ ŘŜ ƘŜǊƻƝƴŀέ ό5Ŝ ƭŀ CǳŜƴǘŜ Ŝǘ ŀƭΦΣ нллсΥ рлфύΦ  

 

Y es que aún entendiendo que el uso de los términos mito y estereotípico en 

ǊŜŦŜǊŜƴŎƛŀ ŀƭ ǇǊƻǘŀƎƻƴƛǎƳƻ ŘŜ ƭŀ ƘŜǊƻƝƴŀ ǊŜǎǇƻƴŘŜ ŀ ǳƴŀ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀ ŘƛǊƛƎƛŘŀ άŀ 

ŘŜǎŀŎǘƛǾŀǊ ŘŜǘŜǊƳƛƴŀŘŀǎ ǇŜǊŎŜǇŎƛƻƴŜǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ Ŝƴ ǘƻǊƴƻ ŀƭ ǇǊƻōƭŜƳŀέ όtbǎ5Σ мфурΥ нсύ 

no es menos cierto que sus efectos discursivos desgravaran la importancia, la 

relevancia y sobre todo la necesidad urgente de implementar respuestas sanitarias 

oportunas, pertinentes y adecuadas a la problemática. Es decir, una respuesta 

conforme al consumo de esta sustancia implicaba, en términos comparativos, mayores 

riesgos y daños para la salud. De hecho en la introducción del documento técnico 

correspondiente a la presentación del Plan Nacional sobre Drogas de 1985 se señala lo 

ǎƛƎǳƛŜƴǘŜΥ ά9ƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ǎŜ Ƙŀ ŎƻƴǾŜǊǘƛŘƻ Ŝƴ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ǉǳŜ 

suscita mayor preocupación en la sociedad española. Los análisis que surgen de esta 

preocupación están constituidos, en muchas ocasiones, por un conjunto de tópicos, 

mitos, lugares comunes, etc., que en nada contribuyen a un enfoque sereno. Que 

oponga la racƛƻƴŀƭƛŘŀŘ ŀƭ ŀƭŀǊƳƛǎƳƻ ȅ ŎƻƴǘǊƛōǳȅŀ ŀ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊ ǾƝŀǎ ŘŜ ǎƻƭǳŎƛƽƴέ όtbǎ5Σ 

1985: 17). Pero una cosa es querer desactivar el alarmismo social respecto a 

determinados consumos y otra es desactivar la urgencia sanitaria asociada a éstos. De 

hecho, tal como nos lo han sugerido algunos expertos que asistieron de forma activa a 

dicho proceso, es muy probable que dicha estrategia discursiva sea, en parte, producto 

de las presiones y demandas provenientes del campo social, desde el cual los expertos 

advertían sobre los procesos de etiquetaje y estigmatización que pesaban sobre 

determinadas prácticas de consumo, y sobremanera, en torno a determinados 

colectivos de usuarios. Ciertamente, desde el campo social se advertía sobre lo 

perjudicial que resultaba seguir alimentado (sobretodo mediáticamente)  una imagen 

ŜǎǘŜǊŜƻǘƛǇŀŘŀ ŘŜ ƭŀ ƘŜǊƻƝƴŀ ȅ ŜǎǘƛƎƳŀǘƛȊŀŘƻǊŀ ŘŜ ǎǳǎ ǳǎǳŀǊƛƻǎ όƭƻǎ άȅƻƴǉǳƛέύΦ 9ƴ 
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efecto, había consenso entre los expertos del campo social de que este tipo de 

imágenes o representaciones sociales estereotipadas tenían unos efectos 

discriminatorios hacia la población de usuarios que no hacía más que profundizar su 

marginalización y exclusión social. Por otro lado, este tipo de imágenes amparadas en 

el mito y el estereotipo, potenciaban el ocultamiento de dichas prácticas y dichos 

colectivos, llegando a constituirse en barreras sociales y culturales, que en última 

instancia, impedían el acceso a los servicios y programas disponibles.  

 

Seguramente, este tipo de observaciones y advertencias planteadas oportunamente 

por los expertos sociales fueron escuchadas, y de algún modo, recogidas en el 

documento de presentación del PNsD de 1985. Sin embargo, al igual que muchas otras 

sugerencias técnico-conceptuales provenientes del campo de las ciencias sociales con 

cierto halo constructivista como será el caso del denominado triangulo de Zimberg 

(1984), lo cual analizaremos en el próximo capítulo, las advertencias respecto al 

estereotipo y sus similares, van  ser incorporadas al aparato discursivo institucional, a 

riesgo de ser desestabilizado su sentido primero. En efecto, producto de la traducción 

de la que serán objeto, la sigƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ άpriƳŜǊŀέ de estas nociones o conceptos 

variará en distinto grado conforme éstas van integrándose a un discurso político 

institucional, mediante el cual se reprograma su sentido originario. Así como la 

necesaria incorporación del contexto en la grilla analítica sobre el uso de drogas, 

inicialmente demandada por los científicos sociales, en su traducción técnico política 

se incorporará como uno de los principales herramientas técnicas en el desarrollo de la 

prevención situacional que caracterizará los programas neoliberales de gestión de 

riesgos, en este caso la cuestión del estereotipo, si bien conserva algo de su programa 

originario orientado a desactivar el estigma, convive con otras racionalidades bien 

distintas, algunas de las cuales tendrán un claro tinte neoconservador. Estas últimas 

poco tendrán que ver con la reducción de daños o minimización de riesgos, sino más 

bien apuntarán al reforzamiento de la legitimidad institucional ςreforzamiento de la 

credibilidad pública- y a la modulación de las ansiedades sociales ante la sensación de 

ƛƴǎŜƎǳǊƛŘŀŘ ŎƛǳŘŀŘŀƴŀ ƎŜƴŜǊŀŘŀǎ ŀ ǇǊƻǇƽǎƛǘƻ ŘŜƭ ǘłƴŘŜƳ άŘǊƻƎŀǎ-ŘŜƭƛǘƻέΦ  
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Esta traducción del estereotipo, que lo incorpora a un discurso político de modulación 

de las ansiedades, probablemente responda a una transformación profunda en la 

economía política del control social en su transito y adecuación a un nuevo sistema 

postfordista. De hecho, esta nueva racionalidad vendrá acompañada de una profunda 

crisis del sistema correccional y rehabilitador característico del welfarismo penal. Si 

embargo, dichas transformaciones adquieren un valor específico en el contexto de  la 

España de los 80, pues tal como señala Amadeu Recasens (2002) analizando las 

políticas securitarias άEspaña entra en la modernidad de forma tardía y abrupta, a 

partir de 1975, en un momento en que Europa sufre la crisis del welfare, ese modelo 

de Estado social que todavía no había tenido tiempo de implantarse en los países 

ibéricosέ (Recasens, 2002: 151). Transición política del Estado totalitario franquista a 

un Estado democrático, pero donde la  euforia de los primeros años de la democracia 

no sobrevivió a la dura realidad de haber gobernado con recursos limitados y 

vinculados a la situación y a las necesidades generales de Europa. De modo tal que la 

estabilidad política, desde 1982, con los gobiernos socialistas, fue, al mismo tiempo, la 

causa de una inestabilidad ideológica muy fuerte que hicieron posible que las políticas 

gubernamentales, progresistas desde el punto de vista social, se enmarcaran en unas 

políticas, no sólo en lo económico, netamente liberales (Recasens, 2002)  

 

Conforme a lo señalado en párrafos anteriores, podemos decir con toda certeza que el 

SIDA no fue ni mucho menos el único de los problemas asociados al uso no médico de 

drogas46. Sin embargo, tal como señalan diferentes autores, gracias probablemente al 

SIDA, en función de sus gravísimas consecuencias de toda índole, se ampliaron y 

diversificaron los dispositivos asistenciales, ofertándose programas de reducción de 

daños. De hecho, en la literatura especializada sobre Reducción de Daños existe 

consenso al admitir que la aparición del virus de la inmunodeficiencia humana (VIH) y 

su rápida expansión entre los usuarios de drogas por vía parenteral (UDVP) fue uno de 

                                                 
46 άΧƭŀ ƳƻǊōƛƳƻǊǘŀƭƛŘŀŘ ŀǎƻŎƛŀŘŀ ŀƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ŘǊƻƎŀǎ ǇƻǊ ǾƝŀ ǇŀǊŜƴǘŜǊŀƭ ςcuya prevención, reducción 

o minimización es uno de los principales objetivos de las intervenciones y programas de reducción de 

daños dirigidos a UDVPς, no está relacionada únicamente con el VIH/SIDA. La hepatitis C, los intentos de 

suicidio, los accidentes, las reacciones adversas y/o episodios de sobredosis ςaccidentales o noς son 

algunos ejemplos de otros factores que contribuyen al exceso de morbimortalidad experimentado por 

ƭƻǎ ¦5±tέ ό¢ǊǳƧƻƭǎ Ŝǘ ŀΦΦΣ нлмл: 136) 
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los factores principales que favoreció su desarrollo (Romaní, 2004; Trujols et al., 2010). 

Sin embargo, no se puede  atribuir su desarrollo únicamente a la aparición del SIDA. De 

hecho, diversos autores dan ejemplos concretos de políticas e intervenciones de 

reducción de daños anteriores a la aparición del VIH, remontándose algunos incluso al 

siglo XIX, demostrando que no se trata de una perspectiva o abordaje nuevo sino con 

orígenes anteriores a la epidemia del SIDA (Trujols et al., 2010).  

 

Si bien es cierto, dicha epidemia doto de un mayor impulso a la perspectiva de la 

ǊŜŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ŘŀƷƻǎΣ ǇǊƻǇƛŎƛŀƴŘƻ Ŝƭ ŀǎŜƴǘŀƳƛŜƴǘƻ ŘŜ ƭŀ ŎǳŜǎǘƛƽƴ ΨŘǊƻƎŀǎΩ Ŝƴ ƭŀ ŀƎŜƴŘŀ 

de la salud pública y fue uno de los principales motivos por el que tanto responsables 

políticos y gestores como profesionales de la  salud, inicialmente reacios a dichos 

programas, se abrieron a la implementación de este tipo de programas, no es menos 

cierto que ello también significó un desplazamiento en la categorización del sujeto 

άŀŘƛŎǘƻέ ƻ άŘǊƻƎƻŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜέ, que si bien permitió el tránsito de su significación  de 

la delincuencia a la enfermedad, no lo hizo hacia cualquier enfermedad.  

 

No podemos olvidar que el surgimiento del Sida y la extensión epidémica localizada 

durante varios años en espacios sociales determinados (los grupos y prácticas de 

riesgo) puso de relieve una serie de dinámicas sociales, políticas y culturales altamente 

estigmatizantes y segregativas; la reducción del adicto a un estatuto corpóreo 

(biomedicalización), la enfermedad como signo del déficit de humanidad (o de 

moralidad) y el establecimiento de una causalidad entre el mal localizado y el mal 

disperso, es decir de un principio de responsabilidad de la categoría estigmatizada en 

la extensión del mal, fueron cuestiones cruciales (Llamas, 94). En efecto, al constituirse 

el nuevo sujeto adicto como cuerpo, los discursos de control social produjeron  una 

reducción drástica de las posibilidades de su existencia autónoma. La legislación, los 

prejuicios de origen popular inspirados por saberes articulados y las formulaciones 

morales confirmarán dicha reducción, establecida originalmente desde presupuestos 

científico-jurídicos, impidiendo así cualquier interacción de los adictos con el resto de 

ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘΦ ά[ŀέ o «el adicto» sólo lo serán en el ejercicio de una práctica corporal que 

tiene supuestamente el placer como única finalidad. Cualquier otra actividad queda 

definida desde una normalidad monopólica y opresiva. Esto quiere decir que no son de 
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su competencia, salvo en el contexto de un determinado régimen de secreto, 

discreción, temor al descubrimiento y sumisión institucional (Llamas, 1994). 

[ŀ ǊŜŘǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ άǎǳƧŜǘƻ ŘǊƻƎƻŘŜǇŜƴŘƛŜƴǘŜέ ŀƭ Ŏǳerpo (enfermo), y la reducción de su 

acción corporizada solo a la búsqueda del placer, darán lugar al estereotipo de un gozo 

que será caracterizado como inmoderado, falso y destructivo. Tales postulados, en no 

pocos casos, se articulan como profecías que se cumplen a sí mismas. Placer 

inmoderado, que se expresa en el imaginario colectivo, a través del vicio o el síndrome 

de abstinencia que lo empuja a un interminable espiral de consumos, emergiendo el 

fantasma del descontrol  como rasgo definitorio de su identidad. Falso, en tanto es un 

objeto toxico el artificio que funda su placer (paraísos artificiales). Destructivo, en 

tanto lo lleva a la muerte biológica y social.   
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III.- EL PROBLEMA DROGAS COMO CONSTRUCCIÓN SOCIAL  

 

ά[ŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ƭiberal avanzada ςtrátese de la variante de Von 

Hayek, de los Ordoliberales alemanes, o de la escuela de Chicago- 

posee un talante constructivista. El juego libre y competitivo del 

mercado, la autonomía de los individuos y de la sociedad civil, no 

constituyen un Faktum de la Naturaleza. Se trata de realidades 

programables, que hay que fabricar: La libertad, como señala Von 

IŀȅŜƪΣ Ŝǎ ǳƴ ŀǊǘŜŦŀŎǘƻέ ό±łȊǉǳŜȊΣ нллрύ  

 

1.- DESCAJENEGRIZAR EL PROBLEMA DROGAS  

 

Como ya hemos analizado y discutido en el capitulo anterior, la cuestión de la 

definición social del problema drogas tiene alcances teórico-epistémicos así como 

ético-políticos. Su problematización y análisis crítico requiere una actualización 

continua, más aún cuando la espiral de cambios sociotecnológicos asociado a la 

experimentación e innovación (bio)farmacológica redefinen de forma radical y 

sistemática los límites47, las fronteras de lo humano y lo no humano, de lo normal y lo 

patológico, de lo prescrito y lo proscrito, de lo natural y lo artificial, re-codificando el 

sueño y la vigilia, el dolor y la analgesia, el goce y los placeres, los flujos orgánicos y sus 

ficciones somáticas. En síntesis, modulando identidades, produciendo cuerpos y 

ǎǳōƧŜǘƛǾƛŘŀŘŜǎΣ ǇǳŜǎ άǘoda tecnología del cuerpo ςen el conocimiento y prácticas  de la 

medicina y la psiquiatría modernas, en las normas y mecanismos de las instituciones 

legales y en las técnicas de la disciplina en general ςdespliega y perpetúa [en] esos 

límites, un tipo específico de límites que vinieron a constituir el individuo moderno y 

racional: <<el HombreҔҔέ ό!ǊŘƛǘƛΣ мффрΥ ммύ.  

                                                 
47 Para Donna Haraway (1995) las tecnologías del cuerpo que producen al sujeto moderno se están 

haciendo cada vez más débiles y se están sustituyendo gradualmente por tecnologías de un orden 

completamente diferente. Los límites que proveen la infraestructura de las configuraciones modernas 

de poder y conocimiento, y hacen posible imaginar una demarcación entre el yo y lo otro, se están 

desdibujando y disolviendo. En su lugar, están emergiendo nuevos tipos de límites fluidos e imprecisos 

(si aún podemos llamarlos límites), que rompen los dualismos modernos entre el yo y lo otro, idealismo 

y materialismo, mente cuerpo, humano y animal. 
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Rabinow (2003) nos recuerda que para Foucault la problematización no significa la 

representación de un objeto preexistente ni la creación a través del discurso de un 

objeto que no existía. Más bien refiere a un conjunto de prácticas discursivas y no 

discursivas que hacen que algo entre en el juego de lo verdadero y lo falso y lo 

constituyan como un objeto de pensamiento (sea en la forma de reflexión moral, 

conocimiento científico, análisis político, etc.). Ahora bien, no podemos olvidar que en 

tanto sujetos conocedores, nuestras propias tecnologías semióticas desplegadas en la 

ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŘƻǎ ŘŜ ŜǎŜ άŀƭƎƻέ Ŝƴ ǇŀǊǘƛŎǳƭŀǊ ςel problema de droga en este 

caso- no son nunca exteriores al propio juego de lo verdadero y lo falso del cual nos 

habla Foucault. Razón por la cual éstas mismas deben ser pensadas y analizadas -

problematizadas- desde un lugar crítico, lo que conlleva asumir la responsabilidad -ahí 

la dimensión ética implícita en la reflexividad- por nuestras propias prácticas 

discursivas. En este sentido, la problematización viene a ser una condición de 

posibilidad para la emergencia del pensamiento crítico, y al mismo tiempo, una 

herramienta metodológica útil para el análisis y la investigación social. 

 

Tal como señala Tomas Ibáñez (1996)Σ ŀƭ ǇǊƻōƭŜƳŀǘƛȊŀǊ ǎŜ ǉǳƛŜǊŜ άŎƻƴǎŜƎǳƛǊ ǉǳŜ ǘƻŘƻ 

aquello que damos por evidente, todo aquello que damos por seguro, todo aquello 

que se presenta como incuestionable, que no suscita dudas, que, por lo tanto se nos 

presenta como aproblemático, se torne precisamente problemático, y necesite ser 

ŎǳŜǎǘƛƻƴŀŘƻΣ ǊŜǇŜƴǎŀŘƻΣ ƛƴǘŜǊǊƻƎŀŘƻέ όIbáñez, 1996: 54). Al respecto, Ian Hacking 

(2001) nos recuerda que la investigación sobre la construcción social de determinados 

problemas es crítica con el statu quo, en la medida en que sostiene que para que un 

determinado hecho o fenómeno sea investigado no es necesario que exista, o mejor, no 

es necesario -en absoluto- que sea como es. Dicho de otro modo, el problema de la 

droga, tal como es en el momento actual, no está determinado por la naturaleza de las 

cosas, no es inevitable.  

Esto quiere decir que ha sido producido o conformado por sucesos sociales, fuerzas 

históricas, todos los cuales podrían haber sido perfectamente diferentes. De ahí que lo 

fundamental de la problematización consista en desvelar el proceso a través del cual 
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algo ςel problema drogas- se ha constituido como obvio y/o evidente (Ibáñez, 1996). 

En efecto, lo obvio, lo evidente, suele ser el momento/lugar en que lo social es 

opacado por la imagen de realidad natural, las representaciones se hacen 

transparentes como si fuesen la realidad a la que refieren; en consecuencia, el estatuto 

social de esas interpretaciones se vela, y así, la sociedad actúa sin ser vista.  De ahí que 

lo obvio sea el lugar en que la institución social se aplana, en su origen y relatividad 

ƘƛǎǘƽǊƛŎŀΣ ǇŀǊŀ ǇǊŜǎŜƴǘŀǊǎŜ ŎƻƳƻ άǊŜŀƭƛŘŀŘέ ǎƻŎƛŀƭΣ ƻƭǾƛŘŀƴŘƻ ǎǳ ƻǊƛƎŜƴΣ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ ǉǳŜ ƭƻ 

obvio se presenta como a realidad sin más.  De ahí la necesidad de volver, una y otra 

vez a ese punto próximo pero distante a la vez, ese punto que nos permita ver una vez 

más ese actuar de la sociedad en tanto proceso de producción de sí misma. Ahora 

bien, ceñida la mirada a nuestro campo específico de anłƭƛǎƛǎΣ ǳƴ ŜƴǳƴŎƛŀŘƻ ŘŜƭ ǘƛǇƻ άŜƭ 

ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘǊƻƎŀǎέΣ ƻ ƳŜƧƻǊΣ άƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘǊƻƎŀǎέ ǊŜǾƛǎǘŜ ǳƴŀ ŘƻōƭŜ 

problematización.  

 

Por un lado dicho enunciado se halla embebido en una perspectiva onto-epistémica 

crítica del lenguaje que hace eco del llamado giro lingüístico48 o discursivo, y cuya 

referencia canónica suele atribuirse a la influyente obra de Richard Rorty titulada El 

giro lingüístico (1967), pero cuyos antecedentes pueden rastrearse tempranamente en 

la obra de Ferdinand de Saussure (1857-1913), o más tardíamente, en la producción 

del grupo de filósofos afincados en la universidad de Oxford a mediados del siglo XX, 

entre los cuales destaca el trabajo de John Austin (1911- 1960), entre otros autores 

(Ibáñez, 2006). Como es sabido, el giro lingüístico ha tenido unos efectos y unas 

implicaciones que van más allá del simple incremento del énfasis sobre la importancia 

del lenguaje, contribuyendo a dibujar nuevas concepciones acerca de la naturaleza del 

conocimiento, sea de sentido común como científico, propiciando nuevas maneras de 

significar la realidad, tanto social o cultural como natural o física, así como nuevas 

                                                 
48

 Al respecto TƻƳŀǎ LōłƷŜȊ ǎŜƷŀƭŀΥέ[ŀ ǇǊƻǇƛŀ ŜȄǇǊŜǎƛƽƴ ƎƛǊƻ ƭƛƴƎǸƝǎǘƛŎƻ ƛƴŘǳŎŜ ƭŀ ƛƳŀƎŜƴ ŘŜ ǳƴ 

momento puntualmente delimitado en el que se produce un cambio brusco desde algo que no es 

ƭƛƴƎǸƝǎǘƛŎƻ ƘŀŎƛŀ Ŝƭ ŜǎǇŀŎƛƻ ǇǊƻǇƛŀƳŜƴǘŜ ƭƛƴƎǸƝǎǘƛŎƻΧtŜǊƻ Ŝǎǘƻ ƴƻ ŀǎƝΦ 9ƭ ƎƛǊƻ ƭƛƴƎǸƝstico no es un hecho 

puntual, sino un fenómeno que va tomando forma progresivamente y que reviste diversas modalidades 

ŀ ƭƻ ƭŀǊƎƻ ŘŜ ǎǳ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻέ όLōłƷŜȊΣ нллсΥ нуύ  
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modalidades para pensar la investigación, proporcionando un renovado trasfondo 

teorético y metodológico para ello (Ibáñez, 2006).  

 

En el campo específico de las drogas, la perspectiva discursiva que emergerá 

tímidamente en la década de los 80, irá articulándose progresivamente en la década 

del 90 hasta los primero años del siglo XXI, para posteriormente replegarse y 

experimentar, sino un duro revés, al menos un notable estancamiento, ante la 

όǊŜύŜƳŜǊƎŜƴŎƛŀ ȅ ǇƻǎƛŎƛƻƴŀƳƛŜƴǘƻ ƘŜƎŜƳƽƴƛŎƻ ŘŜ ǳƴŀǎ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀǎ άŎƛŜƴǘƛŦƛŎƛǎǘŀǎέ ŘŜ 

cuño neopositivista, agrupadas en torno a cierto quehacer científico y/o académico 

tributario de lo que se ha denominado como evidencia científica. Así y todo, la 

influencia de la perspectiva discursiva, como era de esperar, se hizo sentir con mayor 

fuerza en círculos académicos vinculados a las ciencias sociales o humanidades, así 

como también en centros de investigación autónomos adscritos a una serie de 

organizaciones no gubernamentales, siendo en ambos casos, a veces más, a veces 

menos periféricos a lo que podría denominarse una comunidad epistémica dominante 

en este campo. De cualquier modo, la perspectiva discursiva ha contribuido a 

problematizar desde un enfoque sociocultural, relacional e histórico (es decir 

construccionista) el llamado problema drogas, erosionando el estatus ontológico del 

objeto drogas -en tanto objeto semiótico y material y no exclusivamente 

farmacológico-, relevando la perspectiva de los implicados más allá de los 

etiquetamiento jurídicos y/o clínicos de éstos, de-construyendo el ensamblaje 

sistémico implicado en el problema, y/o visibilizando los efectos perversos y/o 

iatrogénicos negativos, derivados de las propias respuestas institucionales, entre otros 

aspectos.         

 

Desde una segunda perspectiva, el enunciado el problema de la droga se abre a un 

análisis interpretativo que arranca ςaunque no termina ahí- de la propia noción de 

problema, articulando una crítica bifronte en términos de saber/poder. Por un lado el 

problema drogas, se hallaría inmerso en el campo de lo que en las ciencias sociales se 

conoce como problemas sociales y por tanto tendría que ver con la cuestión del orden 

social y su gestión. O dicho de otro modo, referiría al gobierno de las sociedades y sus 

racionalidades científicas concomitantes en el contexto de la modernidad. En efecto, la 
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idea de problemas sociales emerge indisociablemente conectada al surgimiento de las 

ciencias sociales. Siguiendo a Tomas Ibáñez (1990), el nacimiento de las ciencias 

ǎƻŎƛŀƭŜǎ ǎŜ ƘŀōǊƝŀ ŎƻƴǎǘƛǘǳƛŘƻ Ŝƴ ǘƻǊƴƻ ŀƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜƭ ΨƻǊŘŜƴ ǎƻŎƛŀƭΩ ȅ ŀ ƭŀ ǇǊŜǘŜƴǎƛƽƴ 

de abordarlo desde los parámetros de la racionalidad científica. Así, la reflexión sobre 

ƭŀ ǎƻŎƛŜŘŀŘ ƘŀōǊƝŀ ǉǳŜŘŀŘƻ ŎŜƴǘǊŀŘŀ Ŝƴ Ŝƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜƭ ΨƎƻōƛŜǊƴƻ ŘŜ ƭŀǎ ǎƻŎƛŜŘŀŘŜǎΩΣ 

entendido como ciertas formas de gestionar la sociedad que inciden en su rumbo y se 

orientan al bien común. Surgiría, así, la preocupación por algo llamado sociedad que 

debe ser explicado y estudiado para gestionar su funcionamiento óptimo (Sepúlveda et 

al., 2008).  

 

Ahora bien, al estar inmerso, o inscrito, en el ámbito de los problemas sociales, el 

problema drogas adquiere una doble significación. Por un lado, en tanto proceso, 

refiere a una construcción histórica del problema, en la cual se advierte que la 

construcción como proceso tiene lugar en el tiempo (Hacking, 2001). Más aún cuando 

la propia noción de problema social, tan arraigada en nuestro sentido común, es una 

concepción que se genera en un tiempo y contexto determinado, instituida por -y al 

mismo tiempo instituyente de- ciertas maneras de entender la sociedad y, por 

supuesto, de actuar en ella. Así mismo, en tanto proceso, el problema drogas, significa 

e implica a la vez,  el reconocimiento de realidades heterogéneas y múltiples 

implicadas en su fabricación o producción (Latour, 2008).  

 

Ahora bien, tal como advierte Iŀƴ IŀŎƪƛƴƎ άƭŀǎ ƴŀǊǊŀŎƛƻƴŜǎ ǉǳŜ cuentan la construcción 

de algo son historias, pero insistir [sólo] en ese punto de vista es no captar la idea 

ǇǊƛƴŎƛǇŀƭέ όнллмΥ тоύ ǉǳŜ Ŝǎǘł Ŝƴ ƧǳŜƎƻ Ŝƴ ƭƻǎ ǇǊƻŎŜǎƻǎ ŘŜ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴΦ 9ƴ ŜŦŜŎǘƻΣ ƭŀ 

significación del problema, ahora en tanto producto, remite a una idea del problema 

que se halla inscrita al interior de una matriz o marco interpretativo de la realidad. 

Dicha idea supone una determinada valoración del problema (diagnosis) y una 

determinada forma de entender sus posibles abordajes (intervención), todo ello en un 

determinado horizonte teleológico. De este modo, el análisis de la significación o 

representación del problema, no solo nos permite concluir que este no es necesario en 

absoluto que sea tal como es, sino que también, tal como es -la idea o representación 
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del problema- puede que sea perjudicial, e incluso, que estaríamos mucho mejor, si 

esta ς la idea del problema- fuera suprimido, o al menos transformada.  

 

En cualquier caso, proceso y producto forman parte a la vez de los argumentos de 

construcción. Ciertamente, los construccionistas argumentan que el producto no es 

inevitable mostrando cómo se originó y señalando -al mismo tiempo-  los 

determinantes históricos puramente contingentes de ese proceso. En este sentido, la 

noción de problema es abordada desde una analítica interpretativa bifronte de 

saber/poder, cuya producción crítica dependerá del nivel de compromiso 

construccionista en la cual se sitúa dicha problematización. Siguiendo a Hacking (2001) 

dicha compromiso puede transitar desde un nivel menos exigente como el implicado 

en el construccionismo histórico, a uno de nivel de máxima exigencia como el 

construccionismo rebelde49 o revolucionario como por ejemplo el construccionismo 

del feminismo radical.  

 

En síntesis, podríamos decir que ambas perspectivas desde la cual se problematizó la 

cuestión drogas en clave de construcción de problema social ςprincipalmente en la 

década de los 80 y parte de los 90- contribuyeron de forma significativa, a ampliar o 

reconfigurar el campo científico de las drogas como campo de saber50 y como ámbito 

                                                 
49

De acuerdo al propio Ian Hacking en el campo de los estudios de género el trabajo de Judith Butler 

representaría una posición próxima a lo él denomina construccionismo rebelde. Mientras que, por otro 

lado, la posición de Monique Witting, sería próxima un construccionismo revolucionario. Según este 

autor, Butler insiste en que los individuos adquieren su género por lo que hacen ςactuación es una 

palabra que prefiere- rechazando la noción de que el género es algo construido que se agrega a la 

identidad sexual. En este sentido, Butler, nos recuerda Hacking, señala que los cuerpos masculinos y 

ŦŜƳŜƴƛƴƻǎ ƴƻ ǎƻƴ ŀƭƎƻ ŘŀŘƻΦ !ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻ  WΦ .ǳǘƭŜǊ  ŀŘǾƛŜǊǘŜ ǉǳŜ άvǳƛȊłǎ ŜǎŜ ŎƻƴǎǘǊǳŎǘƻ άǎŜȄƻέ ǎŜŀ ǘŀƴ 

ŎǳƭǘǳǊŀƭƳŜƴǘŜ ŎƻƴǎǘǊǳƛŘƻ ŎƻƳƻ Ŝƭ ƎŞƴŜǊƻΧŎƻƴ ƭŀ ŎƻƴǎŜŎǳŜƴŎƛŀ ŘŜ ƭŀ ǉǳŜ ƭŀ ŘƛǎǘƛƴŎƛƽƴ ŜƴǘǊŜ ǎŜȄƻ ȅ 

ƎŜƴŜǊƻ ŘŜƧŀ ŘŜ ǎŜǊ ǳƴŀ ŘƛǎǘƛƴŎƛƽƴ Ŝƴ ŀōǎƻƭǳǘƻέ ό.ǳǘƭŜǊΣ 1990, pág.7 en Hacking, 2001: 29). Por su parte 

Monique Witting repudia la tradición feminista que afirma la facultad de ser mujer. Para esta autora, el 

conjunto entero de categorías sexuales deberían ser derribados, siendo la lesbiana un agente de la 

revolución porque vive hasta las últimas consecuencias el rechazo de ser hombre o mujer.    
50

La primera versión del Máster de Drogodependencias de la Universidad de Barcelona correspondería a 

los años 1986-1987 siendo el primero en su género, tanto en España como en Europa. Sólo un año más 

tarde (1988) mediante convenio entre la Universidad Complutense de Madrid y la Fundación de Ayuda 

contra la Drogadicción (FAD), cuya presidencia de honor ostenta Su Majestad la Reina Dª. Sofía se 

crearía en Madrid El Instituto Universitario de Drogodependencias, siendo aprobada su creación por 

Consejo de Ministros, según Real Decreto 1000/1990 de 20 de Julio. El centro ha establecido Convenios 

con la Agencia Antidroga de la Comunidad de Madrid, el Ayuntamiento de Madrid, la Asociación 
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de intervención51. Sin embargo, se trataba de un campo eminentemente fronterizo 

que pondría en tensión, no solo el diagrama tradicional de las ciencias, es decir el 

mapa de sus estancos disciplinarios, sino que también, pondría en tensión la propia 

racionalidad dicotómica o categorial mediante la cual se ha construido y ha operado 

gran parte del pensamiento científico moderno. En efecto, producto de esta doble 

problematización y su radicalización, comienza a emerger una concepción del objeto 

drogas de naturaleza eminentemente hibrida52 (Latour y Woolgar, 1995), la cual va a 

desafiar aquello que en términos de Wallerstein (2004) podríamos llamar el 

parroquianismo de las ciencias en general, y de las ciencias sociales en particular, ante 

lo cual se va a responder haciendo un llamamiento que άŜȄƛƎŜ ƭŀ ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ŘŜ 

ƴǳŜǾƻǎ ǇŀǊŀŘƛƎƳŀǎ ƻ ŀƭ ƳŜƴƻǎ ƴǳŜǾŀǎ ǊŜǘƽǊƛŎŀǎ ŜȄǇƭƛŎŀǘƛǾŀǎέ (Comas, 1993: 18), ya sea 

                                                                                                                                               
Proyecto Hombre, la Cruz Roja y el Plan Nacional sobre Drogas, para la promoción y realización de 

Proyectos y Programas en el campo de las Drogodependencias. En él se han formado alumnos de 

diversas áreas de conocimiento y nacionalidades, fundamentalmente para obtener la titulación de 

Experto Universitario en Drogodependencias o Magíster Universitario en Adicciones, que les habilita 

para desarrollar su labor profesional en los ámbitos de la prevención, intervención y reinserción social.   
51

 En el año 1975 el "Grupo de Trabajo para el estudio de los problemas derivados del alcoholismo y del 

tráfico y consumo de estupefacientes", radicado en el Ministerio del Interior pero con participación de 

miembros de otros ministerios, publicó una memoria que resulta decisiva para conocer la evolución de este 

campo en aquellos momentos. Podemos decir que este Grupo de Trabajo constituye el antecedente, 

todavía dentro de la estructura burocrática del régimen franquista, de la Comisión que se creará a principios 

de los ochenta, ya establecido el sistema democrático, con Secretaría en la Dirección General de Acción 

Social del Ministerio de Asuntos Sociales, y representación además de Sanidad, Interior, Educación, etc., por 

lo que se llamará "Comisión interministerial para el estudio de los problemas derivados del consumo de 

drogas". Esta Comisión interministerial será el primer intento de coordinar a nivel general todo lo que se 

refiere a la intervención social en este ámbito, aunque especialmente la asistencia socio-sanitaria. De hecho, 

será el embrión del futuro PNSD, creado el año 1985.En lo que se refiere a la asistencia socio-sanitaria 

especifica al campo de las drogas, no se creará ningún organismo público específico hasta la apertura del 

ambulatorio de la Cruz Roja en Madrid, el año 1979, y del Servicio de Toxicomanías   del   Hospital   de  

Sabadell,  que  pronto  fue  seguido por la creación de la Unidad de Toxicomanías del Hospital del Mar de 

Barcelona, ambas instituciones de carácter municipal. Cierto que ya había empezado a penetrar tanto la 

Iglesia Evangélica como, sobre todo, la organización "El Patriarca", que se extenderá principalmente a 

principios de los ochenta, durante una época, punto de referencia obligado en relación a las drogas. Será el 

momento también -recordemos que 1979 es el año de las primeras elecciones municipales y de la 

aprobación de los Estatutos de Catalunya y Euskadi, con todas las expectativas que ello despierta- en  el que 

surgirán múltiples iniciativas locales y regionales, privadas y públicas, en torno a la asistencia a los 

"drogadictos", como se les llama entonces. Y esto es lo que precisamente el PNSD pretende ordenar de 

alguna manera, a partir de 1985 (Grup Igia, 1995) 
52

 Siguiendo a Bruno Latour, entendemos por tales aquellos objetos que comparten rasgos antes 

privativos de los ámbitos de las ciencias naturales o de las ciencias sociales.  
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apelando a la multidisciplinariedad53, o en su defecto, a nuevos cruces disciplinarios ς

interdisciplinariedad- a modo de respuesta ante la complejidad creciente del objeto 

y/o problema (saber/poder) en cuestión.  

 

En efecto, el giro lingüístico en clave construccionista impugna ς entre otros aspectos- 

la definición objetivista de las drogas, definición que como bien hemos analizado y 

expuesto en el capítulo anterior, hasta la primera mitad de los 80 hegemoniza la 

racionalidad científica y política, mediante la cual se aborda el problema. O dicho en 

otros términos, en palabras de Jesús Ibáñez (1993) -quien mismo pugnó por su 

redefinición- άŀƭ ǇǊŜǎǳǇǳŜǎǘƻ ƻōƧŜǘƛǾƛȊŀŘƻǊ [que subyace y domina el discurso sobre las 

drogas en dicho periodo] ŘŜōŜ ǎǳŎŜŘŜǊ Ŝƭ ǇǊŜǎǳǇǳŜǎǘƻ ŘŜ ǊŜŦƭŜȄƛǾƛŘŀŘέ όLōłƷŜȊΣ мффоΥ 

135). Al respecto, el siguiente texto puede resultar doblemente esclarecedor, pues por 

una parte sirve como botón de muestra del tipo de argumentación que se utilizará en 

un periodo determinado para dar cuenta de la complejidad del problema drogas y de 

la necesidad de un giro o desplazamiento paradigmático. Botón de muestra también 

del tenor de la discusión científica sobre drogas que se producirá en determinados 

contextos académicos a inicios de los años 9054.  

 

El paradigma simplificado está regulado por el presupuesto de la objetividad: el 

objetivo es exterior al sujeto, y la investigación del objeto por el sujeto deja a 

ambos incambiados (pasa por ellos como un rayo de sol pasa por un cristal sin 

romperlo ni mancharlo). Este presupuesto corresponde a la mecánica de 

Newton: los objetos que el investiga (sistema planetario) eran bastante 

independientes de él. Pero la sociedad no se parece mucho a nuestro sistema 

planetario. Los individuos integrados en ella tienen un nivel de subjetividad 

superior en general a los planetas y a los satélites. Especialmente los 

drogadictos. Tal vez no los sociólogos clásicos. Además a nivel noológico las 

                                                 
53

 De acuerdo a Immanuel Wallerstein (2004) este concepto había sido ampliamente discutido en la 

academia norteamericana entre la primera y segunda guerra mundial.  
54

 [ŀ Ŏƛǘŀ ŎƻǊǊŜǎǇƻƴŘŜ ŀƭ ŀǊǘƝŎǳƭƻ ŘŜ WŜǎǵǎ LōłƷŜȊ ά9ƭ ŘƛǎŎǳǊǎƻ ŘŜ ƭŀ ŘǊƻƎŀ ȅ ƭƻǎ ŘƛǎŎǳǊǎƻǎ ǎƻōǊŜ ƭŀ ŘǊƻƎŀέ 

publicado en el libro Las Drogodependencias perspectivas sociológicas actuales. Ilustre colegio Nacional 

de Doctores y licenciados en Ciencias Políticas y Sociología. Madrid, 1993.    
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palabras vienen antes que las cosas. Así como a nivel físico cuántico hay que 

medir la materia con instrumentos hechos de materia, a nivel noológico hay que 

medir el lenguaje con instrumentos hechos de lenguaje. En ambos casos la 

investigación es paradójica por autorreferente. En vez de adoptar modelos de la 

mecánica clásica, debemos adoptar los de la mecánica cuántica. Al presupuesto 

de objetividad debe suceder el presupuesto de reflexividad (Navarro, 1990): el 

objeto es producto de la actividad objetivadora del sujeto, y esta actividad 

cambia al sujeto y al objeto. Si al observar (medir) algo lo alteramos, no basta 

con medir el objeto sino que hay que medir la medición del objeto. Los 

sociólogos clásicos no son sujetos, al menos eso creen ello, pero los individuos 

comprendidos en los objetos que investigan sí lo son. La investigación es un 

enfrentamiento ςuna conversación- entre las actividades objetivadoras del 

sujeto investigador y de los sujetos que hay en el objeto. (Ibáñez, 1993: 134 ς 

135)   

 

 

2.- LOS MODELOS DE DROGAS Y SU DIAGRAMA DE PODER: CONTINUIDADES Y 

RUPTURAS 

 

De acuerdo a Oriol Romaní (2004) complejidad y reflexividad convergen y se articulan 

en torno a un nuevo modelo de definición de las drogas que habría surgido con mayor 

nitidez en la década de los 80, modelo al que el mismo antropólogo catalán propone 

llamar modelo sociocultural, el cual habría sido precedido por el modelo penal y el 

modelo médico, respectivamente55. De acuerdo a Romaní (2004) la emergencia de  

este tercer modelo, desde el cual se sostiene que para dar cuenta del fenómeno de las 

drogas hay que partir de la inextricable relación entre la sustancia, el individuo y el 

contexto (Zinberg, 1984), en términos históricos, no significará la sustitución, ni 

tampoco la obsolescencia de los dos modelos anteriores ςel modelo penal  y el modelo 

médico- sino más bien se tratará de una progresiva influencia de éste ςel modelo 
                                                 
55

 El esquema propuesto por Oriol Romaní (2004) conformado por tres modelos (Penal, Médico y 

Sociocultural), tendría sus antecedentes en el trabajo de Amando Vega quien habría planteado la 

existencia del modelo jurídico-represivo, el médico-sanitarista, el psicosocial, el sociocultural y el 

geopolítico-estructural. 
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sociocultural- que se daría de forma simultánea y articulada a los dos modelos 

ǇǊŜŎŜŘŜƴǘŜǎΦ aƻŘŜƭƻǎ ǉǳŜ Ǿŀ ŀ ŎƻƴŎŜǇǘǳŀƭƛȊŀǊ ŎƻƳƻ άǎƛǎǘŜƳŀǎ ŎŜǊǊŀŘƻǎΣ Ƴłǎ ƻ ƳŜƴƻǎ 

coherentes, de un conjunto de discursos y normas debidamente jerarquizados, y 

formas de acción y procesos de institucionalizacƛƽƴ ŘŜǊƛǾŀŘƻǎ ŘŜ Ŝƭƭƻǎέ όwƻƳŀƴƝΣ нллп: 

62), diferenciándolos de los paradigmas, en tanto éstos últimos referirían a los 

contenidos que orientan a los primeros (Romaní, 20049. Diferencia que permite al 

citado autor, plantear la continuidad entre uno y otro modelo56. 

 

Cabe señalar que tanto Romaní como muchos otros investigadores provenientes del 

campo de las ciencias sociales y/o humanidades, tempranamente, desde los primero 

años 80, advierten de la importancia que tendría el análisis de los distintos modelos a 

través de los cuales se ha desarrollado históricamente la construcción social del 

άǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ŘǊƻƎŀέΦ 9ǎǘƻǎ ƳƻŘŜƭƻǎΣ Ŝƴ ǘŀƴǘƻ ŘƛǎŎǳǊǎƻǎ ƘŜƎŜƳƽƴƛŎŀǎΣ ƛƳǇƭƛŎŀǊƝŀƴ 

un conjunto de definiciones elaboradas para referirse a las drogas y definir sus 

problemas relacionados. Así por ejemplo, el modelo penal57 ŜǎǘŀǊƝŀ άōŀǎŀŘƻ Ŝƴ ǳƴ 

paradigma de tipo jurídico-represivo en el que todo lo relacionado con lo que se ha 

definido previamente, como <<la droga>> se trata [se aborda] bajo el prisma de un 

ŘŜƭƛǘƻΧέ όwƻƳŀƴƝΣ нллп: 62). O el modelo médico58, en el cual habría sido decisiva la 

                                                 
56

 La noción de paradigma se presente como solución de continuidad en la serie de modelos expuestos. 

El autor ejemplifica dicha solución de cƻƴǘƛƴǳƛŘŀŘ ŘŜ ƭŀ ǎƛƎǳƛŜƴǘŜ ŦƻǊƳŀΥ άŜǎǘƻ ƳŜ ǇŜǊƳƛǘŜ ώǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ƭŀ 

distinción modelo ς paradigma] plantear que, a pesar de que es el modelo penal el que se ha construido 

a partir de un paradigma jurídico-represivo, a veces también podemos encontrar aspectos de este 

último en el modelo médico por ejemplo.  
57

 La finalidad última o la misión estratégica de este modelo eventualmente sería  la "sociedad libre de 

drogas". En este modelo la conducta o comportamiento de consumo de drogas -ilegales- será percibido 

como un comportamiento expresivo de una desviación individual o social, es decir como un 

comportamiento anormal, en tanto quebranta el orden normado. La idea fuerza de dicho modelo sería el 

"control social" en torno al cual la sociedad en su conjunto se moviliza para controlar el uso de las drogas, 

el cual a su vez, es valorado y definido como un "flagelo" que atenta contra la integridad global de la 

sociedad. Los tres componentes de este modelo son la represión para impedir cualquier oferta (control 

duro), la prevención para impedir cualquier demanda (control blando) y la terapia para tratar -curar- 

cualquier adicción. Las acciones de prevención y tratamiento del modelo de la sociedad libre de drogas 

están conducidas por "voluntad de creer que es posible vivir sin drogas" (Sepúlveda y Abarca, 2000) 
58

 La idea fuerza de este modelo es que el consumo de drogas es una "enfermedad" de compleja etiología, 

y por tanto se puede curar, siendo la abstinencia un objetivo central, aunque últimamente parece irse 

incorporando al modelo el reconocimiento de la legitimidad de las intervenciones paliativas. Las respuestas 

del modelo sanitario se organizan como reacciones a los síntomas de la enfermedad por medio de 

regulaciones públicas y privadas, generalmente a través de dispositivos socio sanitarios. Los dispositivos 
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figura de Louis Lewin (1850-1929), quien, desde finales del siglo XIX y, sobre todo, en 

las primeras décadas del siglo XX, elaboró los principales conceptos, que aún a día hoy, 

sirven para definir el fenómeno drogas y sus consecuencias desde un punto de vista 

άŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻέ ƻ άŎƭƝƴƛŎƻέΥ dependencia, tolerancia, abstinencia. Al mismo tiempo, sirven 

aún para clasificar las distintas drogas de acuerdo a sus efectos farmacológicos 

(Romaní, 2004).  

 

Como bien hemos señalado, el mismo Romaní se encarga de advertirnos de que no se 

trata -de ninguna manera- de una serie de modelos en los cuales los elementos se 

suceden unos a otros y los que aparecen provocan la desaparición de los precedentes. 

De hecho lejos de sucederse uno a otro, no solo parecen coexistir entre sí, sino que 

también se acoplan unos a otros generando ciertos efectos de verdad en su 

continuidad ςen el plano del poder- de unos y otros. Sin embargo, pareciera ser que 

esto último, es decir la continuidad, fuera más clara y/o evidente, entre el modelo 

penal y el modelo médico, y no así entre éstos últimos y el  modelo sociocultural, 

dejando entrever cierta grieta o discontinuidad (epistémica) entre los dos primeros y 

este último (el sociocultural).  

 

En efecto, la continuidad entre el modelo penal y el sanitario es descrita y analizada de 

distintas formas y con distintos énfasis o matices. Así por ejemplo, a la hora de 

describir el surgimiento del modelo médico se advierta cierta continuidad con el 

modelo  penal, básicamente en lo que refiere al orden del poder: Al respecto Romaní  

señala: ά!ǎƝ ǇǳŜǎΣ Ŝǎǘŀ ǇŜǊǎǇŜŎǘƛǾŀ ƳŞŘƛŎŀ ƴƻ ǎŜ Řƛƻ Ŝƴ Ŝƭ ǾŀŎƝƻΣ ǎƛƴƻ Ŝƴ Ŝƭ ƳŀǊŎƻ 

represivo producto del primer modelo mencionado ςlo que podía significar entonces 

                                                                                                                                               
sanitarios diversificarán sus estrategias de intervención "curativa" dependiendo de las particularidades 

teórico y metodológicas a la base del dispositivo, las cuales se caracterizan por concepciones específicas en 

torno a las causas o naturaleza de la adicción, así como a la naturaleza del comportamiento del consumo 

de sustancias. En este sentido se pueden identificar una amplia gama de dispositivos sanitarios, 

caracterizados por diversas interpretaciones y explicaciones del fenómeno de las adicciones lo que se 

traducirá en diversas estrategias terapéuticas. En este marco se pueden observar modelos tradicionales 

biomédicos, modelos biopsicosociales, modelos ecológicos, modelos basados el fenómeno del estrés 

psicosocial, etc. los que coexisten y se superponen entre sí en un momento y/o lugar determinado.  

(Sepúlveda y Abarca, 2000)  
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una doble trayectoria institucional y un doble etiquetamiento (policial y médico), con 

todo los problemas que ello puede comportar (Romaní, 2004: 64). Advirtiéndonos 

ǘŀƳōƛŞƴΣ άque pese a que estos dos modelos se presentan como alternativos, sobre 

todo por parte de los sostenedores del los segundos, en realidad sus formas de 

articulación en los distintos contextos sociales y culturales son los que definen las 

ƛŘŜƻƭƻƎƝŀǎ ȅ ƭŀǎ ǇǊłŎǘƛŎŀǎ ŘƻƳƛƴŀƴǘŜǎ ŀŎǘǳŀƭƳŜƴǘŜ Ŝƴ Ŝƭ ŎŀƳǇƻ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎέ 

(Romaní, 2004: 65).  

 

La continuidad entre ambos modelos, tal como hemos dicho, quedaría inscrita ς

principalmente- en clave de poder. O dicho de otro modo, tanto el modelo penal como 

el modelo médico, ambos implicarían ςdesde el análisis interpretativo que nos ofrece 

Romaní- el despliegue de una gama amplia y múltiple de acciones (tecnologías 

diríamos nosotros) semióticas y materiales de control social, las cuales privilegiarían -

sobre todo- la fuerza de la prohibición en el marco ςinterpretativo- de una concepción 

represiva del poder. En definitiva, lejos de sucederse, ambos modelos se acoplan y 

articulan de forma variable, en una serie de dispositivos de poder, a través de los 

cuales, y de forma circular, mediante estrategias discursivas y no discursivas- adquiere 

cierta estabilidad y legitimidad ςefecto de verdad- un determinado orden social. Así 

por ejemplo ςadvierte Romaní- en el documento del Plan Nacional sobre Drogas 

(1985), nos encontramos con una integración de concepciones basadas en ambos 

modelos (medico y penal), observándose un predominio de la óptica médico-sanitaria. 

Ahora bien, dicha coexistencia, observada preferentemente en la diada de los modelos 

medico y penal, y rara vez, por no decir nunca, observada entre estos y el modelo 

sociocultural, tempranamente hacen suponer que este último modelo se plantea, 

desde un perspectiva epistémica, en un plano de discontinuidad.  

 

Ahora bien, tal como hemos señalado, esta continuidad descrita entre los modelos 

penal y médico no se plantea del mismo modo con -y en- relación al modelo 

sociocultural. De hecho, pareciera que este último implica cierta distancia, grieta o 

ruptura respecto a los precedentes. Entonces ¿Qué implica la emergencia del modelo 

sociocultural? O dicho de modo ¿Qué tipo de relación se establece entre el modelo 

sociocultural y los modelos precedentes? ¿Qué efectos de continuidad o 
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discontinuidad en el diagrama de poder surgen apropósito de la emergencia del 

modelo sociocultural? La respuesta a estas interrogantes pasa necesariamente por la 

problematización de los modelos, particularmente del modelo sociocultural  y su 

inscripción en un determinado diagrama de poder (continuidades y discontinuidades). 

En esa perspectiva cabe analizar algunos aspectos claves en la emergencia del modelo 

sociocultural, ya que estos van a ser codificados (traducidos) como grietas o rupturas 

político-epistémicas, cuestión que amerita su problematización.  

 

3.- LA EMERGENCIA DEL MODELO SOCIOCULTURAL: ¿RUPTURA O CONTINUIDAD?  

 

Como hemos expuesto, la continuidad entre el modelo penal y el modelo médico, 

puede ser observada con mayor claridad en la complementariedad que se produce 

entre sus distintos dispositivos de control, así como en sus prácticas discursivas y los 

efectos de realidad (droga/riesgo/peligro/daño) concomitantes que les caracterizan. 

Sin embargo, dicho plano de continuidad no se observa con meridiana claridad a la 

hora de analizar y caracterizar la emergencia del modelo sociocultural. En efecto, tal 

como es descrito y analizado, pareciera ser que éste se sitúa en un plano de 

discontinuidad con respecto a los otros. De hecho, de acuerdo a lo expuesto por el 

propio Romaní, la emergencia del modelo sociocultural habría sido subsidiaria de la 

crítica que algunos estudiosos habrían hecho a la perspectiva discursiva que situaba la 

ǎƛƎƴƛŦƛŎŀŎƛƽƴ άŘŜ ƭŀ ŘǊƻƎŀ ŎƻƳƻ ǇǊƻōƭŜƳŀέ ŎƻƳƻ άƭŀέ ǵƴƛŎŀ ŦƻǊƳŀ ŘŜ ŀōƻǊŘŀǊ ŘƛŎƘŀ 

cuestión. A juzgar por lo señalado por el propio autor, se habría tratado de una crítica 

ŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƻƴƛǎǘŀ ŀƭ ǎƛƴǘŀƎƳŀ άŜƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ ŘŜ ƭŀ ŘǊƻƎŀέΣ ƳŜŘƛŀƴǘŜ ƭŀ Ŏǳŀƭ ǎŜ ƛōŀ ŀ 

cuestionar la narrativa realista o neorrealista desde la cual se fundamentaba histórica, 

teórica y epistemológicamente el problema, y en virtud de la cual se le trataba como si 

se refiriera a un estado real del mundo y de las cosas. Es en este punto donde la 

cuestión de la reflexividad parece ser recogida con mayor intensidad por este modelo, 

Ŝƴ ƭŀ ƳŜŘƛŘŀ Ŝƴ ǉǳŜ ŀǉǳŜƭƭƻ ǉǳŜ ǎŜ ŘŜŦƛƴŜ ŎƻƳƻ άŎƻƴǎǘǊǳŎŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎέ 

pasa a ser objeto de análisis y reflexión.  

 

Principalmente tres perspectivas teórico-empíricas provenientes de diversos campos o 

subcampos del quehacer científico-académico van a contribuir a la emergencia del 
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modelo sociocultural, marcando la distancia y discontinuidad con respecto a los 

modelos precedentes.  

 

En primer lugar, desde interior del campo de criminología, surge una corriente crítica 

con respecto a la criminología de postguerra de cuño positivista, conocida como nueva 

criminología59 o criminología radical (Garland, 2005), y en la cual van a confluir 

distintos autores como Edwin Lemert, David Matza y Howard Becker, todos autores 

muy distintos entre sí pero que sin embargo van a converger en un punto de vista 

común: ŎƻƴǎŜƴǎƻ ŀ ƭŀ ƘƻǊŀ ŘŜ ǎƻǎǘŜƴŜǊ ǉǳŜ  άōǳŜƴŀ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭŀ ŎƻƴŘǳŎǘŀ ŘŜƭƛŎǘƛǾŀ [o 

comportamiento desviado] era menos un problema de patología individual o social y 

más una cuestión de etiquetamiento y de pánicos morales generados por lo medios 

masivos de comunicación o de relaciones de poder e insuficiente tolerancia con 

ǊŜǎǇŜŎǘƻ ŀ ƭŀ ǎŀƭǳŘŀōƭŜ ŘƛǾŜǊǎƛŘŀŘέ όDŀǊƭŀƴŘΣ нллрΥ мнсύΦ 9ǎǘŀƳƻǎ ƘŀōƭŀƴŘƻ ŘŜ ǳƴŀ 

nueva sociología de la desviación cuyo sistema teórico es fuertemente promovido por 

autores cuya producción investigativa suele adscribirse a lo que se conoce como nueva 

escuela de chicago60 (Varela y Álvarez-Uría, 1989), y cuyos representantes se habrían 

caracterizado por manifestar una gran sensibilidad respecto a los procesos de 

etiquetamiento y de estigmatización a los que son sometidos miembros de los grupos 

                                                 
59

 ά! ŦƛƴŀƭŜǎ ŘŜ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ слΣ ǘŀƴǘƻ Ŝƴ 9ǎǘŀŘƻǎ ¦ƴƛŘƻǎ ŎƻƳƻ Ŝƴ ƎǊŀƴ .ǊŜǘŀƷŀΣ ƭŀ ŎǊƛƳƛƴƻƭƻƎƝŀ 

άǇƻǎƛǘƛǾƛǎǘŀέ ǎŜ ŜƴŦǊŜƴǘƽ ŀ ǳƴŀ ƻƭa de críticas académicas que se alimentaban de fuentes tan dispares 

ŎƻƳƻ ƭŀ ǘŜƻǊƝŀ ŘŜƭ ŜǘƛǉǳŜǘŀƳƛŜƴǘƻ ȅ ƭŀ ŜǘƴƻƳŜǘƻŘƻƭƻƎƝŀΣ Ŝƭ ƳŀǊȄƛǎƳƻ ȅ ƭŀ ŦƛƭƻǎƻŦƝŀ ŘŜ ƭŀ ŎƛŜƴŎƛŀΦ ώΧϐ 

desde el punto de vista de esta nueva sociología de la desviación, buena parte de las conductas 

delictivas eran, en realidad, normales, saludables y ampliamente disfrutadas, una expresión de la 

diversidad humana y no de una patología peligrosa. El verdadero problema radicaba en el control 

ƻōǎŜǎƛǾƻ ȅ ƴƻ Ŝƴ ƭŀ ŘŜǎǾƛŀŎƛƽƴ ƳƛǎƳŀΦ ώΧϐ 9ƴ ǊŜǘǊƻǎǇectiva, las teorías radicales del etiquetamiento 

aparecen como un primer reconocimiento de que el delito es normal, de que las desviaciones es 

endémica, de que todo el mundo lo hace. Y lo que resulta más interesante de esto ςy más característico 

ς es que se trata de una reacción despreocupada. Su mensaje era que la desviación y la ilegalidad eran 

algo muy difundido pero que se podía vivir con ellas. La mejor reacción era ser tolerante, desdramatizar, 

evitar reaccionar de modo excesivo. El <<delito>> no era problema. El problema que se debía abordar, 

es decir la represión estatal, pero también el control encarnado en el welfare, bien intencionado y 

ǇŀǘŜǊƴŀƭƛǎǘŀέ όDŀǊƭŀƴŘΣ нллрΥ мнс-127)       
60

 Al respecto Julia Varela y Fernando Alvarez-¦ǊƝŀ ǎŜƷŀƭŀƴ ά.ŀƧƻ ƭŀ rúbrica de <<nueva escuela de 

Chicago>> hemos agrupado a una serie de autores que con frecuencia son también situados en la 

corriente del interaccionismo simbólico. La referencia a Chicago no proviene únicamente de su 

replanteamiento de las teorías de la desviación sino que también de que algunos de sus miembros 

frecuentaron la universidad de Chicago a comienzos de los año cincuenta y asistieron concretamente a 

ƭƻǎ ŎǳǊǎƻǎ ŘŜ 9Φ IǳƎƘŜǎ ȅ .ƭǳƳŜǊέ όмфуфΥ пнύ    
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sociales subalternos. Sin embargo,  la influencia de la criminología en la emergencia del 

modelo sociocultural, no se agota en la influencia descrita de la nueva criminología a 

través de su renovación teorética sobre la desviación y el control social. De hecho, 

aunque de una forma más difusa e implícita, toda la criminología crítica en sus diversas 

vertientes o expresiones, sea desde el llamado neorrealismo de Izquierda (Jock Young, 

etc.), o del Derecho Penal Mínimo (Alessandro Baratta, etc.) e incluso  desde el 

Abolicionismo (Louk Hulsman, etc.), habrían incidió en la emergencia del modelo 

sociocultural. Ciertamente tal como hemos señalado en el capítulo anterior, no 

podemos olvidar que el arco de influencias, o mejor, de relaciones entre la 

criminología y el llamado problema drogas constituye un binomio bifronte de 

saber/poder inscrito en el horizonte del sistema jurídico - penal, razón por la cual, los 

elementos que componen dicho binomio son prácticamente imposible de separar con 

precisión, pues su imbricación se retrotrae a la más temprana modernidad.  

 

En segundo lugar, desde la antropología, se perfila una trama diversa de aportaciones 

teórico-empíricas que van a incidir, ya sea como precondiciones de existencia para la 

emergencia del nuevo modelo sociocultural, o como condiciones de posibilidad. De 

acuerdo a lo señalado Romaní, se puede inferir que en este primer grupo ςen el de las 

precondiciones- las bases del modelo sociocultural se encontrarían en los estudios de 

la etnobotánica de los años treinta y cuarenta principalmente aquellos que versaban 

sobre los usos de distintas drogas en sociedades primitivas, así como también, en una 

serie de monografías antropológicas, llevadas a cabo en la década de los sesenta, 

centradas principalmente ςaunque no exclusivamente- en el uso de sustancias 

alucinógenas (enteógenas) en relación con el complejo chamánico (Romaní, 2004). De 

esta manera, en la medida en que la investigación transcultural iba expandiéndose 

más allá de las fronteras académicas norteamericanas, difundiéndose desde el centro 

a la periferia, iría produciéndose una suerte de retorno de los saberes sometidos61. Al 

                                                 
61

 En la clase la clase del 7 de enero de 1976 del curso titulado Defender la Sociedad, Michel  Foucault se 

ǊŜŦŜǊƛǊł ŘŜ ŦƻǊƳŀ ŀǇŀǎƛƻƴŀƴǘŜ ŀ ƭƻ ǉǳŜ ŘŜƴƻƳƛƴŀ ǎŀōŜǊŜǎ ǎƻƳŜǘƛŘƻǎΦ !ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻ ǎŜƷŀƭŀǊłΤ ά¸ ǇƻǊ 

saberes sometidos entiendo dos cosas. Por una parte, quiero designar, en suma, contenidos históricos 

que fueron sepultados, enmascarados en coherencias funcionales o sistematizaciones formales. 

Concretamente, si quieren, lo que permitió hacer la crítica efectiva tanto del asilo como de la prisión no 

fue, por cierto, una semiología de la vida asilar ni tampoco una sociología de la delincuencia, sino, en 



 194 

mismo tiempo, el etnocentrismo fundamentalista comenzaba a experimentar sus 

primeros reveces, mientras el relativismo y el multiculturalismo amagaban con 

dominar la nueva escena académico-cultural, y con ello, el mito primitivista de las 

drogas y el buen salvaje, experimentaban un franco revés. 

  

Por otro lado, aquellas influencias que conformarían la serie de condiciones de 

posibilidad para la emergencia del nuevo modelo, de algún modo serían derivativas del 

propio modelo médico. En efecto, de acuerdo a Romaní, el conjunto de críticas 

dirigidas hacia el modelo médico hegemónico, provenientes de ámbitos 

aparentemente tan diversos como la antropología médica, la salud pública de base 

progresista, o el sector médico en general, entre otros profesionales de la salud, 

plantearían una serie de críticas dirigidas al modelo médico hegemónico (biomédico) 

de distinto calado. En efecto, la crítica al Modelo Medico Hegemónico62 del cual era 

subsidiario el modelo médico en el campo de las drogas, transitaban, a veces sin 

ningún tipo de solución de continuidad, desde una posición liberal, desde la cual se 

denunciaba el modelo por sus fallas en la gestión de la salud por ejemplo (sistema 

pesado), pasando por posiciones comunitaristas donde se demandaba la 

desmonopolización del saber, hasta posiciones más radicales en las que el foco de las 

criticas apuntaban a hacia una lucha por la desmedicalización de la sociedad en pro de 

la autoregulación.    

 

Finalmente, aunque de manera más difusa, se observará una tercera línea de 

influencia que incidirá de manera significativa en la emergencia del modelo 

                                                                                                                                               
verdad, la aparición de contenidos históricos. Y simplemente porque solo los contenidos históricos 

pueden permitir recuperar el clivaje de los enfrentamientos y las luchas que los ordenamientos 

funcionales o las organizaciones sistemáticas tienen por meta, justamente, enmascarar. De modo que 

los saberes sometidos son esos bloques de saberes históricos que estaban presentes y enmascarados 

dentro de los conjuntos funcionales y sistemáticos, y que la crítica pudo hacer reaparecer por medio, 

ŘŜǎŘŜ ƭǳŜƎƻΣ ŘŜ ƭŀ ŜǊǳŘƛŎƛƽƴέ όCƻǳŎŀǳƭǘΣ мфтсΥ ноύΦ  
62

 άtƻǊ aaI [Modelo Médico Hegemónico] entiendo el conjunto de prácticas, saberes y teorías 

generados por el desarrollo de lo que se conoce como medicina científica, el cual desde fines del siglo 

XVIII ha ido logrando establecer como subalternas al conjunto de prácticas, saberes e ideologías teóricas 

hasta entonces dominantes en los conjuntos sociales, hasta lograr identificarse como la única forma de 

atender la enfermedad leƎƛǘƛƳŀŘŀ ǘŀƴǘƻ ǇƻǊ ŎǊƛǘŜǊƛƻǎ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻǎΣ ŎƻƳƻ ǇƻǊ Ŝƭ 9ǎǘŀŘƻέ όaŜƴŞƴŘŜȊΣ мфууΥ 

1) 
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sociocultural en el campo de las drogas, asociado al desarrollo de la perspectiva EMIC 

o enfoques cualitativos de investigación social, como consecuencia ςen parte- del 

intenso debate sobre los distintos paradigmas de investigación en las ciencias sociales 

que se producirá a finales de la década de los 70 y gran parte de los años 80, en 

distintos ámbitos académicos, al algunos estudiosos, metafóricamente, han 

denominado como guerra de paradigmas (Gage, 1989). Como se puede imaginar con 

dicha metáfora se quería aludir al intenso debate entre paradigmas que 

corrientemente se hallaban en competencia por ser aceptados como paradigma de 

elección para dar forma y guiar la investigación social, entre los cuales  destacan el 

positivismo, el postpositivismo, la teoría crítica y posiciones ideológicas afines, y el 

constructivismo (Guba, 1994). Tras el debate había una fuerte tendencia a impugnar la 

perspectiva aceptada de la ciencia en su vertiente positivista y/o postpositivista63.  

 

Cabe señalar que este intenso debate, tendría como telón de fondo una profunda 

revisión del conjunto de las ciencias sociales llevada a cabo tras una serie de crisis 

experimentada en sus principales disciplinas como será el caso de piscología social, la 

historiografía, la antropología y sociología de postguerra. Dicho de otro modo, entre la 

guerra de paradigmas y la crisis de las ciencias sociales, surgiría una trama abigarrada 

de tópicos en cuestión, que irán desde los problemas relacionados con la ética, los 

estudios de campo, la praxis, los criterios de validez, la acumulación de conocimiento, 

la verdad, el significado, la formación de graduados, hasta las políticas científicas y sus 

implicancias éticas (Denzin, 2008). Ciertamente las consecuencias e implicancias del 

debate, desbordarían con creces los limites estrictamente académicos del mismo, pues 

tal como señala Denzin (2008) a propósito de una serie de reflexiones hechas en torno 

del dialogo de paradigmas en la investigación cualitativa, en este debate se pondrá en 

                                                 
63

Siguiendo a Guba & Lincoln (1994) las críticas a la perspectiva aceptada podrían ser agrupadas en dos 

frentes. Por un lado las internas o intraparadigmáticas,  entre las cuales destaca entre otras; el despojo 

del contexto,  la exclusión del significado y del propósito, Inaplicabilidad de datos generales a casos 

individuales, y la exclusión de la dimensión del descubrimiento en la indagación o proceso investigativo. 

Por otro lado, entre las críticas externas o extraparadigmáticas, es decir aquellas formuladas en 

términos de ciertos presupuestos que definen otros paradigmas alternativos, destacan: la carga de valor 

de los hechos, la indeterminación de la teoría y la naturaleza interactiva de la díada investigador-

investigado (op.cit). 
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juego άŜƭ ǾƛƴŎǳƭƻ ŎƻƳǇƭŜƧƻ ŘŜ ƳŜǘƻŘƻƭƻƎƝŀ κ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ κ ǇƻƭƝǘƛŎŀǎ ǇǵōƭƛŎŀǎ con 

la posibilidad de cambio con justicia social donde el resultado de los debates 

académicos metodológicos en relación con la investigación cualitativa y cuantitativa 

tiene consecuencias en la formulación de políticas y en la distribución de los recursos 

ƭƻŎŀƭŜǎΣ ƴŀŎƛƻƴŀƭŜǎ ȅ ǇƭŀƴŜǘŀǊƛƻǎέ ό5ŜƴȊƛƴΣ нллуΥ соύΦ ±ƛƴŎǳƭƻ ŎƻƳǇƭŜƧƻΣ ǎƛƎƴŀŘƻ ǇƻǊ ƭŀ 

circularidad que comporta la relación establecida entre las piezas en juego en tanto 

prácticas de gobierno (metodología/problemas/políticas).   

 

Si bien es cierto se trata de una debate protagonizado por autores cuyas filiaciones 

institucionales nos remiten principalmente a la academia norteamericana, no es 

menos cierto que éste trascenderá dichas fronteras. De hecho, como bien podemos 

constar en el texto de Ibáñez (19939 arriba citado, cuando el autor aboga por un 

desplazamiento hacia el presupuesto de reflexividad, está haciéndose eco de un debate 

prácticamente global. Y como era de esperar, el campo emergente de las drogas no 

quedará ajeno a dicho debate. De hecho, en el contexto español, este  intenso debate, 

que alcanza su punto más álgido en la década de los ochenta, llagará al campo de las 

drogas apenas diferido en el tiempo, cristalizándose en el 1º Encuentro nacional sobre 

Sociología y Drogodependencias celebrado en la Facultad de Ciencias Políticas y 

Sociología de la universidad de Complutense de Madrid en Noviembre de 1991, así 

ŎƻƳƻ ƭŀ ǎŜǎƛƽƴ ŘŜƭ ƎǊǳǇƻ ŘŜ ǘǊŀōŀƧƻ bȏон ά5ǊƻƎƻŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀǎέ ƭƭŜǾŀŘŀ ŀ Ŏŀōƻ Ŝƴ 

septiembre de 1992 en el marco del 4º Congreso Español de Sociología. Ambas 

instancias quedarán bien documentadas en la publicación  del texto Las 

drogodependencias: perspectivas sociológicas actuales (1993) publicado  por el Ilustre 

Colegio Nacional de Doctores y Licenciados en Ciencias Políticas y Sociología, en el cual 

se recogen las distintas ponencias de los participantes a ambos eventos. En el marco 

de nuestro argumento, sirvan como botones de muestra las ponencias de Francisco 

!ƭǾƛǊŀ άLa metodología de encuesta en el estudio de las drogodependencias: 

comentarios críticosέΤ !ƭŦƻƴǎƻ hǊǘƛ άEl proceso de investigación de la conducta como 

proceso integral: complementariedad de las técnicas cualitativas y de las prácticas 

cualitativas en el análisis de las drogodependenciasέΤ ƻ CŜǊƴŀƴŘƻ /ƻƴŘŜ άLos métodos 

extensivos e intensivos en la investigación social de las drogodependenciasέΤ ǘƻŘƻǎ 

ellos con un marcado tinte teórico-metodológico. Ciertamente, muchos otros 
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encuentros de características similares se van a repetir a lo largo del tiempo, pero a 

juicio nuestro, ningún otro encuentro debidamente documentado, alcanzará la 

densidad teórica tal como los que hemos señalado.   

 

Estos tres elementos que a grades rasgos podemos sintetizar como la influencia 

ejercida por la nueva criminología, la crítica al modelo médico hegemónico y el 

fortalecimiento de una perspectiva cualitativa de investigación social, se encuentran a 

la base de la  emergencia del nuevo modelo sociocultural. A lo anterior habría que 

agregar la emergencia y desarrollo creciente de un nuevo y amplio sector socio 

profesional de interventores y operadores de campo, que irá creciendo en la medida 

en que va consolidándose (década de los 80 signada por el retorno a la democracia) la 

institucionalidad pública y privada de las drogas. En el seno de dicho sector socio 

profesional ira tomando fuerza una nueva sensibilidad ante el problema drogas y una 

nueva cultura de intervención socio-sanitaria, la cual de forma progresiva irá 

distanciándose de aquellas estrategias de intervención, que de acuerdo al esquema 

propuesto por Da Agra (2003), podríamos llamar de terror intervencionista64 (Da Agra, 

2003), para situarse ςprogresivamente- en la interfaz que se produce entre el paso de 

unas estrategias de intervención del tipo de ingeniería química psicotrópica65 y las 

estrategias de intervención mediadora66 (Da Agra, 2003).  

                                                 
64

 De acuerdo a Da Agra esta estrategia se caracteriza por cuatro aspectos fundamentales: a) el principio 

del alienus ςel fenómeno de la droga y sus actores es ajeno a la sociedad y su enemigo-b) el principio de 

la agonística ςla acción que se adopta con relación al fenómeno es de naturaleza bélica, o sea, la 

intervención se sitúa bajo el signo del combate c) el principio de erradicación ςel combate tiene como 

ideal una sociedad sin droga-;d) el principio de todo vale ςtodos los medios de combate son legítimos y, 

además todo buen ciudadano es necesariamente un buen combatiente.  
65

 Según Da Agra esta estrategia se divide en dos sub-estrategias. Una estrategia dura para el tráfico, 

una estrategia blanda para el consumo. La primera mantiene los principios del terror intervencionista. 

La segunda, mantiene esos principios en la forma pero los altera en el contenido, trasmutando lo alienus 

(el consumidor de drogas y el consumidor-traficante) en un enfermo delincuente lo excluye hacia el 

interior, a través de los dispositivos medios psicológicos y jurídicos-penales. El principio de la 

erradicación se desplaza del plano social (una sociedad sin drogas) hacia el plano individual (el ideal de 

una vida sin drogas). El principio de todo vale se disimula con un lenguaje técnico y proto-científico 

ŎƻƳƻΣ ǇƻǊ ŜƧŜƳǇƭƻ ƭŀǎ ƴƻŎƛƻƴŜǎ άƛƴǘŜǊέΣ άƳǳƭǘƛέΣ άǇƭǳǊƛέΣ άǘǊŀƴǎέ ŘƛǎŎƛǇƭƛƴŀǊƛŜŘŀŘ ŀǇƭƛŎŀŘŀǎ ŀ ƭŀǎ 

tradicionales divisiones técnicas de intervención: la prevención, el tratamiento y la reinserción (Da Agra, 

2003).    
66

 wŜǎǇŜŎǘƻ ŀ Ŝǎǘŀ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀ 5ŀ !ƎǊŀ ǎŜƷŀƭŀ ά9ǎǘŀ ŜǎǘǊŀǘŜƎƛŀΣ Ŏƻƴ ǊŜƭŀŎƛƽƴ ŀ ƭŀ ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƽƴ ǎƻōǊŜ 

drogas, obedece a los principios que representan una ruptura con los principios que gobiernan la guerra 

de las drogas. Los principios de esta estrategia son: a) el principio de la inmanencia ςel fenómeno de las 
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Ahora bien, las tres perspectivas que hemos analizado, habiendo estado implicadas en 

la emergencia del modelo sociocultural, le otorgan un plus de valor, ya sea en tanto 

proceso de construcción, o como resultado ςpues llevan sus marcas insignes y por 

tanto lo caracterizan- ǎƛǘǳłƴŘƻƭƻ άƘƛǇƻǘŞǘƛŎŀƳŜƴǘŜέ Ŝƴ ǳƴ Ǉƭŀƴƻ ŘŜ Ǌuptura o 

discontinuidad epistémica respecto a los modelos precedentes. De hecho, las distintas 

perspectivas que convergen y precipitan la emergencia del modelo sociocultural son, si 

se quiere, externas al propio campo de las drogas, lo que significaría ςasí al menos es 

traducido por sus propios defensores- que éste modelo tendría unos orígenes distintos 

a los modelos anteriores. A partir de esa filiación diferencial registrada en su origen, el 

modelo sociocultural será codificado en proceso de ruptura y de discontinuidad 

epistémica.     

 

En efecto, el conjunto de los elementos que convergen y se articulan en el proceso de 

emergencia del modelo sociocultural, serán traducidos, desde cierto sector 

άǇǊƻƎǊŜǎƛǎǘŀ67έ ŘŜƭ ŎŀƳǇƻ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎ ςproveniente principalmente de las ciencias 

                                                                                                                                               
drogas y sus actores no ajenos o extraños a la sociedad-; b) Principio de la tolerancia ςestamos obligados 

a convivir con el fenómeno de la droga y a tolerarlo, ya sea en la vida de las sociedades que lo 

engendran, ya sea en los estilos de vida de los individuos que controlan, de diferentes modos, el uso de 

las dogas-; c) Principio del mal menor ςel ideal de la erradicación tiende a ser sustituido por la política 

realista de la reducción de de búsqueda, de riesgos y de daños-; d)Principio de irreversibilidad ςexisten 

situaciones de consumo de drogas que son irreversibles, lo que plantea cuestiones humanitarias y 

éticas. Asumirlas y darles respuesta implica poner en cuestión los tabúes que durante décadas 

dominaron el discurso y las tácticas del combate contra las drogas-.      
67

 wŀȅƳƻƴ ²ƛƭƭƛŀƳǎ όнллоύ ƴƻǎ ŀŘǾƛŜǊǘŜ ǉǳŜ άǇǊƻƎǊŜǎƛǎǘŀ Ŝǎ ǳƴŀ ǇŀƭŀōǊŀ ŎƻƳǇƭŜƧŀ ǇƻǊǉǳŜ ŘŜǇŜƴŘŜ ŘŜ ƭŀ 

historia significativamente complicada de la palabra progreso. Esta pertenece al inglés desde el S15, de 

la p.i. latina progressus, una marcha hacia adelante, de las pp.rr. pro, adelante, y el participio pasado de 

gradi, marchar, caminar. Sus primeros usos se referían a la marcha física, el viaje o la procesión, y luego 

a una serie de sucesos en desarrollo. No hay una implicación ideológica necesaria en este sentido de un 

movimiento hacia adelante o una serie en desarrollo, como aún podemos verlo en usos como el 

ǇǊƻƎǊŜǎƻ ŘŜ ǳƴŀ ŜƴŦŜǊƳŜŘŀŘΦ ώΧϐ Progresista en un término difícil en política porque tiene tras él una 

historia. Aún puede usarse simplemente como el término opuesto a conservador; vale decir, para 

calificar a alguien que aprueba o aboga por el cambio. En su sentido más general de perfeccionamiento, 

es un adjetivo que prácticamente todos los partidos aplican a sus propias propuestas. Hay una  

complejidad importante en el hecho de que, por un lado, el adjetivo se use por en general para la 

izquierda (por sectores de ésta), como en personas de mentalidad progresista, pero, por el otro, para 

distinguir a los partidarios de un cambio άƳƻŘŜǊŀŘƻ ȅ ƻǊŘŜƴŀŘƻέΧŘƻƴŘŜ ǎŜ ƛƴǾƻŎŀ Ŝƭ ǎŜƴǘƛŘƻ ŘŜ ǳƴ 

ŀǾŀƴŎŜ ŦƛǊƳŜ ȅ Ǉŀǎƻ ŀ Ǉŀǎƻ Ŝƴ ŎƛŜǊǘƻ ŘƛǊŜŎŎƛƽƴ ƎŜƴŜǊŀƭΣ ŎƻƳƻ Ŝƴ άǳƴ ǇŀǊǘƛŘƻ ǇǊƻƎǊŜǎƛǎǘŀ ǇŜǊƻ ƴƻ 

ǎƻŎƛŀƭƛǎǘŀέ ƻ άŜƭ ŎƻƴǎŜǊǾŀŘǳǊƛǎƳƻ Ŝǎ ǇǊƻƎǊŜǎƻ ƻǊŘŜƴŀŘƻΤ ƴƻǎƻǘǊƻǎ ǎƻƳƻǎ Ŝƭ ǇŀǊǘƛŘƻ ŀǳǘŞƴǘƛŎŀƳŜƴǘŜ 

ǇǊƻƎǊŜǎƛǎǘŀέ όнллоΥ нсл-261)  
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sociales- como señas inequívocas de discontinuidad y ruptura epistémica, no solo en 

relación a los modelos precedentes hasta ese momento hegemónicos en el campo de 

las drogas, sino que también, hasta cierto punto, serán traducidos como expresión de 

rupturas paradigmáticas, al menos de sus límites y/o fronteras. En términos del propio 

Romaní:  

 

ά5Ŝ ƘŜŎƘƻΣ ŜǎǘŀƳƻǎ ŀƴǘŜ ǳƴƻ ŘŜ ƭƻǎ ƴǳŜǾƻǎ ǇǊƻōƭŜƳŀǎ ǎƻŎƛŀƭŜǎ ȅ ŎǳƭǘǳǊŀƭŜǎ ǉǳŜ 

ha contribuido en gran manera a romper los límites de los paradigmas 

anteriores, ya que ha cuestionado los que se habían establecido como modelos 

hegemónicos, tanto en el campo de la medicina, como de la antropología, de la 

ǇǎƛŎƻƭƻƎƝŀ ƻ ŘŜƭ ŘŜǊŜŎƘƻΦέ (2008: 138).  

 

!ƭ ǊŜǎǇŜŎǘƻΣ Ŝƴ Ŝƭ ƛƴŦƻǊƳŜ ŘŜ ƭŀ ƛƴǾŜǎǘƛƎŀŎƛƽƴ ά[ƻǎ ŜǎǘǳŘƛos sobre las drogas en España  

Ŝƴ ƭŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ улΥ ƘŀŎƛŀ ǳƴ ƳƻŘŜƭƻ ŘŜ ƛƴǘŜǊǇǊŜǘŀŎƛƽƴέ ǊŜŀƭƛȊŀŘƻ ŜƴǘǊŜ мффо ȅ 

1994 por la Organización No Gubernamental catalana Grup Igia y en el cual 

participaron diferentes estudiosos defensores del modelo sociocultural (Oriol Romaní, 

Tre Borras, Domingo Comas, Jaume Funes, Juan Gamella, entre otros) en sus 

conclusiones se señala lo siguiente:  

 

άtƻǊ ƻǘǊƻ ƭŀŘƻΣ ƘŜƳƻǎ Ǿƛǎǘƻ ǉǳŜ Ŝƭ ǇŀǊŀŘƛƎƳŀ ǎƻŎƛƻŎǳƭǘǳǊŀƭ ǘƛŜƴŜ ǳƴƻǎ ƻǊƝƎŜƴŜǎ 

distintos. Elaborado desde el exterior de la intervención, a partir básicamente de 

estudios socioantropológicos, pronto irá adquiriendo carta de naturaleza -a nivel 

teórico- por lo menos en las formas de entender el problema, no tanto, quizás, en 

su  gestión. Pero, al mismo tiempo, una parte cada vez más significativa de los 

sectores profesionales "psi" involucrados en la intervención directa buscarán en 

este paradigma las soluciones que no han encontrado, no sólo en el modelo 

biomédico -del que muchos ya no han llegado a participar- sino en el 

biopsicosocial, precisamente por el confusionismo al que éste induce. Será 

necesaria una ruptura con él para poder ir profundizando en el desarrollo del 

modelo sociocultural, como hemos podido ver a través del análisis de los distintos 

ŜǎǘǳŘƛƻǎΦέ όDw¦t LƎƛŀ, 1995: 95-96)  
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ά5Ŝƭ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ ƳŀǘŜǊƛŀƭŜǎ ŀƴŀƭƛȊŀŘƻǎ ǎŜ ŘŜǎǇǊŜƴŘŜ ǳƴŀ ǇǊƻƎǊŜǎƛǾŀ ŎƻƴǎŎƛŜƴŎƛŀΣ 

sobre todo, en los últimos tiempos, de los límites de la política jurídico-penal 

dominante respecto a las necesidades de la intervención. Incluso en el análisis de 

alguna de las entrevistas de terapeutas que se han distinguido por su 

identificación con el "modelo Freixa" nos encontramos con que los nuevos 

paradigmas que acaban dominando al final, son los de las políticas de disminución 

de riesgos y el de la despenalizaŎƛƽƴΦέ όDǊǳǇ LƎƛŀΣ мффрΥ 98) 

 

Más aún, las rupturas epistémicas implicadas en la emergencia del modelo 

sociocultural son interpretadas o traducidas como cambios significativos en la 

economía política del saber/poder operante en el campo de las drogas, significando 

estos cambios como avances significativos en el coeficiente de tolerancia y libertad. 

Dicho desplazamiento de lo epistémico a lo político, se realiza a caballo de la voluntad 

ȅ ŘŜ ƭŀ  άōǳŜƴŀ ƛƴǘŜƴŎƛƽƴέ ŘŜ ǳƴ ǎŜŎǘƻǊ ǇǊƻƎǊŜǎƛǎǘŀ ŘŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎ ǇǊƛƴŎƛpalmente 

representado por un grupo de expertos provenientes de las ciencias sociales. Dicha 

interpretación edificante de las ciencias sociales desde la cual el investigador o 

cientista se ve a sí mismo como un agente de cambio social, no solo amplifica de forma 

cuestionable el lugar de la voluntad e intencionalidad (la soberanía del actor) en el 

cambio, sino que además opaca el lugar crítico que este nuevo modelo ejercerá en la 

racionalidad política emergente, a efectos de la reconfiguración del poder en el campo 

de las drogas.            

 

En clave foucaultiana, en rigor no habría existido un periodo del modelo de lo penal, 

del modelo médico y del sociocultural, en los cuales los mecanismos de poder de uno 

habrían tomado el lugar de los otros, delineando una suerte de espiral libertario. Lo 

que más bien habría existido, es una suerte de ensamblaje entre éstos, a raíz de lo cual 

el cambio habría afectado las técnicas mismas de poder en este campo, las cuales van 

a perfeccionarse, o en todo caso, van a complejizarse conforme a unas nuevas 

racionalidades políticas de cuño neoliberal. En efecto, lo que va a cambiar es, sobre 

todo, lo dominante, o más exactamente, el sistema de correlación entre los 

mecanismos jurídicos legales, los mecanismos disciplinarios y los mecanismos de 

seguridad  respecto al gobierno del problema drogas (Foucault, 1978). En definitiva, si 
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los mecanismos jurídicos se corresponden al modelo penal, y si a su vez el disciplinario 

al modelo médico, pues entonces los mecanismos de seguridad se corresponderán al 

modelo sociocultural. 

 

Ciertamente no se trata simplemente que las ideas sobre el significado delictivo o 

patológico del consumo y del consumidor fueran abandonadas porque los críticos se 

despertaron un buen día y comprendieron que dichas significaciones tenían 

implicancias peligrosas (iatrogénicas negativas por poner un ejemplo), o eran proclives 

a degenerar en abusos políticos e institucionales. Después de todo,  dicha idea no sería 

más que una versión moderna o contemporánea del cuento de hadas de la reforma 

ilustrada68 (Garland, 2005). De hecho, en gran medida el cuestionamiento al modelo 

hegemónico y su discurso médico y jurídico que como señala Castel y Coppel (2004), 

suelen encerrar al consumidor en la oposición enfermo-delincuente/ delincuente-

enfermo sin dejarle espacio a una tercera posibilidad, habría venido ςsegún el propio 

Romaní- de la incapacidad que la intervención social, realizada bajo la inspiración de la 

mayoría de éstos modelos hegemónicos, habría tenido para controlar la progresiva 

conflictividad del problema tal como estaba plateado.  

 

Ahora bien, este último argumento, desde un punto de vista genealógico, lejos de ser 

una contra-ǾŜǊǎƛƽƴ ŘŜƭ άŎǳŜƴǘƻ ŘŜ ƘŀŘŀǎέ ƛƭǳǎǘǊŀŘƻΣ Ƴłǎ ōƛŜƴ ŦǳƴŎƛƻƴŀ ŎƻƳƻ ǳƴŀ 

versión residual del mismo69 aunque actualizada a las nuevas exigencias del gobierno 

                                                 
68

 Para fundamentar el tropo del cuento de hadas en relación a la reforma ilustrada David Garland 

ǎŜƷŀƭŀΥ ά9ƴ ǎǳ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƭŀ ǘƻǊǘǳǊŀ ȅ ŘŜl derecho de la prueba, John Langbein describe como un 

<<cuento de hadas>> la versión de los historiadores que sostienen que la abolición de la tortura se 

produjo como resultado de las críticas morales desarrolladas por los pensadores de la ilustración. En 

contra de esa versión estándar, Langein sostiene que la tortura fue abandonada a finales del siglo XVIII 

no como consecuencia de los escritos críticos de los philosophes, sino debido a circunstancias 

institucionales y culturales que dieron a estos textos una fuerza nacida del contexto que no había 

ŜȄƛǎǘƛŘƻ ŎǳŀƴŘƻ ŀƴǘŜǊƛƻǊƳŜƴǘŜ ƻǘǊƻǎ ŀǳǘƻǊŜǎ ǊŜŀƭƛȊŀǊƻƴ ƭŀǎ ƳƛǎƳŀǎ ŎǊƝǘƛŎŀǎέ όнллрΥ мноύΦ 9ǎǘŀ Ŝǎ ǳƴŀ 

muestra del sistema explicativo que debería tener en cuenta a la hora de pensar el paso de un modelo a 

otro.  
69

 Siguiendo los planteamientos de Raymond Williams, en tanto concepto teórico lo emergente está 

constituido por los nuevos significados y prácticas que se crean continuamente y aún no han sido 

incorporados a la cultura dominante. Mientras que lo emergente mantiene ese carácter potencial o 

activamente alternativo, lo meramente nuevo implica otra fase en el devenir de lo dominante. Sin 

embargo, como el mismo R. Wiliams nos advierte, resulta excepcionalmente difícil distinguir, entre los 

elementos que constituyen efectivamente una nueva fase de la cultura dominante, y los elementos que 
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(neoliberal) de las drogas. Al respecto, cuatro son los puntos críticos que nos 

permitirán repensar la hipotética ruptura epistémica con detenimiento. 

 

 

4.- REPENSANDO LAS RUPTURAS Y LAS DISCONTINUIDADES: MÁS ALLÁ DE LA 

HIPÓTESIS REPRESIVA DEL PODER  

 

En primer lugar, se nos presenta un análisis de la emergencia del modelo sociocultural, 

en discontinuidad y ruptura epistémica con los modelos precedentes, que en clave 

foucaultiana, podríamos definir como genético por filiación. En efecto, desde esta 

perspectiva de análisis, los distintos modelos constituyen una serie histórica en 

progresión70, (en el siguiente punto volveremos sobre esta cuestión) la cual se articula 

y se desarrolla en el tiempo como expresión de un campo de saber/poder en proceso 

de construcción. Al respecto, el siguiente fragmento tomado del estudio 

anteriormente referido elaborado por distintos investigadores y expertos en el campo 

de las drogas agrupado en torno a Grup igia puede ser un buen botón de muestra.  

 

ά! ǇŜǎŀǊ ŘŜ ǉǳŜ Ŝƴ ǳƴ ǇǊƛƴŎƛǇƛƻ Ŝƭ ƭƛōǊƻ  ǇƭŀƴǘŜŀ ŘǳŘŀǎ ȅ ǇǊŜǘŜƴŘŜ ŎǳŜǎǘƛƻƴŀǊ 

estereotipos, domina en él una óptica estrictamente sanitarista basada, como 

veremos más adelante, en concepciones morales. En definitiva, quien dictamina 

                                                                                                                                               
son esencialmente alternativos o de oposición a ella, es decir contra-hegemónicos. En el proceso de 

formación y constante redefinición de la hegemonía, el orden dominante puede no incluir a lo residual y 

a lo emergente y, por lo tanto, intentar incorporarlos o simplemente negarlos, excluirlos, reprimirlos y 

hasta no reconocerlos. 

 
70

 Algunas veces la idea de progreso constituye la significación imaginaria central de ciertas 

comunidades interpretativas y socio mnemónicas,  dando gran importancia a nociones como desarrollo 

desde un estadio atrasado o primitivo a uno avanzado o civilizado, crecimiento o modernización. En esta 

línea se inscriben las filosofías de la historia de fines del siglo XVIII y de comienzos del siglo XIX, 

representadas por Condorcet, Hegel, Comte, Spencer, Morgan o Tylor. Sin embargo, otras veces, las 

estructuras sociomnemónicas convencionales, puesto que todas ellas son objeto de convención, de 

construcción sociohistórica, se orientan por la idea de declive, de deterioro, comportando una visión 

inevitablemente trágica, pesimista, de un pasado glorioso perdido; a diferencia de las narrativas 

optimistas del progreso, estas otras narrativas comparecen como narrativas esencialmente regresivas, 

dando lugar a una visión general del pasado representada por una flecha descendente frente a la flecha 

ascendente que representa el progreso. Estas dos narrativas pueden competir por espacios de la 

opinión pública. (Beriain, s/f)  
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sobre los distintos aspectos, tanto farmacológicos, como socioculturales, 

contraculturales, etc. (con la notable excepción de los aspectos legales y del 

capítulo dedicado a la publicidad) son siempre los médicos. Se trata de un buen 

ejemplo de aquel momento de transición entre el modelo biomédico y el socio-

cultural, cuya importancia se reconoce, pero que se fagocita desde el primero, 

debido al mayor asentamiento institucional de los que trabajan con dicho modelo, 

en contraste con la presencia todavía incipiente y marginal de los profesionales 

que trabajan a partir del segundo. Las incongruencias teóricas a las que ello 

conduce se perciben incluso en las pocas páginas que se dedican a los aspectos 

históricos, culturales o preventivos respecto a los farmacológicos, en contradicción 

Ŏƻƴ ƭŀǎ ƳŀƴƛŦŜǎǘŀŎƛƻƴŜǎ ŜȄǇƭƝŎƛǘŀǎ ŘŜ ƭŀ ƛƳǇƻǊǘŀƴŎƛŀ ŘŜ ƭƻǎ ǇǊƛƳŜǊƻǎΦέ όD¦t LDL!Τ 

1995: 70) 

 

Desde esta perspectiva, los cambios experimentados en el campo de las drogas 

responderían, en gran medida, a un proceso de doble faz: por un lado a cierta 

economía política de la verdad encarnada en un discurso científico (docto y experto) 

sobre las drogas que se (re)presenta ahora, ya no solo como verosímil, y he aquí su 

otra faz, sino que también como eficaz, o al menos como garantía de tal. Respecto a 

esto último:  

 

ά!ǇǳƴǘŀƴŘƻ ŀ ŜǎǘŜ ƳŀǊŎƻ ƎŜƴŜǊŀƭΣ ǇƻŘŜƳƻǎ ǎƛǘǳŀǊ ƭŀ ŦƛƎǳǊŀ ŘŜƭ ŎƛŜƴǘƝŦƛŎƻ ǎƻŎƛŀƭ 

άŜȄǇŜǊǘƻ Ŝƴ ŘǊƻƎŀǎέΦ [ŀ ƛƴǘŜǊǾŜƴŎƛƽƴ ǎƻŎƛŀƭ Ŝƴ ŜǎǘŜ ŎŀƳǇƻΣ ŜŦŜŎǘǳŀŘŀ ŘŜǎŘŜ ǳƴ 

buen principio a partir del paradigma jurídico-medicalista con el que se fue 

definiendo el mismo, ha tenido que ir dando entrada, sin en embargo, a 

distintos tipos de sociólogos, dada la propia naturaleza del fenómeno y las 

dificultades en resolver algunos de los problemas planteados desde aquel 

ƳƛǎƳƻ ǇŀǊŀŘƛƎƳŀΦέ όwƻƳŀní, 1993: 70)   

 

Desde esta perspectiva, los cambios, desplazamientos, etc., son traducidos como 

efectos de la voluntad expresa de un sector ςprogresista por cierto- que se ve 

asimismo como una pieza fundamental ςla inteliguentsia- en el campo de las drogas 

capaz de producir cambios en las lógicas institucionales mediante las cuales se aborda 
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el problema de las drogas. Sin embargo, los espectros del pensamiento ilustrado se 

ŘŜƧŀƴ ŜƴǘǊŜǾŜǊ Ŝƴ ƭŀ ŜƳŜǊƎŜƴŎƛŀ ŘŜ ǳƴŀ ǘŜƳǇǊŀƴŀ ƴŀǊǊŀǘƛǾŀ άŘƻŎǘŀέ ǎƻōǊŜ ƭŀǎ ŘǊƻƎŀǎΣ 

desde la cual se nos advierte de ciertos malentendidos, frutos del error o lisa y 

llanamente, vástagos de la mala conciencia.  

 

ά9ƭ ŎƻƴƧǳƴǘƻ ŘŜ Ƴƛǘƻǎ ȅ ŜǎǘŜǊŜƻǘƛǇƻǎ ƘƛǎǘƽǊƛŎƻǎΣ Ŝƴ Ŏǳȅƻ ŎƻƴǘŜƴƛŘƻ ƴƻ ǎŜ ǇǳŜŘŜ 

entrar en el corto espacio de un artículo, se articula sobre dos malentendidos.  

El primero consiste en pensar en que la mera presencia de una droga en 

cualquier época histórica concreta, implica su uso, en las condiciones y efectos 

que hoy conocemos. Es decir, por ejemplo, que el uso del alcohol en el siglo XVI 

producía fenómenos de intoxicación e itinerarios de desviación similares a los 

que hoy conocemos. El segundo, que tal presencia implicó en otras culturas ςun 

modelo de consumo-, como es el que se da en nuestra sociedad. Es decir que se 

trataba siempre de usos, o conocimientos de tales usos, de tipo general, en 

forma compulsiva y/o asociados a actividades ilegales.  

Estos puntos de vista, totalmente erróneos, conducen a que tales 

malentendidos sean utilizados, tanto para justificar, como para explicar o 

desprestigiar el actual fenómeno del uso de drogas, en realidad solo valen para 

ŜƴƳŀǎŎŀǊŀǊƭƻΦέ ό/ƻƳŀǎΣ мфурΥ мпύ       

 

Se deja entrever también,  ƭŀ ŜƳŜǊƎŜƴŎƛŀ ŘŜ ǳƴŀ ƴŀǊǊŀǘƛǾŀ άŜȄǇŜǊǘŀέ ŘŜǎŘŜ ƭŀ Ŏǳŀƭ ǎŜ 

nos advierte de las falencias teóricas en el campo de las drogas, de sus limitaciones, de 

sus inadecuaciones para dar respuesta a nuevos contextos, en definitiva, de sus 

opacidades tecno-políticas. Al respecto:    

 

ά9ƭ ŦŜƴƽƳŜƴƻ ŘŜ ƭŀ ŘǊƻƎƻŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀ Ƙŀ ǎƛŘƻ ŜȄǇƭƛŎŀŘƻ ǇƻǊ ƭƻǎ ǎƻŎƛƽƭƻƎƻǎ ŘŜ 

diversas maneras, sin que en realidad se haya dado en ningún caso una teoría 

unificada que exponga de forma global los mecanismos sociales involucrados en 

Ŝƭ ŎƻƴǎǳƳƻ ŘŜ ǎǳǎǘŀƴŎƛŀǎ ǉǳŜ ǇǊƻŘǳŎŜƴ ŘŜǇŜƴŘŜƴŎƛŀǎέ ό/ƻƳŀǎΣ мффоΥ нпύ   

ά[ŀ ƳŀȅƻǊ ǇŀǊǘŜ ŘŜ ƭŀǎ ŜȄǇƭƛŎŀŎƛƻƴŜǎ ǎŜ reducen pues a dar cuenta de la 

configuración social de las conductas, en el contexto del hecho del consumo y 

como mucho, por el ámbito disciplinar donde se produce (la sociología del 
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delito) a relacionarlo con otra conducta (la delictiva) que se superpone al 

consumo, lo que de entrada, establece una relación teórica entre droga y delito, 

que se corresponde con un estereotipo social pero que los estudios empíricos 

han mostrado como falaz ¿Cómo podemos seguir considerando el fenómeno de 

las drogas inserto en un campo conductual con el que no posee ninguna 

ǊŜƭŀŎƛƽƴ ǇǊŜŦŜǊŜƴǘŜΚέ ό/ƻƳŀǎΣ мффоΥ нрύΦ  

 

En oposición a una genealogía de los saberes, el análisis genético por filiación se 

inscribe en el marco de la historia de las ciencias. De hecho, tal como afirma Michel 

CƻǳŎŀǳƭǘ άŜƭ ŜƭŜƳŜƴǘƻ ǉǳŜ ŘƛǎǘƛƴƎǳŜ ƭƻ ǉǳŜ ǇƻŘǊƝŀƳƻǎ ƭƭŀƳŀǊ  ƭŀ ƘƛǎǘƻǊƛŀ ŘŜ ƭŀǎ ŎƛŜƴŎƛŀǎ 

de la genealogía de los saberes es que la primera se sitúa esencialmente en un eje que, 

en términos generales, es el eje conocimiento/verdad, o, en todo caso, el que va desde 

la estructura del conocimiento hasta la exigencia de la verdad. En oposición a la 

historia de las ciencias, la genealogía de los saberes se sitúa en otro eje, el eje 

discurso/poder, o, si lo prefieren, practica discursiva/enfrentamiento del pƻŘŜǊέ 

(Foucault, 2000: 167). Razón por la cual, no hay que confundir el análisis genético por 

filiación con la genealogía. En el primero se problematiza desde lo que Foucault 

ƭƭŀƳŀǊƝŀ Ŝƭ άƛƴǎǘƛǘǳŎƛƻƴŀƭŎŜƴǘǊƛǎƳƻέ όCƻǳŎŀǳƭǘΣ нллсύΣ ȅ Ŝƴ Ŝƭ ǎŜƎǳƴŘƻ ŎŀǎƻΣ ǎŜ 

problematiza desde el descentramiento de las instituciones, buscando detrás de la 

institución para tratar de encontrar, no solo detrás de ella, sino en términos más 

globales, en la red de alianzas, lo que el mismo Foucault llama un punto de vista global  

de la tecnología de poder. Al respecto el siguiente texto puede resultar esclarecedor:  

 

ά[ŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ƭƻǎ ŀƷƻǎ ƻŎƘŜƴǘŀ ŦǳŜ ǳƴŀ ŘŞŎŀŘŀ ŘŜ ǇǊƻƎǊŜǎƛƽƴ Ŝƴ ƭŀ ŎƻƴŎƛŜƴŎƛŀ 

social de la problemática general de las drogodependencias, de un esfuerzo 

investigador sin precedentes en este campo y de una amplia creación de 

recursos para la recuperación social de los drogodependientes. Pero a tenor de 

lo que sucede en estos días ςviolencia popular contra la droga- todo parece 

indicar que afrontamos un profundo retroceso social de la lógica de la 

racionalidad social frente a la lógica de la racionalidad incivil en la concepción y 

práctica social de las drogodependencias. Ello no puede sino producir una 

profunda perplejidad y desconcierto en los profesionales y ciudadanos 




